




Fundación Semillas de Vida, A. C.

Delegación Tlalpan

Fundación Dondé

el 
campo 

en la 
Ciudad

la 
ciudad 
en el 
campo

Maíces nativos en los pueblos
originarios de Tlalpan,

Ciudad de México



El campo en la ciudad, la ciudad en el campo
Maíces nativos en los pueblos originarios de Tlalpan, Ciudad de México

Primera edición: Agosto 2018

Fundación Semillas de Vida, A. C.
	 San Pedro No. 70, Colonia del Carmen, Coyoacán
	 C.P. 04100, Ciudad de México.
	 contacto@semillasdevida.org.mx 

Coordinación editorial: Adelita San Vicente Tello y Cecilio Mota Cruz

Diseño de arte y editorial: Agustín Martínez Monterrubio
Revisión de estilo: Marcela De Aguinaga Quiroz
Fotografias de Carlos Hahn ® excepto las de páginas: 5, 61, 67, 89, 125, 128, 
129, 134, 138 y 139 que son de José Antonio Melgoza Delgado. Páginas: 8, 11 
y 113 de Iván Jiménez Maya. Páginas: 13, 14, 31, 54, 55, 63, 65, 66, 105, 106 y 
128 de Cecilio Mota Cruz. 

Impresión: ARTE CORPORATIVA 
Manuel Payno #101  Ciudad de México 
C.P.06800 Colonia Obrera

ISBN: 978-607-96456-2-5



No lotes
elotes
Queremos

Fortino Maguellar, 
Estela Guerrero Zamora 
y Fidel Gonzaga

C
ar

lo
s 

H
ah

n



Este trabajo es un reconocimiento y busca contribuir 
modestamente a la gran labor que desarrollan los 
campesinos y sus familias, al mantener la actividad 

agrícola en los pueblos de Tlalpan. Agradecemos que ama-
blemente accedieron a recibirnos, a compartirnos sus cono-
cimientos y la riqueza de sus maíces nativos, sin ellas y ellos 
no hubiera sido posible realizarlo. 

En San Andrés Totoltepec, al Señor Santos Salvador 
Miranda Flores. 

En San Miguel Xicalco al Señor Gregorio Amaya Valen-
cia, Señora Irma Díaz Inclán, Señor Esteban Rodríguez, 
Señor Prisciliano Pérez Rodríguez y Esposa, Señora 
Juliana Martínez García, Sr. Ernestino Contreras Rosa-

les, Sra. Estela Rodríguez Flores, Merle Yuriria Amaya 
Díaz, Sr. Juan Reza Gonzaga, Sra. Merced Teresa García 
Reza, Sr. Fidel Contreras García, Sr. Leonardo Mague-
llar González, Sr. Clemente Maguellar Contreras, Sr. 
Benigno Galicia Rodriguez y Viridiana García Reza. 

En la localidad de la Magdalena Petlacalco a la Sra. Ruth 
Quiróz Tapia, Maribel Ortíz Gamboa, Sra. Remedios 
Mancera Mendoza, Sra. Rosa Isela Monterde Mance-
ra, Sr. Fulgencio González Flores, Sr. Heriberto Osorio 
Gutierrez y Sra. Balbina Fuentes Mendoza.

En San Miguel Topilejo al Sr. Miguel García Ríos, Sr. Juan 
Peña Eslava, Ing. Francisco Amezcua López, Sr. Lucio 
Vázquez Soriano, Alma Yuridia Peña Gómez, Arman-

Agradecimientos



do Bravo Alcántara, Iván Bravo Alcántara, Brandon Bra-
vo, Sra. Brígida Guerrero Luna, Arturo García García, Sra. 
Juana Flores Flores y Sr. Juan Romero Amezcua.

En Santo Tomás Ajusco al Sr. Pedro Camacho Carri-
llo, Arturo García Jardínes, Tomás Cedillo Arenas y 
Rodolfo García Esquivel. De San Miguel Ajusco al Ing. 
Simón García Durán.

Agradecemos el atento recibimiento y apoyo que nos die-
ron el Señor Fidel Contreras García y familia, en particular 
a su hijo Francisco Contreras Chavarría quien nos compar-
tió su conocimiento y experiencia, y aparece en la portada 
de esta publicación.

Asimismo, agradecemos y reconocemos a la Administración 
de la Delegación Tlalpan (2015-2018) que posibilitó el desa-
rrollo de este trabajo, no solo de manera económica, sino con 
el compromiso por mantener la actividad agropecuaria en la 
demarcación. Particularmente a la Dra. Claudia Scheinbaum, 
Delegada de Tlalpan; a la Ing. Columba López Gutierrez, 
Directora General de Medio Ambiente y Desarrollo Susten-
table de la Delegación Tlalpan; al M. en C. Mauro Antonio 
Martínez Pérez, Jefe de Unidad Departamental de Desarro-
llo Rural de la Delegación Tlalpan; y al Ing. Omar Vigue-
ras Ochoa, de la Unidad Técnica Operativa del Programa de 
Desarrollo Rural de la Delegación Tlalpan; quien nos apo-
yó y acompañó en los recorridos de campo y contacto con los 
agricultores. Finalmente, a Danya Fernández Morales y Edith 
Ferra Arenas quienes apoyaron con las entrevistas



PRÓLOGO 
Adelita San Vicente Tello

INTRODUCCIÓN

ASPECTOS EN TORNO A LOS 
MAÍCES NATIVOS EN LA CIUDAD 
DE MÉXICO
Cecilio Mota Cruz

POLÍTICA PÚBLICA Y 
MAÍCES NATIVOS: MANEJO 
DIVERSIFICADO 
Mauro Antonio Martínez Pérez 

ESTUDIO SOBRE LOS MAÍCES 
NATIVOS DE LOS PUEBLOS 
ORIGINARIOS DE TLALPAN
Cecilio Mota Cruz y Malin Jönsson
 
Maíces nativos de México
•	 Grupo Cónico, maíces Piramidales o de 

las Partes Altas de México.
•	 Maíces Nativos de las Partes Altas del 

Centro de México 
•	 Características sobresalientes
•	 Maíces nativos de las Partes Altas y 

variedades híbridas
•	 Importancia cultural y alimentaria

AGRICULTURA EN EL VALLE DE MÉXICO
•	 Producción agrícola en la Ciudad de 

México
•	 Producción de maíz en la Ciudad de México
•	 Estudios previos sobre maíces nativos en 

la Ciudad de México.

LOS PUEBLOS DE TLALPAN
•	 Situación agraria
•	 Tlalpan en la actualidad
•	 Cultura y tradición del maíz

MAÍCES NATIVOS DE LOS PUEBLOS  
ORIGINARIOS DE TLALPAN
•	 Diversidad cultivada y asociada en las 

parcelas de maíz
•	 Clasificación local de la diversidad de los 

maíces nativos

Contenido

10

12

18

21

32

21

44

50

56



•	 Tipos y razas de maíz
Cacahuacintle (maíz “elote”)
Chalqueño (maíces “blanco” o “criollo” 
y “azul”)
Cónico (“blanco” o “criollo”, “amarillo” 
y “rojo”)
Elotes Cónicos (“azul”, “rojo”)
Arrocillo (maíz “azul”)
Palomero Toluqueño (maíz “blanco”)

•	 Catálogo de la diversidad de maíz
•	 Características de los productores de maíz
•	 Características de la producción de maíz
•	 Origen y manejo de la semilla
•	 Cincolotes: graneros prehispánicos para 

la conservación de semillas
•	 Selección campesina de semillas: flujo 

genético e introgresión. 
•	 Importancia económica de los maíces 

nativos
El caso del Elote o Cacahuacintle

•	 Apoyos a la producción
•	 Usos alimenticios de los maíces nativos

Tamales nazarenos

CONSIDERACIONES FINALES

LITERATURA CITADA

LAZOS POR EL CONOCIMIENTO 
Y LA DEFENSA DEL MAÍZ 
ENTRE UNIVERSITARIOS Y LA 
COMUNIDAD DE SAN MIGUEL 
XICALCO, TLALPAN, CIUDAD DE 
MÉXICO 
Laura Flores Rodríguez, Monserrat 
Virginia González Montaño, Agustina 
León Silva y Ana Alicia Torres Torres.
•	 Proceso de vinculación entre la 

comunidad San Miguel Xicalco y la 
Escuela Nacional de Trabajo Social-
UNAM

•	 Metodología
•	 Estrategias de  reproducción social de 

las familias agricultoras en Xicalco
•	 Conclusiones y retos
•	 Referencias

114

116

122



el campo en la Ciudad la ciudad en el campo

10



El legado de mi Abuelita
Ella me heredo uno de los tesoros más hermosos 
que han marcado mi vida, 
mi profesión y mi compromiso.

De niña, mi Abuelita me daba mi atolito de pinole 
y otras veces una tortilla con sal, y la ponía en mi manita, 
la manita que también tomaba ella para guiarme.

Ella me hizo valorarte, respetarte, ¡oh querida milpa mía!

Mis manos y mi boca aún ahora se llenan de alegría, 
mi vista refleja tu belleza 
y mi corazón canta de júbilo frente a la luna cuando por la noche 
camino por el apancle que rodea a la milpa.

Un tesoro que año con año nos reditúa con creces, 
una veces es rojo, otras casi morado,
intercalado con granos brillantes blancos y amarillos.

Hoy ando por todos lados trabajando y defendiendo al maíz; 
apoyando a  quienes ciclo a ciclo
lo siembran, cuidan y cosechan, 
con el mismo amor sublime que Carmelita me inspiró.
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A ún cuando la Ciudad de México es una de las 
mayores concentraciones humanas del mundo, 
pervive en su territorio una agricultura que se 

caracteriza por inscribirse en una cultura ancestral que 
mantiene sus formas tradicionales y una diversidad de 
cultivos, además, de conservar una amplia zona bosco-
sa que funciona como pulmón y almacén de agua para 
los citadinos. Los pueblos que se reconocen como origi-
narios, por ser quienes habitaron las tierras que rodean 
al lago que ocupaba la cuenca antes de la formación de 
Tenochtitlán, son quienes poco a poco fueron aprove-
chando las orillas lacustres con un sistema único en el 
mundo: las chinampas.

Este sistema permitió ganar terreno al lago creando super-
ficies al acumular capas de lodos del fondo del lago con 
bejucos tejidos, que se sostenian con largos árboles Ahue-
jotes (Salix bonplandiana), que anclan la estructura. Gra-
cias a este sistema que en términos agrícolas es muy eficien-

te pues el agua permea la estructura y la mantien húmeda 
y lo lodos son sumamente fertiles, se cultivaron y se conti-
núan, cultivando a la fecha un gran número de alimentos, 
básicamente hortalizas y flores. En las partes altas, sobre las 
laderas de los volcanes que conforman las estribaciones del 
Corredor Ajusco-Chichinautzin, se produjo y sigue produ-
ciéndose: maíz y amaranto. 

Estos pueblos se han urbanizado de manera desordenada 
pues desde  los años setenta del siglo pasado los terrenos 
del sur de la Ciudad fueron considerados zona de reserva 
para el crecimiento urbano. Este crecimiento urbano ame-
nazó rapidamente  la actividad agrícola y con ello los servi-
cios ambientales que presta la región en términos de recar-
ga de acuiferos y limpieza del aire. 

La sobrevivencia de quienes habitan esta zona se logra 
con una amplia gama de actividades: trabajo asalariado 
en la Ciudad, turismo, producción agrícola de hortalizas y 

PRÓLOGO
Adelita San Vicente Tello*

* Maestra en Desarrollo Rural por la Universidad Autónoma Metropolitana, plantel Xochimilco. Doctorante en Agroecología por la Universidad de Antioquia, Colombia.
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flores, comercio, empleo en las oficinas de gobierno, aun-
que lo más rentable sigue resultando la venta de terrenos 
para urbanizar. 

El maíz aquí, como en todo México, es el cultivo de resis-
tencia, el cual permite conservar la producción agrícola y 
tener una alimentación propia, además de impedir el cam-
bio de uso de suelo. En Tlalpan se dice “Queremos elotes, 
no lotes”, en referencia a la importancia de mantener la tie-
rra para producir el alimento básico. 

Profundizar sobre  la producción de maíz en este parti-
cular contexto fue el propósito del trabajo que se presen-
ta en las siguientes páginas. Se buscó conocer los riesgos 
y amenazas que enfrenta el cultivo, así como las experien-
cias exitosas y los factores que coadyuvan a su protección. 
Para ello se realizó un estudio en campo sobre la diversi-
dad de maíz existente en los pueblos de Tlalpan, llevando 
a cabo un muestreo que se acompañó con entrevistas deta-

lladas, que arrojan información sobre los productores, cues-
tiones económicas y características de la producción.  El 
trabajo de campo fue desarrollado por el M. en C. Cecilio 
Mota Cruz y la Dra. Malin Jönson por parte de la Funda-
ción Semillas de Vida.

Esta modesta aportación demuestra cómo  las mujeres y los 
hombres que siembran, reproducen e intercambian libre-
mente la diversidad de semillas de maíces nativos y com-
parten el conocimiento asociado a su manejo y usos; son 
quienes conservan y mantienen esta riqueza que beneficia 
a la sociedad en su conjunto. En este sentido, consideramos 
fundamental que, desde diferentes actores gubernamenta-
les y de la sociedad, se impulsen acciones que fortalezcan la 
actividad agrícola con base en la diversidad de maíces nati-
vos, como una opción productiva, económica, alimentaria y 
de identidad cultural en estrecho diálogo con quienes han 
hecho y hacen posible la conservación de este invaluable 
patrimonio en México.
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Hablar de maíces nativos en la Ciudad de Méxi-
co (CDMX), de manera particular en Tlalpan, 
sorprende incluso a sus mismos habitantes. Se 

llega a pensar que la agricultura en la capital del país no 
figura en el contexto nacional o que prácticamente ha 
sido sustituida por el crecimiento urbano y el cambio de 
actividades económicas. Sin embargo, aunque es baja la 
superficie agrícola que aún se mantiene, comparada con 
las de otras entidades del país, encontramos todavía un 
campo dinámico y vigoroso que, en constante adaptación, 
integra innovación y participa activamente, gracias a la 
cercanía, en el gran mercado de consumo que represen-
ta la CDMX. 

A pesar del complejo contexto de urbanización que se pre-
senta en la Ciudad de México, llama la atención que per-
manezca la actividad agropecuaria en sus territorios y que 
sigan produciendo alimentos para la gran Ciudad. Es inte-
resante señalar que los factores culturales, particularmente 
el gusto por el consumo de ciertos productos de importan-
cia local, hacen de la CDMX el primer productor de rome-

rito y el segundo productor de nopal a nivel nacional. Sin 
duda, una de las razones principales es la gran demanda y 
consumo de estos productos que existe en ella. Y este mis-
mo factor, asociado a otros de carácter ambiental, determi-
nan también que el cultivo de maíz, junto con la avena, sea 
el que ocupa mayor superficie de siembra en las áreas agrí-
colas de la CDMX. 

Múltiples preguntas surgen ante esta situación: ¿cómo y por 
qué se ha preservado la actividad agrícola?; ¿cúales son las 
características de los agricultores y familias que se dedican 
a la misma?; ¿qué diversidad y conocimientos conservan y 
recrean en torno a la agricultura y, en particular, al mane-
jo de maíces nativos?; ¿cómo se han adaptado sus sistemas 
de cultivo, manejo, consumo y comercialización al contexto 
urbano?; ¿qué innovaciones se integran en estos procesos y 
cuál es el resultado?; ¿qué perspectivas, alternativas y futuro 
tiene la agricultura en la CDMX en este contexto?; ¿cómo 
han incidido y pueden contribuir las autoridades y políticas 
públicas?; ¿qué aspectos se pueden fortalecer, especialmen-
te, en la CDMX?

INTRODUCCIÓN
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A pesar del complejo contexto de urbanización que se presenta 
en la Ciudad de México, llama la atención que permanezca la 
actividad agropecuaria en sus territorios y que sigan produciendo 
alimentos para la gran Ciudad

Para abordar dichas cuestiones, la Fundación Semillas de 
Vida, una asociación civil que suma esfuerzos de diferen-
tes actores del campo y la ciudad para alcanzar el equilibrio 
entre la agricultura sustentable y una sana alimentación, a 
través del  fortalecimiento de la agrobiodiversidad mexicana 
y del cuidado de la vida desde las semillas; desarrolló, entre 
2017 y 2018, un proyecto financiado por la Delegación Tlal-
pan. La propuesta fue implementar acciones para el conoci-
miento, conservación y mejoramiento campesino de la diver-
sidad de maíces nativos que aún se cultivan en Tlalpan. 

El trabajo que a lo largo de más de 11 años ha impulsa-
do Semillas de Vida consiste en la protección y la conser-
vación de las semillas nativas de maíz a nivel local, regio-
nal y nacional. En estos años, hemos apoyado en Jalisco, 
Veracruz, Chiapas, Puebla y Morelos diversas experiencias, 
encaminadas a impulsar esquemas de conservación de sus 
semillas: desde fondos y ferias de semillas, hasta, el traba-
jo, con los campesinos, de caracterización y mejoramien-
to de la diversidad existente. La convicción de la importan-
cia del conocimiento y el papel central que los campesinos 

han jugado en la preservación de las semillas, es el pun-
to de partida de nuestro trabajo. Adicionalmente, consi-
deramos necesario profundizar en el conocimiento de esa 
gran diversidad que se preserva en el campo, brindando, en 
estrecho diálogo de saberes, las herramientas desarrolladas 
por  la ciencia. Partimos por documentar esa diversidad, de 
tal manera que la información les sirva a los mismos pro-
ductores para defenderla como un patrimonio propio, con-
servado por decenas de generaciones. Además, impulsamos 
acciones para fortalecer las capacidades de las comunida-
des, a través de talleres impartidos a los agricultores y de 
prácticas de mejoramiento participativo de maíces nativos 
en las parcelas.

En este sentido, las acciones se enmarcan en un enfoque 
metodológico de investigación-acción, donde, de mane-
ra conjunta con los agricultores participantes, se identifica 
la diversidad de maíces nativos, las razas y variedades loca-
les, así como los componentes de la milpa aún conservados 
en ella; se incluye su importancia, usos, limitaciones o defi-
ciencia en cuanto a la cadena de producción-transformación 

A pesar del complejo contexto de urbanización que se presenta 
en la Ciudad de México, llama la atención que permanezca la 
actividad agropecuaria en sus territorios y que sigan produciendo 
alimentos para la gran Ciudad
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(valor agregado)-consumo. Se reconoce que en los estudios 
de la diversidad de maíces nativos es fundamental rescatar 
los conocimientos y dinámica campesina que han confor-
mado y conducido los procesos de evolución, conservación y 
diversificación de las especies cultivadas. 

Asimismo, se exploran las opciones que contribuyen a forta-
lecer la conservación y el aprovechamiento de la diversidad 
-entre ellas el acceso a nichos de mercado que siempre exis-
ten en torno a los maíces nativos de México-, considerando, 
desde luego, la complejidad misma que implica su produc-
ción en los distintos contextos del país donde hemos acom-
pañado experiencias de trabajo, y en el caso que nos ocupa: 
los pueblos originarios de Tlalpan en la Ciudad de México.

En la presente publicación se plantean, primero, algunos 
antecedentes, retomando estudios previos, que dan cuenta 
del reto que se presenta en esta demarcación y en la zona 
agrícola de la CDMX. Enseguida se habla de la política agrí-
cola implementada por la administración delegacional en el 
periodo 2015-2018, consistente en incentivos económicos 
orientados a la producción de maíz en monocultivo o mil-
pa. Como parte de este marco, se describen elementos del 
contexto agrícola, económico y cultural del cultivo de maíces 
nativos, tanto en México como en la CDMX, para arribar a 
la situación particular de Tlalpan. Se pone énfasis en la acti-

vidad agrícola de la CDMX, particularizando en los Pueblos 
de Tlalpan y en el maíz.

La parte central del documento, un estudio de la diversidad 
de maíces nativos, da cuenta de la riqueza de maíces encon-
trados en los pueblos de Tlalpan. A partir de recolectas de 
muestras de maíces nativos, se llevó a cabo un primer paso 
de documentación y toma de datos morfológicos de dichas 
muestras, lo que se conoce como “caracterización morfoló-
gica preliminar”. Los resultados muestran que la diversidad 
de maíces nativos juega un papel primordial en la vida, iden-
tidad, autoconsumo, economía y ocupación del territorio de 
los pueblos de Tlalpan. Estos maíces constituyen un patri-
monio biocultural y un sustento económico de las familias 
que los cultivan en la CDMX, que es importante reconocer, 
fomentar y fortalecer.

Finalmente, se integran resultados de los trabajos, desarro-
llados por la Maestra  Monserrat González y sus alum-
nas, de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México, sobre la cultura 
alimentaria en San Miguel Xicalco, uno de los pueblos de 
Tlalpan. Su aportación es muy importante porque se iden-
tificaron “estrategias agroalimentarias, actividades de sus-
tentabilidad ambiental, así como los procesos organizativos 
con enfoque de género”.

Se plantean, primero,  algunos antecedentes,  retomando estudios previos, 
que dan cuenta del reto que se presenta en esta demarcación y en la zona 
agrícola de la CDMX. Se habla de la política agrícola implementada por la 
administración delegacional en el periodo 2015-2018. La parte central del 
documento, un estudio de la diversidad de maíces nativos, da cuenta de la 
riqueza de los maíces nativos de Tlalpan
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El continuo crecimiento 
poblacional, y el consecuente 
cambio de uso del suelo agrícola 
a urbano, es el factor que genera 
el mayor impacto no sólo en la 
actividad agrícola sino en los 
recursos naturales y el paisaje

El continuo crecimiento 
poblacional, y el consecuente 
cambio de uso del suelo agrícola 
a urbano, es el factor que genera 
el mayor impacto no sólo en la 
actividad agrícola sino en los 
recursos naturales y el paisaje
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En la Cuenca donde se asentó Tenochtitlan, más 
adelante el Distrito Federal y actualmente la Ciu-
dad de México, el aprovechamiento de los recur-

sos naturales disponibles y el cultivo de maíces nativos y la 
agrobiodiversidad de la milpa, fueron la base de la alimen-
tación de las culturas que aquí se desarrollaron (McClung 
et al 2014, Nichols 2015). El rápido crecimiento demográ-
fico en esta región, producto del poblamiento temprano de 
la Cuenca y de las emigraciones históricas recurrentes, ha 
provocado que desde hace siglos, esté poblada por amplios 
grupos humanos (McClung y Acosta 2015).

Posteriormente, su influencia política, económica y cultu-
ral, así como la falta de planificación y desarrollo integral 
nacional, que privilegia un modelo económico de desarro-
llo desigual y centralizado, han hecho de esta uno de los 
mayores asentamientos humanos del planeta (Escurra et al. 
1999, Sánchez 2012). 

El crecimiento urbano del conglomerado de la Ciudad de 
México y su zona conurbada ha ejercido una fuerte presión 
en las áreas donde se practica la agricultura y en las restantes 
áreas con vegetación natural (Escurra et al. 1999). A pesar de 
haber sido reconocido el territorio rural como parte del Sue-
lo de Conservación1, el continuo crecimiento poblacional, y 
el consecuente cambio de uso del suelo agrícola a urbano, es 
el factor que genera el mayor impacto no sólo en la actividad 
agrícola sino en los recursos naturales y el paisaje.

Las mujeres y los hombres de los pueblos originarios que 
cultivan en esta parte de la gran urbe han preservado y con-
tinúan manteniendo el cultivo de esta riqueza pese al acele-

1 “Las zonas que por sus características ecológicas proveen servicios ambientales, 
de conformidad con lo establecido en la Ley Ambiental del Distrito Federal, 
necesarios para el mantenimiento de la calidad de vida de los habitantes del Dis-
trito Federal. Las poligonales del suelo de conservación estarán determinadas por 
el Programa General de Ordenamiento Ecológico del Distrito Federal” (Ley de 
Desarrollo Urbano del Distrito Federal 2010, Titulo primero, Capítulo Único, 
Artículo 3, XXXIV).

ASPECTOS EN TORNO A 
LOS MAÍCES NATIVOS EN 
LA CIUDAD DE MÉXICO
Cecilio Mota Cruz*

* Ingeniero en Agroecología por la Universidad Autónoma de Chapingo, Maestro en Ciencias en Botánica por el Colegio de Postgraduados.

1
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rado crecimiento urbano, los bajos precios de las cosechas y 
los altos costos de producción, debido a que la mano de obra 
es escasa y cara, pues se emplea en otras opciones laborales 
en la ciudad, y ya no se cuenta con los medios de producción 
necesarios, por lo que se debe rentar yuntas y  tractor, ade-
más de los gastos que implica la utilizaciónde insumos como 
fertilizantes. El crecimiento desmedido, muchas veces como 
asentamientos irregulares, es sin duda el factor que impri-
me mayor presión a los agricultores (Serratos et al., 2016), 
pues el cambio de uso de suelo disminuye las áreas destina-
das a la actividad agrícola y el sentir de los agricultores tam-
bién expresa que se incrementa la substracción de productos 
de las parcelas, principalmente de elotes. 

Se afirma que la falta de recambio generacional en el campo, 
particularmente en la CDMX, junto con la escasez de mano 
de obra, es otro de los factores que inciden en la disminución 
de la actividad agrícola, ya que el promedio de edad es de alre-
dedor de 50 años (Serratos et al., 2016). Esto puede ser par-
te de un fenómeno más amplio que se presenta en diferen-
tes contextos del país. En los Pueblos de Tlalpan se observa 
que personas de diferentes grupos de edad siguen participan-
do en las actividades agrícolas, como es el caso de jubilados 
que buscan en la actividad agrícola una opción de seguir apli-
cando energía, esfuerzos e inversión; asimismo, hay jóvenes 
y profesionistas, que retornan o retoman las actividades agrí-
colas de sus padres, explorando o aprovechando las opciones 
económicas que representan, por ejemplo, el cultivo de hor-
talizas o los maíces nativos de especialidad (maíces Cacahua-
cintle y Azul) o implementado innovaciones a los productos 
tradicionales (tortillas mezcladas con extractos de hortalizas 
como espinaca o zanahoria), que forman parte, además, de su 
producción agrícola diversificada. 

Mediante el mantenimiento de la actividad agrícola, los pue-
blos de la CDMX, incluso, dan empleo a pobladores de las 
mismas localidades o de estados vecinos o distantes que emi-
gran a esta región en busca de trabajo (Méndez y Vargas, 2016).

Por otra parte, llama la atención que, no obstante que en el 
Valle de México (Perales et al., 2003) y en la gran Ciudad, se 
asientan los principales centros de investigación y universida-
des, y existe oferta de semillas e insumos, lo cual llevaría a pen-
sar que este hecho repercutiría en mayor adopción de semilla 
mejorada, los agricultores siguen manteniendo y cultivando sus 
variedades nativas o criollas, y a la par que siembran con coa o 
limpian con azadón, integran innovaciones, como el empleo de 
maquinaria agrícola e insumos industriales. Esta paradoja tam-
bién se ha observado en la baja o menor atención que han reci-
bido los maíces de esta región para su mejoramiento, a dife-
rencia de otros grupos de diversidad de maíz, como aquéllos 
de las zonas tropicales; las principales razones podrían radicar 
en el poco interés comercial de las empresas que generan semi-
llas mejoradas en zonas donde existe poca demanda o que no 
expresarían el potencial productivo de sus materiales mejora-
dos, o en las que un marcado efecto genotipo x ambiente,2 debi-
do a las  condiciones ambientales variables de los terrenos agrí-
colas (Eagles y Lothrop, 1994), limitaría el desarrollo adecuado 
de dichos materiales. 

Sin embargo, como se ha visto en numerosos trabajos (Casti-
llo et al., 2000; Eagles y Lothrop, 1994; Herrera et al., 2002; 
Perales et al, 2003; Ortega, 2003; Serratos et al., 2016), y se 
confirma en la presente aportación, los maíces nativos pre-
sentan numerosos atributos adaptativos, de calidad, asocia-
dos a una cultura alimentaria y con valor económico que es 
importante también tener en cuenta ante las iniciativas o 
políticas que privilegian la difusión de materiales que se con-
sideran mejorados, pero que carecen de los atributos valiosos 
de los maíces nativos. En este aspecto, son importantes las 
experiencias que se han encaminado hacia el mejoramiento 

2 El efecto genotipo x ambiente (G x A) es la influencia de las condiciones am-
bientales de una localidad en el comportamiento de la variación (genotipos) de un 
cultivo procedente o desarrollado en un ambiente distinto. Ejemplo: Las semillas 
mejoradas o híbridos, seleccionados en campos experimentales, donde tienen las 
condiciones ideales para su cultivo; al probarse en terrenos de los agricultores, 
donde las condiciones (ambientales, tecnológicas y económicas) son variables, no 
necesariamente expresan el mismo rendimiento.
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participativo que procura integrar elementos y conocimien-
tos tanto de las ciencias agronómicas como el conocimien-
to campesino (Castillo, 2017; Ortega, 2002); así como el for-
talecimiento de las capacidades de los agricultores para que 
continúen conduciendo la evolución y mejoramiento de sus 
maíces nativos, mediante la aplicación de prácticas y crite-
rios adicionales de selección de sus semillas (Aguirre y Gar-
cía, 2012; Mota, 2015; Ortega y Cuevas 2017).

Una amenaza para la diversidad de maíces nativos en México 
es el interés de empresas y sectores gubernamentales por libe-
rar de manera comercial maíces transgénicos. Esta situación 
llevaría a la posible contaminación de la diversidad manejada 
por los campesinos (van Heerwarden et al., 2012) y con pro-
bables repercusiones legales puesto que se reconocen dere-
chos de propiedad a las empresas que generan y comerciali-
zan materiales transgénicos (Luna y Altamirano, 2015). En 
nuestro país, aunque la siembra de transgénicos es ilegal, se 
han detectado diferentes casos de contaminación con trans-
genes (Quist y Chapela, 2001; Serratos et al., 2014). En la 
Ciudad de México se han llevado a cabo diferentes análi-
sis de muestras de maíces nativos para la detección de trans-
genes con resultados contradictorios, pues mientras en algu-
nos se han descubierto transgenes en muy bajo número de 
muestras (Serratos et al. 2007), en otros se reportan datos 
de mayor contaminación, que estudios ulteriores no confir-
man(Serratos et al., 2014). 

En la actualidad está vigente una medida precautoria otor-
gada por un juez, como parte de una demanda colectiva 
impulsada por diferentes personalidades y grupos organi-
zados de la sociedad, desde julio de 2013, de la que Semillas 
de Vida fue impulsora y su Directora es la representante 
legal. Esta medida impide legalmente la liberación comer-
cial de maíces transgénicos en México.
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E n nuestro país se encuentran los centros de ori-
gen, domesticación y diversidad del maíz; Méxi-
co posee la mayor diversidad de maíz en el mundo, 

con una magnífica variedad de sabores y colores de maí-
ces, adaptados a condiciones ambientales diversas, que ac-
tualmente se preservan gracias a los pueblos y culturas in-
dígenas y campesinas. Estos pueblos y culturas son quienes, 
después de la Conquista, han resguardado el maíz como un 
elemento clave de resistencia y supervivencia. La importan-
cia de la conservación de los maíces nativos está relacionada 
con la disposición de su riqueza genética para generar me-
jores semillas, lo cual fortalece  la soberanía alimentaria de 
la población mexicana.

La política para maíces nativos debe resaltar la importancia 
de estas semillas para el país y para el mundo, pues su rique-
za genética es un tesoro nacional con amplia posibilidad de 
uso para enfrentar el desafío de generar más alimentos sa-
nos para la población en constate crecimiento, así como pa-

ra diseñar nuevos productos, enfrentar los riesgos del cam-
bio climático, mitigar el fenómeno de la emigración rural 
y, desde luego, para revertir la tendencia del incremento en 
las importaciones de maíz, aspecto que tiende a agudizarse. 
Además, dicha política debe analizar la participación de los 
tres órganos de gobierno en cuanto a la adopción de políti-
cas para los maíces nativos se refiere, vislumbrando el ma-
nejo diversificado de dichos maíces.   

Política para maíces nativos: manejo 
diversificado 

La importancia de la política para maíces nativos ha si-
do reconocida por autoridades y tomadores de decisiones, 
aunque no ha contado con un fortalecimiento sostenido. 
En la Ciudad de México han existido diferentes iniciati-
vas y programas para la conservación y rescate de maíces 
nativos; sin embargo, algunos de ellos se han implementa-
do bajo objetivos contradictorios, sin coordinación entre 
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los diferentes órdenes de gobierno, con el riesgo de su uso 
clientelar para propósitos electorales (Serratos et al, 2016) 
y, probablemente, sin considerar las necesidades y el con-
texto de la diversidad existente que buscan conservar. 

El diseño de una política para maíces nativos tendría que 
centrar su importancia en minimizar el riesgo de mezclas 
no deseadas del germoplasma presente en razas de maíces 
importantes por sus características genotípicas y por su va-
lor de cambio de uso, con el germoplasma de variedades 
mejoradas que pueden propiciar la degradación genética de 
las razas de maíces nativos.

La política para maíces nativos no debe dejar de lado las con-
diciones de pobreza en las que viven los productores; por es-
ta razón, se debe tener como propósito contribuir a la co-
rrección de los factores económicos y sociales que, sin lugar 
a duda, están causando el abandono de la actividad campesi-
na,  dejando sólo a los adultos mayores y mujeres con la res-
ponsabilidad de la custodia del cultivo de los maíces nativos. 

Es así que la preservación de los maíces nativos debe ser 
materia de una política de Estado; si se atiende adecuada-
mente el tema de los maíces nativos, también se atenderá 
el problema de la pobreza en este sector campesino. Por tal 
motivo, es necesario determinar los criterios para el estable-
cimiento de una política que conserve y custodie los maí-
ces nativos, sentando las bases para un régimen de protec-
ción especial para el maíz, pero sobre todo para el desarrollo 
sostenible de la agricultura de los productores y sus familias 
que conservan el maíz nativo de México. 

Incentivos para la producción de maíz nativo 
en la Ciudad de México

La Secretaría de Desarrollo Rural y Equidad para las Co-
munidades (SEDEREC CDMX), a través del Programa 

Desarrollo Agropecuario y Rural, en su componente de 
Cultivos Nativos, fomenta el cultivo de maíz nativo con las 
siguientes acciones: proporciona apoyos para contribuir a 
conservar e impulsar el desarrollo agrícola, como es el caso 
de la producción primaria y la transformación, incentiva las 
buenas prácticas y la innovación tecnológica, todo ello con 
el fin de mejorar la calidad e inocuidad del maíz.

Por su parte, la Secretaria de Agricultura, Desarrollo Rural, 
Pesca y Alimentación (SAGARPA), a través del Programa 
de Fomento a la Agricultura, en su Componente PROA-
GRO Productivo, incentiva la producción a través de apo-
yos para insumos de nutrición vegetal, productos para el con-
trol fitosanitario, y semilla y acompañamiento técnico. No 
obstante, su objetivo principal es dar liquidez a las Unidades 
Económicas Rurales Agrícolas (UERA) para invertir en ac-
tividades productivas de los predios, donde la actividad pro-
ductiva no necesariamente tiene que ser la siembra de maíz.

La SAGARPA, en su Componente Innovación para el 
Desarrollo Tecnológico Aplicado (IDETEC), en concu-
rrencia de recursos con la Secretaría de Desarrollo Rural y 
Equidad para las Comunidades, apoyan, a través del Siste-
ma Producto Maíz de la Ciudad de México, con un paque-
te tecnológico que comprende la entrega de semilla, ácidos 
húmicos, guano, algas marinas y micorrizas. 

Así mismo la SAGARPA, en concurrencia de recursos con 
la SEDEREC para las Comunidades, otorgan apoyo para 
el pago de jornales a través de un plan de trabajo, destinado 
a un grupo de trabajo de cinco personas que no necesaria-
mente tienen que realizar la siembra de maíz. 

Por su parte, y en lo que respecta al tema de maíces nativos, 
el Gobierno de  la Ciudad de México publicó el 25 de febre-
ro de 2009, en la Gaceta Oficial del Distrito Federal, la de-
claratoria de “Protección de las Razas de Maíz del Altiplano 
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de México Cultivadas y Producidas en Suelo de Conserva-
ción del Distrito Federal”, y meses después, el 29 de octubre, 
también en la Gaceta Oficial del Distrito Federal, publicó el 
acuerdo por el que se expide el “Programa de Protección de 
las Razas de Maíz del Altiplano Mexicano para el Distrito 
Federal”; en ambas publicaciones se plasma la necesidad de la 
conservación y la utilización sustentable de los maíces nativos.

Es así que la Secretaría del Medio Ambiente (SEDEMA 
CDMX) desarrolla proyectos para la preservación del maíz 
nativo del suelo de conservación de la Ciudad de México, 
en colaboración con la Universidad Autónoma de la Ciu-
dad de México, para llevar a cabo el proyecto denominado 
“Conservación, uso y bioseguridad del maíz nativo en suelo 
de conservación del Distrito Federal”, mismo que fue ava-

lado técnica y científicamente por el Instituto Nacional de 
Ecología de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales (SEMARNAT).

También, a través del Fondo Ambiental Público se apo-
yan proyectos para la conservación, uso y bioseguridad del 
maíz nativo en suelo de conservación de la Ciudad de Mé-
xico, como es el caso de la habilitación del laboratorio para 
la detección de semillas transgénicas de maíz.   

Sin embargo, y pese a lo anterior, en la actualidad no se 
cuenta con un sistema de coordinación entre las institucio-
nes que permita determinar un padrón único de producto-
res y combinar los recursos, tanto para hacer más eficiente 
el incentivo a la producción de maíz nativo como para po-

La preservación de los maíces nativos debe ser materia 
de una política de Estado; si se atiende adecuadamente 
el tema de los maíces nativos, también se atenderá el 
problema de la pobreza en este sector campesino. 
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der llevar a cabo la entrega de recursos de forma integral y, 
sobre todo, para evitar la duplicidad de recursos en las ac-
tividades realizadas para la producción primaria del cultivo 
de maíz nativo, las cuales siempre están ligadas con los sis-
temas productivos para aminorar los costos de producción 
sobre la importancia de la conservación del maíz nativo. 

Para la conservación del maíz es necesario la implementa-
ción de bancos de germoplasma, áreas de producción para 
la recolección de semillas, rescate de las semillas nativas y 
fomento del uso de estas. 

Los programas de apoyo deben caracterizarse por fomentar 
la producción primaria sin  detrimento del medio ambien-
te en el cual se desarrolla el sistema productivo, propiciando 
siempre un enfoque de cultivo agroecológico, libre de agro-
químicos, y promoviendo  la conservación de variedades y ra-
zas nativas de maíz, prohibiéndose las semillas transgénicas.  

Política para maíces nativos 
de la delegación Tlalpan 

La Delegación Tlalpan, a partir del año 2016, creó el Pro-
grama Social “Desarrollo Rural y Sustentable”, entre cuyos 
objetivos principales se encuentran fomentar la producción 
rural sustentable, la protección, vigilancia, conservación y 
restauración de los recursos naturales, así como promover 
una nueva cultura ambiental mediante la implementación 
de proyectos productivos integrales estratégicos que articu-
len, por un lado, la adopción de tecnologías apropiadas para 
impulsar la diversificación en la producción, y por el otro, la 
formación de redes a través del encadenamiento de los pro-
cesos productivos de hombres y mujeres de los pueblos ubi-
cados en suelo de conservación de la Delegación Tlalpan.

En dicho Programa Social, se incluye un apartado particu-
lar para la atención de la siembra de maíces nativos en la 

Delegación de Tlalpan, con las siguientes especificaciones: 

•	 Se otorga apoyo para la siembra de maíz en sistema milpa 
y monocultivo, donde la unidad de medida es la hectárea; 
se apoya la producción de maíz grano y elote, se descarta 
el apoyo para la producción de maíz para forraje. 

•	 Se apoya como máximo 3.0 hectáreas y como mínimo 
0.3 hectáreas por productor. 

•	 El monto de apoyo por hectárea es de hasta de 
$7,000.00 (siete mil pesos 00/100 M.N) en maíz cul-
tivado sobre el sistema de milpa, asociado y/o interca-
lado con haba, frijol o calabaza, principalmente. Para la 
producción de maíz en monocultivo el monto del apo-
yo será de $5,000.00 (cinco mil pesos 00/100 M.N.) 
por hectárea. En ambos casos, el monto es proporcional 
a la superficie sembrada y al sistema productivo.

•	 El apoyo se otorga una vez evidenciadas las labores cultu-
rales del sistema productivo, del cual se debe obtener elo-
te o mazorca. No se apoya la siembra de maíz transgénico.

•	 Se priorizan las solicitudes de apoyo que se encuen-
tren en áreas con alto grado de vulnerabilidad y que 
además favorezcan la mezcla de recursos con otras 
dependencias que apoyen la siembra de maíz nati-
vo, siempre y cuando sean con conceptos de apoyo 
distintos de lo solicitado en el Programa Social de la 
Delegación Tlalpan.

De acuerdo con los datos obtenidos para la producción de 
maíz nativo a través del Programa Social “Desarrollo Ru-
ral y Sustentable Tlalpan”, del año 2016 al 2018, se apo-
yaron un total de 495 solicitudes, de las cuales 412 fueron 
para cultivar maíz nativo en el monocultivo y 83 para el sis-
tema milpa.
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Apoyos otorgados por el Programa Social  
“Desarrollo Rural y Sustentable Tlalpan”  

de acuerdo con el Sistema Productivo

AÑO
Sistema de Producción 

Total 
(Apoyos) Monocultivo 

(Número de Apoyos)
Sistema Milpa 

(Número de Apoyos) 

2016 142 15 157

2017 144 24 168

2018 126 44 170

412 83 495

La superficie apoyada para la siembra de maíz nativo en el 
año 2016 fue de 340 hectáreas, de las cuales 316 hectáreas se 
sembraron de maíz en monocultivo y 24 hectáreas de maíz 
en sistema milpa. Para el año 2017 se apoyó la siembra de 
353 hectáreas: 311 hectáreas de maíz monocultivo y 41 hec-

táreas de maíz en sistema milpa, y para el año 2018, 311 
hectáreas, de las cuales 229 son de maíz monocultivo y 82 
hectáreas de sistema milpa. La superficie apoyada por cada 
ciclo representa poco más del 30% de la superficie reporta-
da para la siembra de maíz nativo en la Delegación Tlalpan. 

Superficie apoyada por el Programa Social  
“Desarrollo Rural y Sustentable Tlalpan”  

de acuerdo con el Sistema Productivo 

AÑO
Superficie (Ha)

Total (Ha) 
Monocultivo Sistema Milpa 

2016 316 24 340

2017 311 41 353

2018 229 82 311
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Con respecto al recurso económico destinado por la Dele-
gación Tlalpan para incentivar la siembra de maíz nativo, se 
tiene que en el 2016 se destinó $1’344,000.00; en el 2017, 
$1’421,100.00, y en el 2018, $1’227,800.00. Del periodo 

comprendido del año 2016 al 2018 se ha tenido un total de 
$3’992,900.00 para la siembra de maíz nativo en la Delega-
ción de Tlalpan, asignado únicamente por el Programa So-
cial de “Desarrollo Rural y Sustentable Tlalpan”.

Monto asignado por el Programa Social  
“Desarrollo Rural y Sustentable Tlalpan”  

de acuerdo con el Sistema Productivo 

AÑO
Monto ($) 

Total 
Monocultivo Sistema Milpa 

2016 $1,215,592.00 $128,408.00 $1,344,000.00

2017 $1,198,000.00 $223,100.00 $1,421,100.00

2018 $819,000.00 $408,800.00 $1,227,800.00

$3,232,592.00 $760,308.00 $3,992,900.00
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Respecto de la edad y género de los beneficiarios del Pro-
grama Social “Desarrollo Rural y Sustentable Tlalpan”, se 
tiene que para el año 2016, la participación fue del 38% de 
mujeres y el 62% de hombres, cuyas  edades más represen-
tativas se ubicaron de los 50 a los 69 años.  

Edad y Género en la Producción de Maíz Nativo  
apoyado por el Programa Social “Desarrollo Rural  

y Sustentable Tlalpan” en el año 2016

Rango de edad
Sexo

Porcentaje %
Femenino Masculino

18-29 7 12 12

30-39 11 10 13

40-49 9 13 14

50-59 15 27 27

60-69 8 24 20

70-79 4 8 8

80-89 5 4 6

90-99 0 0 0

Total 59 98 100

Sexo
Total

Femenino Masculino

Número 59 98 157

Porcentaje % 38 62 100

Para el año 2017, el porcentaje de mujeres fue del 42% y 
58% de hombres; las edades más representativas fueron de 
los 50 a los 69 años. 
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Edad y Género en la Producción de Maíz Nativo apoyado  
por el Programa Social “Desarrollo Rural  

y Sustentable Tlalpan” en el año 2017

Rango de edad
Sexo

Porcentaje %
Femenino Masculino

18-29 9 10 11

30-39 14 12 15

40-49 13 14 16

50-59 17 24 24

60-69 8 24 19

70-79 4 10 8

80-89 5 2 4

90-99 0 2 1

Total 70 98 100

Sexo
Total

Femenino Masculino

Número 70 98 168

Porcentaje % 42 58 100

Finalmente, para el año 2018 hubo una participación del 
46% de mujeres y el 54% de hombres, donde no se aprecia 
una diferencia significativa con respecto a la participación 
de acuerdo a la edad, encontrándose en porcentajes simila-
res las personas de 30, 40 y 60 años. 
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Edad y Género en la Producción de Maíz Nativo apoyado  
por el Programa Social “Desarrollo Rural  

y Sustentable Tlalpan” en el año 2018

Rango de edad
Sexo

Porcentaje %
Femenino Masculino

18-29 5 4 5

30-39 12 14 15

40-49 19 10 17

50-59 19 28 28

60-69 11 22 19

70-79 9 10 11

80-89 4 3 4

90-99 0 0 0

Total 79 91 100

Sexo
Total

Femenino Masculino

Número 79 91 170

Porcentaje % 46 54 100

Además de apoyar la producción primaria del maíz nativo en 
la Delegación de Tlalpan, con el Programa Social “Desarro-
llo Rural y Sustentable Tlalpan” también se favorece  el valor 
agregado, con proyectos para la nixtamalización, la molienda 
y la transformación en tortillas y demás derivados, así como 
la panificación, la obtención de harinas, horneados y frituras. 

El apoyo y el estímulo  al manejo diversificado puede ser de 
importancia para contribuir a fortalecer la actividad agríco-
la como una opción productiva y económica para los pue-
blos Tlalpan, a la par que se conservan la diversidad inter e 
intraespecífica de las diferentes especies cultivadas, princi-
palmente de los maíces nativos.
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Manejo diversificado de maíces nativos

El manejo diversificado de los maíces nativos deberá tener 
como eje primordial proteger, conservar y mejorar el culti-
vo de los maíces nativos, incentivando la producción pri-
maria agroecológica libre de transgénicos, promoviendo la 
transformación para el valor agregado y la vida de anaquel, 
al igual que la comercialización en términos equitativos que 
beneficien directamente al productor y que contemplen el 
poder adquisitivo del consumidor.

El manejo diversificado de los maíces nativos debe llevar-
se a cabo no desde un sentido paternalista, sino en miras de 
hacer un sistema productivo sustentable, autónomo y auto-
gestivo, donde se puedan unir todos los eslabones de la ca-
dena productiva: de la producción al consumo; en dicho 
sistema tendrá que imperar el sistema productivo ecológi-
camente sustentable tipo milpa, donde se impida, controle, 
y en su caso se erradique, la presencia de maíz transgénico. 

Por lo tanto, cualquier actividad relacionada con el manejo 
diversificado de maíces nativos tendrá que impulsar la con-
servación, producción y uso cultural y sustentable, bajo los 
siguientes criterios: 

•	 Conservar el maíz en sus lugares de origen

•	 Hacer conciencia en las nuevas generaciones de la im-
portancia de conservar el maíz nativo

•	 Fomentar el uso de maíz nativo

•	 Identificación de maíces nativos sobresalientes

•	 Producción de semillas para siembra

•	 Realizar estudios, investigación, cursos y talleres de ca-
pacitación

•	 Impulsar el sistema milpa 

•	 Apoyos bajo un esquema sustentable de producción
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•	 Creación y fortalecimiento de bancos comunitarios, 
con la finalidad de contar con semillas en caso de que 
se presenten condiciones adversas

•	 Rescate y fortalecimiento de los saberes tradicionales 
en la siembra de maíz

•	 Caracterización genética, bioquímica y molecular del 
maíz nativo

•	 Desarrollo de sistemas de comercialización comunita-
ria del maíz nativo

•	 Transformación e industrialización de los maíces nativos 

•	 Mejoramiento del maíz nativo

•	 Desarrollo de un sistema productivo con el empleo de 
insumos orgánicos y el fomento del sistema milpa

•	 Prohibir el uso de semillas transgénicas en los predios, 
parcelas, chinampas y en cualquier sistema productivo, 
con la finalidad de conservar y proteger el germoplas-
ma de las razas de maíz nativo

•	 Establecer programas para remediar la contaminación 
y controlar la dispersión de los maíces transgénicos ha-
cia las razas de maíz nativo

•	 Establecer programas de colecta, conservación in situ y ex 
situ y mejoramiento participativo para mantener los proce-
sos de diversificación y mejoramiento de los maíces nativos 

•	 Establecer un sistema de monitoreo, vigilancia y regu-
lación de las actividades productivas del maíz

•	 Establecer centros comunitarios de semillas nativas de 
maíz con la finalidad de que los productores puedan ad-
quirir sus variedades para la siembra

•	 Realizar un padrón único de los productores de maí-
ces nativos 

•	 Realizar un sistema de certificación para que el maíz 
nativo lleve un distintivo que resalte su importancia 
productiva, económica, cultural y social 
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México es una de las regiones más importantes a 
nivel mundial por ser el centro del origen y di-
versidad de plantas cultivadas, particularmen-

te el maíz. Por ello, es fundamental conocer el desarrollo 
y cambios que se presentan en los contextos productivos 
donde la acción humana ha intervenido en el manejo de es-
pecies vegetales de importancia alimentaria, asociadas a la 
economía, cultura y desarrollo de los pueblos. 

Los cultivos básicos han jugado un papel muy relevante en 
las dietas y economías de las diferentes regiones y culturas 
del mundo. Mientras en Asia el arroz es el cultivo funda-
mental en su alimentación; el trigo en Medio Oriente, Eu-
ropa y Norteamérica; y la papa y otros tubérculos en Sud-
américa; en México, el maíz es la base de la alimentación y 
de la riqueza culinaria, que en la actualidad se reconoce co-
mo patrimonio de la humanidad.

El maíz se originó una vez que la mujer y el hombre mesoa-
mericanos aprovecharon, conservaron y manipularon va-

riantes de un pasto silvestre conocido como teocintle (“grano 
de dios”, del náhuatl teo: “dios”, cintle: “grano”), constituido 
por pocas hileras y granos encerrados en una estructura en-
durecida; a partir del cual fueron seleccionando pequeñas 
mazorquitas de maíz hasta lograr las formidables y enor-
mes mazorcas que conocemos hoy en día. Este proceso de 
domesticación, y prácticamente de “invención” del maíz, se 
remonta a 9 000 años, y probablemente acaecido en la re-
gión que actualmente ocupa el Río Balsas -Guerrero, Mi-
choacán, Morelos, Puebla, Estado de México- (Matsuoka 
et al., 2002; Piperno et al., 2009). 

Gracias a su extraordinario aporte energético a la alimen-
tación y a su amplia adaptabilidad a diversas condiciones 
ambientales, el maíz pasó paulatinamente a ser parte fun-
damental de la dieta, y su cultivo, base del desarrollo mate-
rial, cultural y cosmogónico de la civilización mesoamerica-
na. Esta relevancia se mantiene a la fecha, pues sigue siendo 
el principal sustento alimenticio de la población mexicana. 
La difusión y aprovechamiento industrial del maíz ha he-
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cho posible su utilización en miles de productos, presentes 
en nuestra vida diaria, siendo el cereal con mayor volumen 
de producción a nivel global (FAO 2015).

El manejo, adaptación, selección e intercambio de las po-
blaciones de maíz realizadas por los agricultores y sus fami-
lias en el territorio mexicano, han dado lugar a una de las 
más impresionantes variaciones dentro de una especie cul-
tivada: cientos de variedades o tipos de maíz distribuidas 
en las distintas regiones del país (Mota, 2016). Los maí-
ces de la Península de Yucatán difieren de los de las monta-
ñas de Chiapas; éstos de los que se siembran en los abiga-
rrados ambientes de Oaxaca, o del centro de la República; 
que contrastan, a su vez, con los maíces del Occidente, de 
la Sierra de Chihuahua o de las planicies costeras del país.

La persistencia del cultivo de maíces nativos en nuestro te-
rritorio llama la atención, pues a diferencia de otras regio-
nes productoras del mundo, en México más de tres cuartas 
partes de la superficie destinada a este cultivo se sigue sem-
brando con maíces seleccionados año con año por los agri-
cultores, y sólo en una cuarta parte se siembran variedades 
comerciales mejoradas –híbridos principalmente– (Aquino 
et al., 2002; Herrera et al., 2002). Estas tres cuartas partes 
se siembran con poblaciones o tipos de maíz que se consi-
deran como nativos, es decir, propios del lugar o de la re-
gión, y que los agricultores llaman con frecuencia “criollos”; 
y en una proporción no conocida con precisión, se siem-
bran maíces denominados “híbridos acriollados”.1 Tanto los 

1 Se llama “híbridos acriollados” a los maíces que originalmente provenían de 
semillas mejoradas, sobre todo híbridos, pero que los agricultores han vuelto a 
seleccionar y adaptar a sus condiciones de cultivo. 

Los “híbridos” son maíces comerciales, generados principalmente por empresas, 
para que expresen alto rendimiento sólo en el primer año de siembra. Si el agri-
cultor saca semilla de la primera siembra del híbrido y la siembra al año siguiente, 
este maíz no va a expresar el mismo rendimiento, hecho que lo obliga comprar 
nuevamente semilla. Sin embargo, en México, los agricultores sacan semilla del 
híbrido, la siembran durante varios años, aunque disminuya su rendimiento, y no 
limitan el cruzamiento con sus maíces nativos. A la vuelta de los años, la semilla 

maíces nativos o criollos, como los híbridos acriollados, for-
man parte del sistema campesino de selección de semillas; 
dicho sistema consiste en que los agricultores seleccionan, 
conservan y prueban año con año sus propias semillas.

Los maíces criollos o nativos se vienen manejando genera-
ción tras generación; se heredan de los padres, abuelos, fami-
liares o vecinos de la misma localidad. No obstante, con cier-
ta regularidad se introducen semillas de otras localidades o 
regiones, ya sea porque se adquieren o se traen de los lugares 
a los que se migra, o bien porque se promueven por institu-
ciones públicas y empresas semilleras. El objetivo de los agri-
cultores es experimentar con ellas, probarlas, y en caso de que 
se adapten a las condiciones de cultivo, cultura alimentaria o 
al mercado, pueden llegar a ser adoptadas.

El cultivo de esta diversidad de maíz en México se ha mante-
nido, pese al impulso e inversión oficial y de instituciones ex-
tranjeras, durante por lo menos siete décadas, para la difusión 
y adopción de variedades llamadas mejoradas. El terreno en-
tre montañas, así como las diferentes condiciones de tempera-
tura, precipitación, pendiente, pedregosidad y tipos de suelos 
del país, han limitado la expansión de híbridos, generados pa-
ra prosperar en condiciones ideales de cultivo y con alto uso de 
agroquímicos. El costo de las semillas híbridas es otro factor 
que ha limitado su adopción, pues éstas se han seleccionado 
para que expresen alto rendimiento sólo en la primera siem-
bra, lo cual obliga a los agricultores a adquirir año con año este 
tipo de semillas para obtener rendimientos estables.

Los diferentes ambientes donde se produce maíz en Méxi-
co, las estrategias campesinas de conservación e intercam-
bio de sus propias semillas, una arraigada dependencia y 
cultura alimentaria con base en este cultivo, son los facto-

del híbrido se ha mezclado con los maíces nativos o criollos y se ha adaptado a las 
condiciones de cultivo, por lo que los mismos agricultores mencionan que la semi-
lla del híbrido se “acriolló”, de ahí que a esta semilla seleccionada por el agricultor 
se le haya denominado “híbrido acriollado” (Bellon, 1991).
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res determinantes de la extensa diversidad de maíces nati-
vos en México (Mota, en prensa). Es particularmente im-
portante la selección de semilla que cada ciclo realizan los 
campesinos, junto con el movimiento e intercambio local 
o regional y el flujo genético, es decir el cruzamiento natu-
ral por  polinización entre diferentes plantas de maíz. Este 
proceso, que permite la evolución constante del maíz, está 
fundamentalmente en manos campesinas.

Las estadísticas nacionales de producción de maíz, que in-
cluyen el maíz blanco y amarillo, principalmente, no expre-
san la vasta y compleja diversidad de maíces que se culti-
va en los múltiples ambientes de producción del país, en los 
que se ha documentado la presencia de 65 razas de maí-
ces nativos (Cuadro 1), que comprenden a su vez numero-
sas variantes, en color, textura, ciclo de maduración, adap-
taciones, y que representan la tercera parte de la diversidad 
de razas de América Latina (Mota, 2016). 
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Cuadro 1 
Razas de maíz en México

Grupo Raza Características 
distintivas

Regiones de 
distribución

Cónico

Arrocillo
Cacahuacintle
Chalqueño
Cónico
Cónico Norteño
Dulce
Elotes Cónicos
Mixteco
Mushito
Purépecha
Negrito
Palomero de Chihuahua
Palomero de Jalisco
Palomero Toluqueño
Uruapeño

Mazorcas de forma cónica; 
plantas con sistema de raíces 
débiles; adaptadas a radiación 
ultravioleta y tolerantes 
a suelos con presencia de 
aluminio. 
Textura de grano: 
reventadores, harinosos, 
dentados, cristalinos. 
Usos: tortilla, atoles, 
antojitos, elotes, tamales, 
palomitas, pinoles, golosinas.

Mesa Central, Altiplano 
Mexicano, 
Mixteca Alta, partes altas 
de la Sierra Madre del 
Sur, 
Meseta Purhépecha.

Sierra de Chihuahua

Apachito
Azul 
Cristalino de Chihuahua
Gordo
Mountain Yellow 
Serrano de Jalisco

Mazorcas alargadas, en forma 
de puro.
Textura de grano: harinosos, 
reventadores, cristalinos. 
Sobresalen usos sin 
nixtamalizar: pinoles, 
esquites, esquiate, yorique, 
tesgüino, galletas.

En su mayoría, exclusivos 
de las sierras, mesetas y 
cañadas de la Sierra de 
Chihuahua.

Maduración tardía

Comiteco
Coscomatepec
Dzit Bacal
Mixeño
Motozinteco
Negro de Chimaltenango
Olotillo
Olotón
Quicheño
Salpor
Serrano
Serrano Mixe
Tehua

Maíces con ciclo de 
maduración prolongada. 
Textura de grano: 
predominantemente 
cristalinos a dentados. En 
varias razas es característica 
la base abultada de la 
mazorca.

Partes altas y sierras del 
sureste (sur de la Sierra 
Madre Oriental, Sierras 
del norte de Oaxaca, 
Sierra de Chiapas).



el campo en la Ciudad la ciudad en el campo

36

Maduración temprana
Conejo
Nal-Tel
Ratón
Zapalote Chico

Maíces cuyo ciclo de 
maduración es, en general, de 
tres meses. 
Mazorcas pequeñas. Textura 
de grano: dentados a 
semiharinosos. 
Plantas bajas resistentes a 
vientos fuertes (Zapalote).

Zonas de ladera y de 
lluvia estacional de 
Michoacán, Guerrero y 
Oaxaca. Tamaulipas y 
Península de Yucatán.

Dentados Tropicales

Celaya
Chiquito
Choapaneco
Cubano Amarillo
Pepitilla
Nal-Tel de Altura
Tepecintle
Tuxpeño
Tuxpeño Norteño
Vandeño
Zapalote Grande

En su mayoría, mazorcas 
cilíndricas o semicilíndricas. 
Textura de grano: dentados. 
Varias razas de este grupo 
han sido importantes para 
el mejoramiento genético. 
Predominan coloraciones 
blancas y amarillas.

Razas que predominan 
en las zonas de trópico 
húmedo y trópico 
seco del país. Planicies 
costeras.

Chapalote
Chapalote
Dulcillo del Noroeste
Elotero de Sinaloa
Reventador

Mazorcas semielípticas.
Textura de grano: 
reventadores, dulces y 
harinosos.

Razas típicas del noroeste 
del país; algunas de ellas 
-Chapalote y Dulcillo- se 
encuentran en muy baja 
frecuencia.

Ocho Hileras

Ancho
Blando
Bofo
Bolita
Elotes Occidentales
Harinoso de Ocho
Jala
Onaveño
Tablilla de Ocho
Tabloncillo
Tabloncillo Perla
Zamorano Amarillo

Mazorcas de forma 
semicilíndrica a semielíptica.
Varios tipos de textura de 
grano, predominando los 
harinosos y semidentados. 
Usos: pozole, tortilla, elotes, 
tamales, tlayudas, tejate, 
esquites, galletas.

Razas que se distribuyen 
principalmente en el 
occidente del país, 
extendiéndose algunas 
de ellas hacia Sinaloa, 
Guerrero y Oaxaca. 
Occidente y centro de 
México.
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Grupo Cónico, maíces Piramidales o de las 
Partes Altas de México 
 
De la extensa diversidad de maíces nativos presente en Mé-
xico (Cuadro 1), uno de los grupos más típicos y represen-
tativos, es el que se ha adaptado y evolucionado bajo el ma-
nejo campesino en las partes altas y montañosas de nuestro 
país: el conocido como grupo Cónico (Sánchez et al., 2000) 
o maíces Piramidales (Anderson y Cutler, 1942), el cual in-
cluye razas cuyo cultivo abarca desde el Altiplano Mexicano, 
las zonas montañosas del occidente del país, se concentra en 
los valles altos de la Mesa Central y se extiende hasta las sie-
rras del centro y sur de Oaxaca (Cuadro 2, Figura 1).

Es característico de este grupo de maíces la forma cónica de 
la mazorca, plantas altas con tallos y sistema radicular débil, 
bajo número de ramas de la espiga, con adaptaciones par-
ticulares a condiciones de altitud, bajas temperaturas y alta 
radiación ultravioleta (Eagles y Lothrop, 1994; Sánchez et 
al., 2000). Las razas que comprende este grupo comparten 
un cariotipo similar, con bajo número de nudos cromosómi-
cos (Bretting y Goodman, 1989); es uno de los grupos más 
distintivos y de mayor diversidad genética de las Américas 
(Doebley et al., 1985; Vigouroux et al., 2008).

Con base en las afinidades morfológicas, geográficas, adap-
tativas e históricas de las razas que integran el grupo Cóni-
co y tomando en cuenta los antecedentes bibliográficos, es 

posible distinguir a grandes rasgos cuatro subgrupos (Cua-
dro 2 y Figura 1), a saber: 

1) Subgrupo del Centro-norte de México. Cultivado en zo-
nas agrícolas de la Altiplanicie Mexicana y Sierra de Chi-
huahua. Este subgrupo está representado principalmente 
por la raza Cónico Norteño, cuyo origen se puede remon-
tar al movimiento poblacional del centro del país, durante 
la colonización de las tierras del centro-norte, para el apro-
vechamiento minero; la población que migró a esas tierras 
pudo haber llevado consigo maíces de la raza Cónico del 
centro del país (Wellhausen et al., 1951).

2) Subgrupo Sierras del Occidente. Maíces adaptado a 
condiciones templadas y de alta nubosidad en la Meseta 
Purhépecha y Sierras del sur de Jalisco, con ciclos tardíos 
de maduración (Sánchez et al., 2000).

3) Subgrupo de las Partes Altas del Centro de México (de 
acuerdo con Eagles y Lothrop, 1994). Uno de los conjuntos de 
diversidad de maíz de mayor antigüedad e historia de cultivo en 
México, probablemente la base de las razas del grupo Cónico.

4) Subgrupo Montañas del Oriente y Sur de Oaxaca. Maíces 
de ciclo tardío adaptados a zonas templado-frías de la Mixte-
ca Alta de Oaxaca, y de alta nubosidad  en la Sierra Madre del 
Sur, adaptados también a sistemas de cultivo específicos (“ca-
jete”)  (Muñoz, 2003).  

La persistencia del cultivo de maíces nativos en nuestro territorio llama la atención, pues a 
diferencia de otras regiones productoras del mundo, en México más de tres cuartas partes 
de la superficie destinada a este cultivo se sigue sembrando con maíces seleccionados año 
con año por los agricultores, y sólo en una cuarta parte se siembran variedades comerciales 
mejoradas



el campo en la Ciudad la ciudad en el campo

38

Cuadro 2
 Agrupación de las razas de maíces nativos del grupo Cónico

Subgrupo Raza Características 
distintivas

Regiones de 
distribución

Centro-norte 
de México

Cónico Norteño 
Palomero de Chihuahua

De adaptación a condiciones 
templadas y a bajo régimen 
pluvial. 

Mazorcas cónicas y  
semielípticas, de grano dentado y 
reventador.

Altiplanicie Mexicana y 
sierras de Chihuahua

Sierras del 
Occidente

Dulce

Palomero de Jalisco

Uruapeño 

Purépecha

Maíces tardíos adaptados a las 
zonas altas y nubosas de las 
sierras del occidente.

Meseta Purhépecha y 
sierras del sur de Jalisco

Partes Altas 
del Centro de 
México

Arrocillo

Cacahuacintle

Chalqueño

Cónico

Elotes Cónicos

Palomero Toluqueño

Típica forma cónica o piramidal 
de la mazorca; adaptación a 
suelos de origen volcánico; 
múltiples texturas, periodos de 
maduración y usos.

Valles, piedemonte 
y laderas de la Mesa 
Central.

Sierras de la 
Mixteca y Sur 
de Oaxaca

Mixteco

Mushito

Negrito

Principalmente de ciclo tardío 
con adaptación a las zonas 
templadas contrastantes en 
humedad de las sierras de 
Oaxaca

Mixteca Alta y partes altas 
de la Sierra Madre del Sur
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I

II
III

VI
Figura 1 
Distribución de maíces nativos del 
grupo Cónico en México
(I) Subgrupo de la Altiplanicie Mexicana; (II) subgrupo 
del Occidente; (III) subgrupo de las Partes Altas del 
Centro; (IV) subgrupo de las Sierras Mixteca y Sur de 
Oaxaca (Fuente: mapa adaptado de CONABIO, 2011).
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Los maíces que cultivan los agricultores de los pueblos ori-
ginarios de Tlalpan corresponden al subgrupo Maíces de 
las Partes Altas del Centro de México,  los cuales se descri-
ben en seguida.

Maíces Nativos de las Partes Altas  
del Centro de México
 
La región central de México tiene particular relevancia en 
la conformación de uno de los más importantes conjuntos 
de diversidad genética de maíces nativos a nivel global (Ea-
gles y Lothrop, 1994), pues es aquí donde los grupos huma-
nos, en el pasado y en el presente, han formado y resguardan 
uno de los complejos de variación de maíz más característi-
cos del país y único en el mundo. Adaptado a condiciones de 
clima templado-frío, suelos de márgenes lacustres y de ori-
gen volcánico, este subgrupo fue, ha sido y es la base de la 
alimentación y desarrollo cultural de las poblaciones asen-
tadas en esta región. Muy probablemente dicha diversidad 
contribuyó a la alimentación de civilizaciones que florecie-
ron en ciudades como Cuicuilco, Teotihuacán o Tenochtit-

lán (Muñoz 2003) y sigue siendo parte importante en la ali-
mentación y economía de los habitantes del centro del país 
(Hellin et al., 2013), como lo veremos también más adelante.

Los maíces nativos de las partes altas del centro de Mé-
xico comprenden las razas Palomero Toluqueño, Arrocillo, 
Cónico, Elotes Cónicos, Chalqueño y Cacahuacintle, los 
cuales se cultivan en valles y laderas de altitudes mayores 
a 2000 msnm, en los estados de Puebla, Tlaxcala, Hidalgo, 
Morelos, Estado de México y Ciudad de México (Eagles y 
Lothrop, 1994; Wellhausen et al.; 1951).

Estas razas se caracterizan por la forma piramidal o cónica de 
sus mazorcas; un sistema de raíces débil,  que  ante vientos o 
lluvias fuertes, hace susceptibles las plantas a la caída o acame; 
tallos y vainas pubescentes, por lo general pigmentadas; ho-
jas péndulas, y espiga con bajo número de ramas (Anderson 
y Cutler, 1942; Eagles y Lothrop, 1994; Sánchez et al., 2000). 

Este subgrupo es diverso en caracteres de mazorca y grano. En 
prácticamente todas las razas, las coloraciones de grano varían 
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del blanco, blanco-cremoso, al azul oscuro, negro, amarillo, y del 
rosado al rojo intenso. Las texturas del grano pueden ser de se-
micristalinos a dentados (en Chalqueño, Cónico y Arrocillo), 
reventadores (Palomero Toluqueño), semiharinosos (variante 
“palomo” de Chalqueño) y harinosos (Cacahuacintle). Las di-
mensiones de la mazorca se expresan desde aquellas de alre-
dedor de 10 cm en las razas Arrocillo y Palomero Toluqueño, 
hasta 25-30 cm en la raza Chalqueño. Presentan un alto nú-
mero de hileras de grano (entre 14 y 20), sobre todo en las ra-
zas Arrocillo y Palomero Toluqueño. Sus ciclos de maduración 
pueden abarcar desde los de maduración temprana o precoces 
(Palomero Toluqueño y variantes de Cónico) a intermedios 
(Elotes Cónicos) y tardíos (Chalqueño) (Hernández X., 1971; 
Sánchez et al., 2000; Wellhausen et al. 1951).

Estas razas de maíz son de origen muy antiguo. Anderson 
(1946), analizó muestras carbonizadas procedentes de Teo-
tihuacán, que corresponden en sus caracteres morfológicos 
a los maíces actuales de las partes altas del país, principal-
mente a las razas Palomero Toluqueño y Cónico. Se pue-
den encontrar representaciones de estos maíces en escul-
turas de la época azteca (Eubanks, 1999: 148-149) y en el 
Códice Florentino (Sahagún, 1975).

Características sobresalientes
 
El cultivo de estos maíces por los pueblos y civilizaciones 
que se asentaron y desarrollaron en el centro de México, ade-
más de proveer una invaluable fuente alimenticia, contribuyó 
a  la adaptación de estos maíces a las particulares y variables 
condiciones ambientales, donde desarrollaron características 
morfológicas y adaptaciones fisiológicas propias, influidos 
también por la tecnología y sistemas tradicionales de cultivos 
que mantienen hasta la actualidad los campesinos.

Una de las adaptaciones importantes de estos maíces es su 
capacidad de desarrollo en las condiciones altitudinales, cli-

máticas y edafológicas del centro del país, en donde éste 
grano alcanzan el límite de su cultivo en cuanto a la altura 
sobre el nivel del mar en  México (2000 a 3000 msnm); asi-
mismo, logran desarrollarse con temperaturas medias, du-
rante el ciclo de producción, de 12.5 a 17°C; se han adap-
tado a suelos de origen volcánico con alto contenido de 
aluminio, que limita la absorción de fósforo; así como a la 
ocurrencia de heladas y granizadas, a la alta radiación ultra-
violeta y a la incidencia de enfermedades fúngicas (Eagles y 
Lothrop, 1994; Wellhuasen et al., 1951).

Ante las condiciones templadas y frías del centro del país, 
los campesinos siembran los maíces de estas regiones en los 
primeros meses del año (febrero a abril),2 aprovechando la 
humedad residual invernal; depositan la semilla a profun-
didades de hasta 25 cm, mediante el uso de la “coa” o palas, 
para encontrar la humedad disponible, profundidad desde 
la que pueden germinar y emerger las plántulas del maíz 
(Eagles y Lothrop, 1994). Una vez germinadas, ante la au-
sencia o escasez de lluvias en los primeros meses del desa-
rrollo del cultivo -que puede abarcar de febrero a mayo-, 
limitan el crecimiento de las plantas; pero, una vez estable-
cida la temporada de lluvias, hacia los meses de junio-julio, 
incrementan su crecimiento y desarrollo. Esta capacidad de 
resistencia o tolerancia a la sequía, conocida como “laten-
cia”, fue inicialmente registrada y descrita en razas de este 
grupo de maíces (Eagles y Lotrhop, 1994; Lotrhop, 1994).

Otras de las características sobresalientes de los maíces de 
esta región son el desarrollo fotosintético y llenado de grano 
a bajas temperaturas; así como una cierta tolerancia a las he-
ladas, debido a la densa pubescencia (superficie vellosa, cu-
bierta de pelos finos y suaves) en las vainas de sus hojas (Ea-
gles y Lothrop, 1994). La pigmentación de sus tallos y vainas 
se considera un mecanismo adaptativo a la radiación ultra-

2 Periodo que se puede adelantar desde enero y extenderse hasta mayo, como 
observamos en el caso que ocupa el presente trabajo.
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violeta. La forma péndula o “caída” de sus hojas les confiere a 
estos maíces la capacidad de tolerancia o resiliencia ante las 
granizadas, frecuentes en las partes altas del país, pues opo-
nen menor resistencia al golpeteo de los granizos, a diferen-
cia de los maíces híbridos, que se han seleccionado con ho-
jas erectas para aumentar la densidad de plantas por hectárea. 

La adaptación y evolución de los maíces a las condiciones de 
esta región les ha conferido también resistencia a las enfer-
medades fungosas, conocidas como chahuixtle en el centro 
del país, originadas por razas del hongo Puccinia sorghi (Ea-
gles y Lothrop, 1994; Ortega-Paczka, comunicación perso-
nal, Wellhausen et al., 1951). (Figura 2).

Figura 2 
Características de los maíces 
de Partes Altas del Centro 
de México, que les confieren 
capacidad adaptativa a 
factores ambientales.

 A Hojas péndulas o “caídas”.

B Pigmentación 
morada y densa 
pubescencia en 
vainas de las 
hojas. 

Maíces nativos de las Partes Altas y 
variedades híbridas

Los maíces nativos de las partes altas de México muestran 
una fuerte adaptación a los diferentes nichos ambientales 
o localidades de las regiones donde se cultivan. Cuando 
se mueven fuera de sus nichos de adaptación, por ejem-
plo, cuando se llevan maíces de Chalco-Amecameca a Tex-
coco, lugares que se encuentran a la misma altitud (2200 
msnm), no expresan el mismo desarrollo y rendimiento 
(Ortega-Paczka, comunicación personal). Esta condición 
de adaptación localizada y la baja superficie cultivada de los 
maíces nativos en las partes altas y templadas, en relación 
con las superficies cultivadas de otras regiones del país, ha 

dificultado el desarrollo y comercialización de variedades 
mejoradas (Eagles y Lothrop, 1994).

Además de estar mejor adaptados a las condiciones locales de 
cultivos, los maíces nativos de las partes altas expresan rendi-
mientos aceptables y son apreciados por su calidad, textura 
blanda y grano grande, que da lugar a una mejor masa, apropia-
da para los usos alimenticios y los mercados locales o regiona-
les; los maíces nativos contrastan con los maíces híbridos, cuyo 
grano es de menor tamaño y textura dura (Castillo et al., 2000). 
Adicional a esto, debe tenerse en cuenta que las unidades fa-
miliares que siembran maíz en México, generalmente, hacen 
un aprovechamiento integral de la planta. En diferentes regio-
nes se aprovechan las hojas de la mazorca o “totomoxtle” como 
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envoltura para tamales, y asimismo, la planta en su totalidad se 
utiliza directamente o se muele para alimentar al ganado. Los 
tallos de  los maíces híbridos tienden a ser más fibrosos  y  la 
pubescencia de sus hojas y tallos es más rígida, lo cual hace del 
rastrojo  un alimento no apetecible por el ganado. Todo esto ha 
influido en la limitada adopción de variedades mejoradas por 
los agricultores en zonas templadas, en relación, por ejemplo, 
con las regiones tropicales (Perales et al., 2003).

La principal limitación en los maíces nativos de partes al-
tas es la susceptibilidad al acame o caída de las plantas ante 
vientos o lluvias fuertes, debido al débil sistema radicular, a 
la delgadez de los tallos y al crecimiento alto de las plantas, 
sobre todo cuando se emplean dosis altas de fertilizantes o 
abonos (Eagles y Lothrop, 1994). 

Los esfuerzos de mejoramiento en cuanto a la productividad de 
los maíces de las partes altas se han enfocado hacia la genera-
ción de conjuntos de maíces de amplia diversidad o base gené-
tica (gene pool) para posterior generación de variedades e híbri-
dos con menor altura de planta, y mazorca, raíces y tallos fuertes 
(Eagles y Lothrop, 1994; Espinosa et al.. 1991). También  se han 
encaminado experiencias de mejoramiento participativo a partir 
de la recolecta, caracterización, evaluación y aplicación de méto-
dos de selección masal (Castillo, 2017) o de retrocruza limitada 
(Ortega, 2002), haciendo énfasis en mejorar caracteres de plan-
ta y rendimiento, pero manteniendo los atributos de calidad pa-
ra la alimentación y forraje, que son de interés para el agricultor.

Por las valiosas características y adaptaciones descritas de la 
diversidad de maíces nativos de las partes altas de México, ha 
sido de gran interés su estudio y utilización como fuente de 
germoplasma para integrar caracteres adaptativos en maíces 
de otras latitudes o para el desarrollo de variedades mejora-
das, tanto en México como en otras regiones frías y templa-
das del mundo: Europa, Estados Unidos, Nueva Zelanda y 
Sudamérica (Eagles y Lothrop, 1994; Lothrop, 1994).

Importancia cultural y alimentaria 

En la actualidad, esta diversidad está asociada a la dieta y 
cultura alimentaria en el centro de México, por la excelen-
te calidad y variación en las características del grano (des-
de grandes a pequeños y de textura suave a cristalina). Todas 
las razas de este grupo se destinan a usos generales (tortillas, 
quesadillas, tlacoyos, gorditas, tamales, atoles, pinole), pero 
algunas de ellas se prefieren para usos especiales, como los 
maíces de grano reventador (Palomero Toluqueño) para pa-
lomitas; los de coloración azul-oscuro (razas Elotes Cónicos, 
Chalqueño, Arrocillo) para elote y antojitos; la raza Caca-
huacintle es el maíz por excelencia para elote y para pozole; 
algunas variantes de grano morado o rosa (Elotes Cónicos 
y Chalqueño) se prefieren para confitería o para las golosi-
nas conocidas como “burritos” –grano tostado recubierto con 
piloncillo, tipo “garapiñado”. Las variantes de grano amari-
llo actualmente son escasas, pero aún se cultivan por algunos 
agricultores para tener variación en la coloración de algunas 
preparaciones alimenticias (tortillas, atoles, elotes) o se utili-
zan como alimento para animales domésticos.

Esta misma variación de color en las razas de este grupo de 
maíces se puede observar, incluso, en el interior de una ra-
za, como se ha documentado para la raza Chalqueño (He-
rrera et al., 2004).

Las características de calidad y tipo de grano de los maíces 
nativos son también un elemento importante para acceder 
a los nichos locales o regionales de mercado, ya establecidos 
y basados fundamentalmente en la cultura de consumo de 
la población, como ocurre con los maíces azules para anto-
jitos o el maíz Cacahuacintle para pozole y elote. Lo ante-
rior contribuye a que se logre un sobreprecio, desde la ven-
ta como grano, de los maíces nativos respecto de otros tipos 
de maíz, lo cual es un factor importante para su conserva-
ción por los agricultores y sus familias (Hellin et al., 2013).
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AGRICULTURA EN  
EL VALLE DE MÉXICO

Los pobladores del Valle de México lograron avanzados 
desarrollos agrícolas tanto a partir del aprovechamiento de 
los diferentes ambientes y recursos disponibles, como de la 
invención de sistemas de manejo apropiados a los ambien-
tes de la Cuenca, como es el caso de las chinampas en los 
márgenes de lagos o las terrazas con magueyes en los piede-
montes y laderas de montañas. El manejo y domesticación 
de diversidad de especies cultivadas, propias de ambientes 
templados y fríos, ha tenido lugar en esta región, y forman 
parte del legado y cultura alimenticia de sus pobladores, en 
cuya base se encuentran especies como el maíz, frijol, cala-
baza, chiles, amarantos, nopales, romeritos y diferentes ti-
pos de quelites (Mota, 2014). 

Durante el poblamiento de la Cuenca (hace 13500 a 9000 
años), los recursos zoológicos y florísticos constituyeron la ba-
se alimentaria de la población. Hacia 7000 a 3000 a.C., jun-
to con el aprovechamiento de estos recursos, se desarrolla una 
agricultura incipiente, facilitada por la domesticación y difu-
sión de cultivos mesoamericanos (maíz, frijol, calabaza) y pro-
bablemente impulsada por cambios ambientales, como se-
quías y disminución de los niveles de los lagos. Entre 3000 y  
2200 a.C. se intensificó la agricultura con base en el maíz, al 
igual que su aprovechamiento y procesamiento para el consu-
mo como parte de una economía mixta, junto con los recursos 
naturales de la Cuenca (McClung y Acosta, 2015). En el pe-
riodo 2000 a 1500 a.C., la agricultura pasa a ser parte integral 
de la vida y cultura de los grupos establecidos en esta región, 
de tal manera que constituye la base del desarrollo de civiliza-
ciones y asentamientos urbanos como Cuicuilco y Teotihua-
cán, hacia los albores de nuestra era (Nichols, 2015). 

El aprovechamiento de los márgenes lacustres mediante el 
sistema de chinampas y terrazas en los piedemonte y lade-

ras, a la par que la imposición de tributos a diferentes pro-
vincias vecinas y del interior, constituyeron la base del de-
sarrollo de los pueblos que se desarrollaron en la Cuenca, 
particularmente del Azteca, hacia los siglos XV y XVI (Ez-
curra et al., 1999).

Los europeos que arribaron a estas latitudes en el siglo XVI 
no reconocieron el valor y utilidad de los logros de las cultu-
ras originarias en el manejo, aprovechamiento y adaptación 
a las condiciones ambientales, por lo que desecaron los lagos 
de la Cuenca, desencadenando un deterioro ambiental que 
propició una mayor ocupación y poblamiento de la región. 
Por otra parte, introdujeron elementos tecnológicos que se 
adaptaron al manejo agrícola tradicional; trajeron nuevas es-
pecies animales que aportaron energía al trabajo agrícola y a 
la dieta de la población, y aportaron nuevas especies de plan-
tas cultivadas provenientes de distintas latitudes, que fueron 
adaptadas a los agroecosistemas y manejo agrícola nativos. 
Los pueblos que practican la agricultura mantienen una his-
toria de manejo agrícola de por los menos 5 000 años en la 
Cuenca del Valle de México (McClung y Acosta, 2015; Ni-
chols, 2015). 

Producción agrícola  
en la Ciudad de México

De acuerdo con la Organización para la Agricultura y Ali-
mentación (FAO, 2014), la agricultura en la Ciudad de 
México (CDMX) puede calificarse de periurbana o subur-
bana, y su persistencia es producto de la constante adapta-
ción e innovación de los agricultores. La agricultura aquí es 
un mosaico de cultivos, tecnologías y prácticas, con presen-
cia en el sur de su territorio, en el área designada como Sue-
lo de Conservación (SC), que incluye la mayor parte de la 
superficie de las delegaciones Tláhuac, Milpa Alta, Xochi-
milco, Tlalpan, Magdalena Contreras, Cuajimalpa de Mo-
relos y Álvaro Obregón. 
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En los diferentes ambientes del Suelo de Conservación 
se transita desde los remanentes de la zona lacustre, don-
de se practica la agricultura de chinampas y agricultu-
ra protegida de plantas ornamentales, a los piedemonte 
y laderas de las zonas montañosas de origen volcánico, 
donde el cultivo de nopal, maíz, avena y papa incluyen 
diferentes tecnologías e insumos de origen prehispánico 
y moderno. El maíz es el cultivo que domina práctica-
mente el transecto altitudinal del Valle de México, desde 
los márgenes de lo que fue la zona lacustre, en las zonas 

de cultivo en chinampas (2240 msnm), hasta alrededor 
de los 3000 m (Mota, 2015, Serratos et al., 2016), donde 
comienza dominar el cultivo de la avena, de mayor adap-
tación a las condiciones frías.

Los principales cultivos en la CDMX son maíz, avena fo-
rrajera, nopal verdura, romerito, papa, frijol, amaranto y ca-
labaza; la Ciudad de México ocupa el primer lugar a nivel 
nacional en la producción de romerito y el segundo, en no-
pal verdura (INEGI, 2016; SIAP, 2017). Cuadro 3.

Cuadro 3 
Principales cultivos y superficie cultivada (ha) en la Ciudad de México

Cultivo Tlalpan Milpa 
Alta Tláhuac Xochimilco Magdalena 

Contreras
Álvaro 
Obregón

Cuajimalpa 
de Morelos

Avena  3 253.04  2 389.03   209.47   148.68   428.16   8.40  

Maíz  1 679.81  2 019.18  1 129.07  1 217.01   249.80   32.62   15.34

Papa   84.58   129.99          

Frijol   1.70   33.44   133.94   47.47      

Calabaza   4.90   7.33   20.08   12.08      

Fuente: INEGI (2016)

Las delegaciones que contribuyen con la mayor superficie 
sembrada y volumen de producción son Milpa Alta, Tlal-
pan, Tláhuac y Xochimilco, y en menor proporción Mag-
dalena Contreras, Cuajimalpa de Morelos y Álvaro Obre-
gón (SAGARPA, 2009). 

La Delegación Tlalpan es la demarcación de mayor exten-
sión territorial de la CDMX, aunque en proporción a la su-

perficie cultivada ocupa el segundo lugar después de Milpa 
Alta. Tlalpan es el principal productor de avena forraje-
ra y el segundo productor de maíz en la CDMX (INEGI, 
2016) (Cuadro 3).

En los pueblos originarios de la CDMX la actividad agríco-
la tiene, sin duda, un carácter multifuncional; basada en la di-
versificación productiva (FAO, 2014; INEGI, 2016) y con un 
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componente importante de maíces nativos (Serratos et al., 
2014 y 2016; San Vicente, 2014), dicha actividad se expresa 
en aspectos como: 

1) 	 La provisión de alimentos sanos, nutritivos y diver-
sos a las familias que practican esta actividad, así co-
mo al mercado de consumo inmediato que representa 
la Ciudad (FAO, 2014).

2) 	 Absorbe mano de obra familiar y genera empleo en las 
mismas localidades o para los trabajadores procedentes 
de estados vecinos (Méndez y Vargas, 2016 y el pre-
sente trabajo).

3) 	 Permite la preservación del territorio y la tierra bajo 
esquemas de propiedad comunal y ejidal.

4) 	 Es la base y razón de una cultura alimentaria rica e 
identitaria. 

5) 	 Representa una fuente de ingresos al generar produc-
tos que encuentran salidas de mercado inmediato en 
las localidades o en el gran mercado urbano (observa-
ciones de campo).

Producción de maíz  
en la Ciudad de México

Respecto de la producción nacional de maíz, la CDMX tie-
ne una baja participación, con poco más de 5 000 tonela-
das (menos del 1% nacional), tan sólo por arriba de Baja 
California Sur (SIAP, 2017). La superficie y producción de 
maíz en la CDMX se concentra en las delegaciones Milpa 
Alta, Tlalpan, Tláhuac y Xochimilco (INEGI, 2016).

Los datos oficiales de la última década muestran que mien-
tras en la CDMX la superficie y producción de maíz ha ex-
perimentado una disminución constante, en la Delegación 
Tlalpan tales indicadores se mantienen por lo menos esta-
bles; así, mientras en la CDMX la producción ha disminui-
do en un tercio de lo que se producía hace una década (de 
9000 a 6000 toneladas), en la Delegación Tlalpan se man-
tiene la producción en alrededor de 1000 toneladas anuales 
(SIAP, 2017). El Censo Agropecuario 2016 reporta un to-
tal de 1679.81 hectáreas destinadas a este cultivo en dicha 
demarcación (INEGI, 2016) (Figuras 3 y 4). 

Figura 3
Superficie cosechada de maíz 
(ha, 2003-2017) (SIAP, 2017)
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Los rendimientos de maíz que se obtienen en la CDMX 
y en Tlalpan son de alrededor de 1.5 toneladas por hectá-
rea, por debajo de la media nacional (3 toneladas por hectá-
rea); sin embargo, aquí se alcanza un precio medio rural ma-
yor ($5,000.00 por tonelada) en relación con el promedio 

nacional ($3,000.00 por tonelada) (SIAP, 2018),  situación 
que, como se reporta en el presente trabajo, pudiera estar in-
fluenciada por la producción de maíces nativos de especiali-
dad, para elote y antojitos, así como por la cercanía del mer-
cado de consumo que constituye la CDMX (Figuras 5 y 6).

Figura 4 
Producción de maíz 
(t, 2003-2017) (SIAP, 2017)

Figura 5
Rendimiento de maíz 
(t/ha, 2003-2017) (SIAP, 2017)
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Estudios previos sobre maíces 
nativos en la Ciudad de México

Pocos datos históricos existen sobre el estudio y recolec-
ta de maíces nativos en la Ciudad de México. Los prime-
ros datos de recolecta de maíces nativos se remontan a 1950 
y 1952, realizados por el INIA (Instituto Nacional de In-
vestigaciones Agropecuarias), actualmente INIFAP (Ins-
tituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y 
Pecuarias), y corresponden a cuatro muestras obtenidas en 
las delegaciones Magdalena Contreras, Milpa Alta y Tlá-
huac (CONABIO, 2012). No es sino hasta recientemente 
cuando se han retomado los estudios y trabajos explorato-
rios de recolecta en esta entidad del país, impulsados a prin-
cipios de la década pasada por iniciativas en la legislación 
ambiental y agrícola locales, que buscaron promover enfo-
ques agroecológicos para la producción, así como el moni-
toreo y la conservación de los maíces nativos ante la amena-
za de la probable presencia de maíces transgénicos (Serratos 
et al., 2016).

De acuerdo con Serratos et al. (2016), los trabajos de moni-
toreo de transgénicos en el suelo de conservación del Dis-

trito Federal se iniciaron en el 2003, encontrando que con-
tinuaba vigente la actividad agrícola y una amplia presencia 
y diversidad de maíces nativos. Serratos et al., (2007) repor-
tan la presencia de secuencias transgénicas en dos mues-
tras recolectadas en la Delegación Tláhuac, aunque en es-
tudios posteriores no se confirmó tal presencia (Serratos et 
al., 2014).

Hernández Casillas y colaboradores (2009), realizaron un 
trabajo importante de recolecta en las demarcaciones del 
Distrito Federal, encontrando en varias delegaciones, una  
presencia significativa de maíces nativos, los cuales se docu-
mentaron, caracterizaron y resguardaron en las colecciones 
de bancos de germoplasma del INIFAP.

Estos trabajos son retomados por Serratos y colaborado-
res (2014 y 2016), en cuyos estudios muestran el estado 
de conocimiento, logrando un mapeo amplio, respecto de 
la diversidad de maíces nativos en el suelo de conserva-
ción de la Ciudad de México. Es interesante que en todas 
las delegaciones del sur se ha documentado la presencia 
de maíces nativos: concentrándose los tipos de coloración 
amarilla en Tláhuac y Xochimilco; los pigmentados ro-

Figura 6 
Precio Medio Rural 
(pesos/t, 2003-2017) 
(SIAP, 2017)
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jos sobre todo en Milpa Alta; y una amplia presencia de 
maíces pigmentados azules en todas las delegaciones. Las 
razas a las que pertenece esta diversidad corresponden 
en su mayoría al grupo Cónico, específicamente los maí-
ces nativos de las partes altas del centro del país, es de-
cir las razas Cónico, Chalqueño, Elotes Cónicos, Caca-
huacintle, Palomero Toluqueño, Arrocillo; asimismo, en 
municipios aledaños del Estado de México se han en-

contrado poblaciones relacionadas con la raza Ancho, las 
cuales,han venido adaptando los agricultores a los am-
bientes agrícolas de la región, por su importancia como 
grano para pozole (Serratos et al. 2014 y 2016). Muchas 
de las recolectas de maíces nativos son mezclas de estas 
razas, lo cual confirma la aseveración de Ramos (1976), 
respecto de que la diversidad del maíz en México es un 
continuo de variación.

En todas las delegaciones 
del sur se ha documentado la 
presencia de maíces nativos
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LOS PUEBLOS DE TLALPAN

Desde hace 2700 años habitan pueblos en el territorio de lo 
que hoy llamamos Tlalpan, ya que: “Se asentó en las faldas 
del Ajusco, hacia 700 o 600 a.C., dicen los historiadores, que 
un grupo de otomíes, queriendo abandonar el nomadismo y 
comenzar la agricultura, fundó Cuicuilco, hermosa pirámi-
de de planta circular y un centro político y religioso, prime-
ro de Latinoamerica” (Appendini, 2014: 16). Aquí las tierras 
fueron fértiles y adecuadas para el desarrollo del cultivo de la 
milpa; así, durante un tiempo fue una comunidad próspera 
y se realizaron importantes avances dentro de y gracias a la 
agricultura. “La ciudad comenzó a crecer, llegó a tener 400 
hectáreas y una población de cerca de veinte mil habitantes; 
los agricultores utilizaban riego según ‘lo evidencian los di-
ques encontrados al pie del cerro Zacatépetl, y el cauce de un 
arroyo seco’; cultivaron terrazas, elaboraron cerámica e in-
vocaron a los dioses de la fertilidad” (Appendini, 2014: 16). 

A lo largo del tiempo Tlalpan ha sido hogar de diversos 
pueblos originarios: cuicuilcas, tepanecas, tlahuicas, oto-
míes, mexicas y xochimilcas, entre otros. La actividad vol-
cánica tuvo influencia en la conformación de su territorio y 
en los pueblos que lo habitaron: la erupción del volcán Xit-
le hace 1700 años, cuya lava cubrió un área de 70 km2, con-
figuró en gran parte el paisaje actual e influyó en la historia 
de los pueblos establecidos (Siebe, 2000). El nombre Xitle 
significa ombligo en náhuatl. Es un cono volcánico de 250 
metros de diámetro y 400 metros de altura. En la actuali-
dad puede ser confundido con un cerro, pues está cubierto 
de vegetación” (Mena, 2015c: 38).

Se atribuye al despertar del Xitle el abandono y dispersión 
de la población que habitaba en torno a la pirámide de Cui-
cuilco, uno de los primeros asentamientos de avanzado de-
sarrollo cultural en Mesoamérica (González et al., 2000). 
De acuerdo con Appendini (2014: 6-7) “el magma cubrió 

el valle y las colinas adyacentes –en algunos sitios la capa 
alcanzó veinte metros de espesor. […] El volcán arrojó más 
de 600 millones de metros cúbicos de lava, con el peso de 
1,500 millones de toneladas”. 

La población se vio forzada a huir cuando sus cultivos fueron 
cubiertos de lava, superficie que con el tiempo se convirtió en 
las coladas de roca volcánica que los españoles llamaron mal-
país, nombre que se conserva a la fecha. La roca volcánica es-
tá, hasta nuestros días, llena de túneles y cuevas. “Cuando hi-
zo erupción el Xitle, enormes burbujas de aire se quedaron 
atrapadas en la lava; una vez petrificada se formó un impor-
tante sistema de cuevas” (Mena, 2015c: 38). Según oriundos 
de la delegación, durante un tiempo estas perforaciones pro-
porcionaron el nombre al lugar. Probablemente, por su con-
dición orográfica y ubicación en los márgenes lacustres, este 
territorio recibió el nombre náhuatl de Tlalpan, que signifi-
ca “Lugar de tierra firme”. En “la época colonial Tlalpan fue 
llamada ‘San Agustín de la Cuevas’. El título de villa y la de-
volución del nombre prehispánico de Tlalpan fueron otor-
gados el 25 de septiembre de 1827” (Appendini, 2014: 16). 

Durante la Colonia se conformó como “congregación de in-
dios” (Mena, 2015b: 6). Actualmente, en la Delegación Tlal-
pan encontramos una parte importante de los que se auto-
determinan pueblos originarios de la Ciudad de México, con 
una composición excepcional de culturas y tradiciones. 

Situación agraria
 
A fines del siglo XIX, en México había haciendas que se ex-
tendían cada una sobre decenas de miles de hectáreas, en 
donde los trabajadores fueron sobreexplotados por salarios 
miserables. “Las haciendas pagaban muy poco, dos o tres pe-
sos por jornada, o peor aún, tenían una tienda de raya don-
de los campesinos se endeudaban para el resto de sus vidas, y 
tenían que rentar las tierras para trabajarlas, pagando, por su-
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Los maíces  nativos se vienen 
manejando generación tras 
generación, se heredan de los 
padres, abuelos, familiares o 
vecinos de la misma localidad, 
de localidades vecinas o se 
adquieren o se traen de otros 
lugares

puesto, la mayor parte de su cosecha” (Mena, 2015e: 12). Por 
lo tanto, se generó una relación de dependencia entre los jor-
naleros y sus patrones para que la única opción de los prime-
ros fuera seguir trabajando en la haciendas como peones aca-
sillados. De esta forma los campesinos sin tierra no podían 
vender su mano de obra “libremente” ni tampoco, consumir 
de lo que se producía.

La región de Tlalpan participó en las luchas por el reparto 
agrario, que iniciaron desde la Independencia y continua-
ron en el siglo XX. Particularmente en la Revolucíon, tuvo 
un papel importante. 

Cada pueblo tiene una historia única, propia y especial. 
Por ejemplo, en Topilejo, “el 22 de mayo de 1879 se formó 

la ‘Sociedad Agrícola de Topilejo’, ante el notario Ignacio 
Burgoa, con la participación de 432 comuneros (290 hom-
bres y 142 mujeres). […] Lo que se buscaba era repartir las 
antiguas propiedades indígenas, los campos y los pastizales” 
(Mena, 2015d: 11). 

Antes del reparto agrario que tuvo lugar en México en el pri-
mer tercio del siglo XX, en Tlalpan ya se habían hecho inten-
tos legales para repartir tierras desde el siglo XIX, “en 1878 la 
prefectura de Tlalpan aprobó por primera vez un plan de re-
partición de tierras de las distintas haciendas, por medio de 
la venta de parcelas a pobladores nativos. En las comunida-
des se formaron grupos de pequeños propietarios que que-
rían recuperar sus terrenos ancestrales” (Mena, 2015a: 17). 
Pero el resultado fue muy pobre. No fue sino hasta los años 

Los maíces  nativos se vienen 
manejando generación tras 
generación, se heredan de los 
padres, abuelos, familiares o 
vecinos de la misma localidad, 
de localidades vecinas o se 
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veinte del siguiente siglo cuando los campesinos de Topile-
jo accedieron a las primeras tierras; de hecho, éstas fueron las 
primeras superficies repartidas en Tlalpan, gracias a la Revo-
lución de 1910. El pueblo “recibió una dotación provisional 
de 125 hectáreas sobre las tierras de la hacienda de La Venta, 
pero el expediente para la resolución definitiva nunca llegó al 
Departamento Agrario” (Mena, 2015d: 12).

Después, sobre todo a partir de 1936, con el presidente 
Cárdenas, siguieron haciéndose dotaciones en todo Tlal-
pan. Por ejemplo, en Magdalena Petlacalco, durante “el se-
xenio del presidente Lázaro Cárdenas (1934-1940), por 
decreto presidencial se giró la orden para que a ese grupo 
de ejidatarios se les extendieran hasta 602 hectáreas a re-
partir entre todos, con 75 áreas de bosque para uso gana-
dero” (Mena 2015e: 15). Los logros de los pueblos origina-
rios de Tlalpan, desde la Colonia hasta periodos recientes, 
han sido posibles gracias a la organización y lucha social; 
ejemplos de ello es la lucha del pueblo deTopilejo frente a 
la construcción de la carretera o la consecución de la dota-
ción de los servicios básicos en San Miguel Ajusco.

Tlalpan en la actualidad 

Tlalpan se ubica al suroeste de la Ciudad de México, a  23 
km del centro de la misma; colinda al sur con Morelos, al  
este con las delegaciones Milpa Alta y Xochimilco, al oes-
te con Magdalena Contreras y al norte con Coyoacán. Gra-
cias a sus amplios terrenos, todavía rurales y parcialmen-
te cubiertos con bosque, Tlalpan se considera uno de los 
pulmones vitales de la ciudad, “su relieve es predominante-
mente montañoso y de origen volcánico, con algunas plani-
cies lacustres. Abarca cuatro grandes unidades ambientales 
de vocación eminentemente forestal (La Sierra del Ajusco, 
el Pedregal del  Xitle, el Cinturón norte Ajusco-Teutli y el 
Cinturón sur Pelado-Tilcuayo), importantes por su contri-
bución a la recarga de acuíferos, su generación de oxígeno y 

como reserva genética de la biodiversidad regional” (Vargas 
y Martinez, 1999: 18).

En promedio, se encuentra a 2 270 msnm. El punto más al-
to en la CDMX se encuentra en Tlalpan, es el llamado “Pi-
co del Águila” del volcán Ajusco, que se ubica a  3 930 msnm 
(INEGI, 2015). “El Ajusco es la última formación de la sie-
rra de Chichinautzin, cuyo inicio ocurre en el pleistoceno ha-
ce 700,000 años” (Mena, 2015b: 10). Dentro de la Delegación 
Tlalpan, el poblado de mayor altura sobre el nivel del mar es 
Santo Tomás Ajusco, “ubicado a una altitud de 2,925 - 3,000 
msnm; este pueblo tiene clima frío todo el año y está rodeado 
por bosque de coníferas y encinos” (Mena, 2015b: 5).

La delegación está integrada por nueve pueblos: San An-
drés Totoltepec, San Miguel Ajusco, Santo Tomás Ajusco, 
Parres El Guarda, San Miguel Xicalco, San Pedro Mártir, 
Chimalcoyotl (desde 2012), San Miguel Topilejo y Magda-
lena Petlacalco,  cada uno de ellos con particularidades cli-
matológicas y geográficas,  y su propia historia, tradiciones 
y cultura. Veamos lo que dice Mena de tres de ellos: Topi-
lejo, “se resguarda a las faldas del cerro Tetequilo; Parres es-
tá situado muy cerca del cerro Pelado y del volcán Chichi-
nautzin, y La Magdalena Petlacalco tiene muy próximo el 
extinto volcán Pico del Águila, lugares en los cuales existen 
cuevas, algunas formadas por lava volcánica y otras por la 
erosión de la piedra” (Mena, 2015f: 3).

En los nombres de los pueblos que conforman la Delega-
ción Tlalpan se expresa la mezcla de culturas;  con la lle-
gada de los españoles, los topónimos originarios se acom-
pañaron de nombres de santos católicos. En San Andrés 
Totoltepec, el topónimo náhuatl significa “Cerro de las 
aves” (totol: “ave”, tépetl: “cerro”); Santo Tomás y San Mi-
guel Ajusco se acompañan del término Ajusco, derivado de 
las raíces nahuas Atl-xochitl-co, que designan el “Lugar de 
las Flores de Agua” o “Floresta de Agua” (Mena, 2015a: 5). 
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De acuerdo con los habitantes de San Miguel Xicalco, el 
nombre en náhuatl proviene de la hierba llamada tlatoxcalli, 
con la cual se construían las casas en la comunidad (Mena, 
2015c: 5). En  Magdalena Petlacalco, el nombre originario 
significa “Lugar de la casa o casas de petate”, (petatl: “peta-
te”, calli: “casa” y co: “lugar”) (Mena, 2015e: 5).

Respecto al número de habitantes en la Delegación Tlal-
pan, históricamente ha habido altas y bajas, pero duran-
te los últimos 100 años se ha multiplicado por 44 veces 
(INEGI, 2017). 

Con sus 312 km2, Tlalpan es la delegación más extensa de las 
16 que componen la CDMX, pero concentra sólo el 7.6% 
de la población total: 677 104 personas en 183 localidades 
(INEGI, 2015). Lo anterior, debido al hecho de que una par-
te significativa de su superficie es rural. 

En Tlalpan se siembran 6,036 hectáreas, 19% de la super-
ficie total de la CDMX (SIAP-SAGARPA, 2016). De es-
tas: 6 029 hectáreas son de temporal y sólo 7.4 ha de riego 
(SIAP-SAGARPA, 2016). De acuerdo con la Actualiza-
ción del Marco Censal Agropecuario 2016 (INEGI, 2016), 
predomina la tenencia comunal de la tierra con un 89%, se-
guida de la ejidal (8%) y la pequeña propiedad ocupa el 3%. 

Según datos de 2010, el uso de suelo se dividió entre Zona 
urbana (29%), Agricultura (20%), Bosque (42%) y Pastizal 
(9%) (INEGI, 2010), lo cual indica que en seis años la su-
perficie sembrada ha disminuido sólo en un punto porcen-
tual. Sin embargo, a lo largo del tiempo, amplias áreas an-
taño agrícolas han sido totalmente sustituidas y ocupadas 
por el crecimiento urbano; pueblos como San Pedro Már-
tir ya no cuentan con áreas agrícolas, o son mínimas co-
mo en San Andrés Totoltepec. En otros pueblos, como San 
Miguel Xicalco, Magdalena Petlacalco, Los Ajuscos (San-
to Tomás y San Miguel), San Miguel Topilejo, en los que 

se sigue manteniendo el cultivo del maíz, continúa el cre-
cimiento urbano.

La geografía física fue para siempre alterada por la erup-
ción del Xitle: actualmente se observa un paisaje rural muy 
diversificado, desde bosques de pino hasta extensos campos 
sembrados con gran variedad de cultivos, como maíz, haba, 
quelites y avena para forraje. Se puede identificar las impli-
caciones que ha tenido el volcán en las condiciones de los 
terrenos de cultivo. Por ejemplo, Topilejo, es el pueblo con 
más terrenos de siembra en la delegación: “La topografía de 
esta zona se compone de ceniza volcánica y arena de grano 
fino que conserva la humedad mucho más tiempo, lo que 
favorece la agricultura pese a las constantes bajas de tempe-
ratura” (Mena, 2015d: 5). 
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En Topilejo encontramos que “la vegetación predomi-
nante está conformada por una gran variedad de ár-
boles, entre ellos encinos –que crecen sobre un tapiz 
de pasto pinos, oyameles, cedros y árboles frutales co-
mo el capulín, durazno y ciruela-” (Mena, 2015d: 6). 
Pero, en pueblos como San Andrés Totoltepec, el más 
grande de la delegación, la variedad de animales salva-
jes ha disminuido drásticamente;  “el teporingo, la ardi-
lla, el pájaro carpintero, la gallina de monte, el águila y 
la víbora” (Mena, 2015a: 8) han sido desplazados o es-
tán prácticamente extintos en esta área, debido al cre-
cimiento urbano. 

Además de la biodiversidad preservada en las áreas na-
turales de Tlalpan, es importante la diversidad genética 
de cultivos que han generado y conservan sus pueblos, 
sobre todo de especies nativas propias de ambientes 
montañosos y templados.

Cultura y tradición del maíz

En el mosaico cultural de los pueblos de Tlalpan, el 
maíz es un componente fundamental no sólo en la vida 
diaria a través de la comida sino también en las tradicio-
nes, ritos y manifestaciones artísticas. Se localizan ele-
mentos alusivos al maíz en el frontispicio de la iglesia de 
San Miguel Ajusco, los cuales, según sus habitantes, se 
asemejan al  teocintle, la planta silvestre de la que se do-
mesticó el maíz. En San Andrés Totoltepec, la entrada 
de la iglesia, con motivo de las fiestas patronales, es de-
corada con un arco sobrepuesto de figuras e imágenes a 
base de maíces rojos, azules, blancos y amarillos (Figu-
ra 7), y en su interior se encuentra “un Cristo elaborado 
con pasta de caña de maíz” (Mena, 2015a: 10).

En las ofrendas que se colocaban en las múltiples cue-
vas de Tlalpan, durante ceremonias de petición de bue-

Figura 7

nas cosechas, fertilidad de las mujeres, lluvias etc., estaba 
presente el maíz: “se colocaba en medio de la ofrenda una 
muñequita y un muñeco elaborados de trapo o de masa de 
maíz, ella vestida de china poblana y él como de charro” (ci-
tado por Mena, 2015f: 5).

Un ejemplo de la contundencia del maíz se encuentra en el 
extremo norte del atrio de la Iglesia de Santo Tomás Ajus-
co, donde se ubica un monolito de origen prehispánico, 
asemejando un cubo, al que los habitantes nombran “cuar-
tillo”, decorado con mazorcas de maíz en una de sus caras 
(Figura 8). La procedencia de esta escultura tiene diversas 
versiones: unas dicen que se encontraba originalmente en 
la pirámide de Tequipa, construcción del Posclásico tardío 
(1200-1521 d.C.), ubicada a unos 2 000 m del centro del 
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pueblo hacia el sureste (Mena, 2015b: 8); otras, como la que 
nos contó el agricultor Pedro Camacho Carrillo, afirma que, 
según su padre, esta piedra se encontraba en el punto tri-
no desde donde se vislumbran los tres valles de México, de 
Morelos y del Estado de México, y que de acuerdo con la 
cosecha, esta piedra se alineaba, pero que al ser trasladada 
a la iglesia las cosechas bajaron3. Afuera de la iglesia se en-
cuentran frescos donde está plasmado el maíz.

Estas representaciones demuestran la importancia de los 
maíces nativos en la agricultura y la vida de los pueblos de 
Tlalpan. Los maíces blancos de esmaltado grano níveo, los 
de color azul intenso a negro, los amarillos, rojos, púrpura, 
3 La información aportado por el Sr. Pedro Camacho Carrillo fue registrada por 
la M. en C. Adelita San Vicente Tello.

pintos, algunos de ligera coloración rosa, siguen siendo cul-
tivados  por los pueblos de Tlalpan y forman parte de su ali-
mentación y economía.

La conjunción gastronómica y festiva del maíz para las co-
munidades originarias de la Delegación Tlalpan se expresa 
en las tradiciones anuales, como la ”Feria del Elote” en San 
Miguel Topilejo (29 de septiembre), que por 25 años conse-
cutivos se ha llevado a cabo con motivo de las celebraciones 
de su santo patrono San Miguel Arcángel. Durante la fe-
ria se pueden encontrar elotes asados, hervidos, esquites, chi-
leatole, atole, tortillas, quesadillas, tlacoyos, gorditas, pan de 
maíz y pinole de maíz blanco, azul y rojo (Figura 9). Este día 
ha sido retomado también por algunos grupos de la sociedad 
civil para impulsar la celebración del Día Nacional del Maíz.

Figura 8 Figura 9



el campo en la Ciudad la ciudad en el campo

56

MAÍCES NATIVOS DE LOS PUEBLOS 
ORIGINARIOS DE TLALPAN

El estudio fue realizado de agosto de 2017 a marzo de 
2018, y tuvo como objetivo conocer, documentar y caracte-
rizar la diversidad de los maíces nativos, como base para la 
implementación de estrategias de su conservación, fortale-
cimiento y mejoramiento participativo en los pueblos ori-
ginarios de la Delegación Tlalpan. La hipótesis de la cual 
se partió fue que los pueblos originarios de Tlalpan man-
tienen una importante diversidad de maíces nativos, en un 
contexto de complejidad productiva y oportunidades de 
mercado que le imprime el formar parte de la CDMX.

En primer lugar, se llevaron a cabo reuniones con funcio-
narios y autoridades de la delegación para hacer el plantea-
miento y comenzar a recabar información. Una vez adecua-
do el instrumento para la recolección de datos, se inició el 
trabajo: recorridos de campo, aplicación de encuestas y re-
colecta de la diversidad de maíces nativos. Con base en el 
padrón de beneficiarios de la delegación, se seleccionaron 
localidades productoras de maíz, donde se aplicaron 31 en-
cuestas (20% de los beneficiarios del padrón) y se colecta-
ron muestras de maíz, con la siguiente distribución: 12 en 
San Miguel Topilejo; 8, San Miguel Xicalco; 5, Magdalena 
Petlacalco; 4, Santo Tomás Ajusco; 1, San Andrés Totolte-
pec; y 1, San Miguel Ajusco. (Figura 10).

Figura 10
Localidades del estudio 
de maíces nativos en la 
Delegación Tlalpan, CDMX. 

Mapa elaborado por 
Narciso Mota Cruz

N

S

EO

Estado de México

Morelos

San Andrés Totoltepec

San Miguel Xicalco

San Miguel Ajusco

Santo Tomás Ajusco

Santo Miguel Topilejo

Magdalena Petlacalco

Ciudad de México



57

Maíces nativos en los pueblos originarios de Tlalpan, Ciudad de México

Se recolectaron 38 muestras de maíz; cada una consistió de 
5 a 10 mazorcas de los tipos de maíz que cultivan los agri-
cultores o unidad familiar; se caracterizaron rasgos morfo-
lógicos de mazorca y grano de cada muestra, y se fotogra-
fiaron. La clasificación racial de las muestras recolectadas 
estuvo a cargo del Maestro  en Ciencias Cecilio Mota Cruz.

Estas muestras se compartieron con el Laboratorio de Ge-
nética Molecular, Desarrollo y Evolución de Plantas, del 
Instituto de Ecología de la UNAM, a cargo de la Dra. Ele-
na Álvarez-Buylla, para análisis de la probable presencia de 
transgenes.

Caracterización morfológica 
de los maíces nativos

En los estudios de la diversidad de maíces nativos es funda-
mental rescatar los conocimientos y elementos de la diná-
mica campesina que ha dado conformación y conduce los 
procesos de evolución, conservación y diversificación de este 
cultivo. Adicional a esto, es importante documentar elemen-
tos del ambiente, del agroecosistema y de la diversidad en sí 
en cuanto a su variación como base para: 1) estudios poste-
riores; 2) trabajos de evaluación y mejoramiento, y 3) regis-
tro y protección de la diversidad de un lugar o comunidad.

Para la documentación de las especies cultivadas se han ge-
nerado “descriptores” o manuales que indican aquellas ca-
racterísticas críticas que son importantes tomar en cuen-
ta para “caracterizar” la diversidad de una especie cultivada. 
Para el maíz, una de las plantas más estudiadas existen dife-
rentes fuentes para descriptores (Anderson y Cutler, 1942; 
Carballo et al., s/f; IBPGR, 1991). El trabajo de Carballo y 
colaboradores (s/f ) es ampliamente utilizado por los inves-
tigadores, generadores de variedades y genetistas en Mé-
xico, y es el que ha servido de referencia para la “caracteri-

zación preliminar” de la diversidad de maíces nativos que 
recolectamos en los pueblos originarios de Tlalpan.

Se denomina “caracterización preliminar” a un primer paso 
de documentación y toma de datos críticos de los materia-
les que se alcanzan a recolectar de un cultivo; generalmen-
te son estructuras reproductivas, pues es lo que constituye la 
semilla, el propágulo o “germoplasma” que será de utilidad 
para estudios posteriores. El proceso de “caracterización” 
como tal, y “evaluación”, a partir ya de la diversidad de una 
especie cultivada, se hace cuando el material recolectado se 
establece en campo y se evalúa de manera cuantitativa todo 
su ciclo de crecimiento, floración, maduración, producción, 
comportamiento agronómico, fisiológico, resistencia a en-
fermedades y rendimientos, entre otros aspectos.

Debido a que la recolecta  consistió en su gran mayoría de ma-
zorcas, se procedió a la “caracterización preliminar” de estas 
muestras con base en las indicaciones del manual de descrip-
tores de Carballo et al. (s/f ). Se tomaron características de ma-
zorca (longitud y diámetro; número de hileras; granos por hi-
lera); olote (longitud y diámetro), y de granos (ancho, largo y 
grosor; textura y color). Los datos se capturaron en tablas Ex-
cel; los promedios obtenidos se presentan en el Anexo I.

Se generó un catálogo de maíces nativos por productor, a 
partir de las entrevistas  y/o aportaciones de muestras de 
sus maíces nativos. Se obtuvo autorización de los produc-
tores para incluir sus maíces nativos en el presente reporte.
Finalmente, se presenta un resumen y análisis de los re-
sultados del trabajo de campo y las encuestas, relativos a la 
producción de maíces nativos y a las unidades familiares de 
los pueblos de Tlalpan, que son de gran importancia pa-
ra dilucidar los elementos centrales que permiten mante-
ner de manera vigorosa y dinámica el cultivo de maíces na-
tivos en esta región. Se presentan a continuación los datos.
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Diversidad cultivada y asociada  
en las parcelas de maíz

La agricultura en Tlalpan se basa en la diversificación, tan-
to de actividades de la unidad familiar como en sus parce-
las. Si bien el  maíz es el cultivo principal, los agricultores 
de esta demarcación siembran, por lo menos, otras 17 es-
pecies, que pueden corresponder a: 1) otros cultivos básicos 
(frijol, haba, chícharo, calabaza, chilacayote); 2) especies fo-
rrajeras (ebo, alfalfa, avena); 3) hortalizas (espinaca, acel-
ga, lechuga, cilantro, rábano, huauzontle, nopal); y 4) orna-
mentales (cempasúchil, gladiola).

Los cultivos básicos y algunas hortalizas (calabaza, cilan-
tro, rábano, huauzontle)  se siembran en la temporada de 
lluvias (junio a agosto), generalmente en parcelas separa-
das o adyacentes a las de maíz. Las especies forrajeras y  al-
gunas hortalizas se siembran una vez concluido el periodo 
de producción de maíz, sobre todo en aquellas parcelas que 
se destinaron a la producción de elote, pues se desocupa la 
totalidad o mayor parte de ellas hacia fines de septiembre 
u octubre, por lo que se vuelve a preparar el terreno para el 
relevo con hortalizas, como la espinaca y la zanahoria, o fo-
rrajeras, como la avena, alfalfa o ebo.

De acuerdo con nuestros datos de campo, en la agricultura 
de Tlalpan no es común la siembra de maíz como milpa, en 
su acepción de policultivo o triada mesoamericana (maíz-fri-
jol-calabaza); sólo uno de los entrevistados mencionó haber 
sembrado bajo tal modalidad. Está presente, más bien, un 
manejo diversificado, en espacio y tiempo, de diferentes cul-
tivos, pero sobre todo, como veremos más adelante, se ma-
neja una importante diversidad intrarracial de maíces nati-
vos. Se tiene mención de que anteriormente se practicaba 
el sistema de policultivo de milpa; sin embargo, hace falta 
ahondar más en este aspecto. De acuerdo con la información 
de algunos agricultores, tienen conocimiento de que aún se 

puede observar este sistema en algunos pueblos de la Dele-
gación Xochimilco.

En los pueblos de Tlalpan también se aprovechan diferen-
tes tipos de  quelites. Registramos, por su nombre común4,  
diez tipos: quintonil, quelite cenizo, chivitos, quelite blan-
co, quelite morado, nabo, epazote, lengua de vaca, verdo-
laga y malva, que crecen de manera natural en las parcelas 
de cultivo. El 85% de los entrevistados afirmaron conocer 
y consumir por lo menos dos tipos de quelites. Los más 
nombrados fueron el quintonil, el quelite cenizo, chivitos 
y quelite morado.

La mayoría de los agricultores entrevistados conocen y 
consumen el huitlacoche.5 Algunos, incluso, están incursio-
nando en su producción dirigida, mediante la inoculación 
o aplicación de una solución que contiene esporas de dicho 
hongo, las cuales promueven de manera más eficiente la in-
festación y expresión del hongo en las agallas blancuzcas y 
oscuras que conocemos como huitlacoche. La solución que 
contiene el inóculo o “semilla” de este hongo se adquiere en 
la Universidad Autónoma Chapingo.

Clasificación local de la diversidad  
de los maíces nativos 

Los agricultores de los pueblos de Tlalpan distinguen la di-
versidad de sus maíces a partir del uso al que los destinan y 
4  Por razones de tiempo, no se recolectaron quelites para su identificación botánica.

5 El huitlacoche es la expresión de la infestación de las esporas de un hongo (Usti-
lago maydis) en los granos en desarrollo del maíz, que forman agallas de coloración 
oscura y bordes de color blanco a gris brillante. Es propiamente una enfermedad 
en el maíz; en diferentes zonas productoras de maíz en el mundo es uno de los 
causantes de pérdidas o mermas en la producción. En México no representa una 
enfermedad significativa; se reconoce más bien como una opción adicional de 
consumo en el maíz, principalmente en la zona central del país, donde es alta-
mente apreciado como alimento. Generalmente se recolecta en las parcelas en la 
época de producción de elote. Su aparición en las parcelas es esporádica, pero su 
demanda en los mercados de consumo ha crecido, de tal manera que en la actua-
lidad se promueve su producción mediante la inoculación o infestación inducida 
del micelio o “semilla” del huitlacoche. (Mota y García-Sandoval 2012)
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el color de grano. Al preguntarles qué tipo de maíces siem-
bran, la respuesta general fue el “elote”, más otros tipos de 
maíz, diferenciados por su coloración. Así, con base en esta 
distinción local, se registraron siete tipos de maíz: “elote” (o 
“cacahuacintle”), “azul”, “blanco” (“maíz” o “criollo”), “ama-
rillo”, “rojo”, “pinto” y un “híbrido”. En su mayoría corres-
ponden a las razas de maíz de las partes altas del centro de 
México6. Los agricultores de Tlalpan siembran, en prome-
dio, 2.5 poblaciones o tipos distintos de maíz.

Los tipos  “azul”, “elote” y “blanco” son los que más se siem-
bran en los pueblos de Tlalpan, representando éstos el 90% 
de la diversidad que ahí se cultiva (Figura 11). En menor 
proporción se encuentran los maíces “amarillos” y “rojos”, 
de los cuales se obtuvieron sólo tres muestras de cada uno; 
los primeros se siembran en muy baja superficie, y en el ca-

6 Usamos, para referirnos a los maíces de los pueblos de Tlalpan, la clasificación 
local; más adelante la relacionaremos con la clasificación técnica o agronómica.

so de los segundos, sólo algunos surcos. Los “pintos” resul-
tan de mezclas de maíces de diferentes coloraciones, prin-
cipalmente de “blanco” y “azul”. Los híbridos, al igual que 
en gran parte de las regiones altas de México, han tenido 
una baja adopción por los agricultores, debido a su limita-
da adaptación a las variables condiciones ambientales y a la 
menor calidad del grano para el consumo humano o de la 
planta como rastrojo o forraje.

Es importante notar que los maíces Cacahuacintle y Azul 
están presentes en el 81 y 88%, respectivamente, de las fa-
milias entrevistadas; mientras el blanco en el 60%, y el res-
to (amarillo, rojo, híbrido) en menos del 10% de ellas (Fi-
gura 12). El Cacahuacintle es el que más se siembra por 
unidad de superficie promedio por agricultor (5.1 hectá-
reas), y en segundo término, los maíces azul y blanco, en 
promedios similares de superficie (entre 1.4y 1.3 hectá-
reas, respectivamente).

Figura 11 
Diversidad y proporción de 
maíces nativos cultivados 
en los pueblos originarios 
de Tlalpan, CDMX.

Pinto 1%

Hibrido 1%

Azul 35%

Cacahuacintle 32%

Blanco 23%

Amarillo 4%

Rojo 4%

Figura 12
Representatividad de 
maíces en los pueblos 
originarios de Tlalpan.
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Tipos y razas de maíz 
 
La gran diversidad de maíces nativos que se encuentra en 
México, y en diferentes países latinoamericanos, condujo a 
que en los primeros estudios de esta diversidad se propusie-
ra un sistema, método y unidades de clasificación que per-
mitieran ubicar en unidades comprensibles esta gran di-
versidad. Anderson y Cutler (1942) propusieron el uso del 
término “raza” como una categoría que permite clasificar 
la diversidad de maíces nativos en unidades que compar-
ten características comunes de orden morfológico, genético, 
de distribución geográfica y comportamiento agronómico.

La unidad básica de estudio y recolecta para clasificar la 
diversidad de maíz es la “población”, la cual corresponde 
a cada tipo o clase de maíz que siembra y diferencia un 
agricultor (Ortega, 2003). Sin embargo, estas diferentes 
poblaciones pueden corresponder a una o distintas razas, si 
estudiamos y contrastamos esta diversidad con la de otros 
agricultores, comunidades o regiones.

En los pueblos de Tlalpan se conserva y está represen-
tada la diversidad de maíces nativos de los valles altos 
del centro de México. Los maíces “azules”, de grano de 
coloración azul oscuro, pueden corresponder a las razas 
Chalqueño, Elotes Cónicos o Arrocillo. El “elote” es bá-
sicamente la raza Cacahuacintle. Los blancos, de granos 
de coloración blanco-cremosa, pueden ubicarse, en fun-
ción del tamaño de la mazorca y tipo de grano, en las ra-
zas Chalqueño, Cónico y Palomero Toluqueño. Los tipos 
amarillos corresponden a la raza Cónico. Los de colora-
ción rojo intenso pueden corresponder a Cónico o a Ca-
cahuacintle, y los de coloración púrpura, a Elotes Có-
nicos.  Las muestras de maíz “pinto” son básicamente 
mezclas de maíces blancos y azules, de las razas Caca-
huacintle y Chalqueño, respectivamente. La muestra de 
maíz híbrido, al parecer, corresponde al híbrido HS2 ge-

nerado por investigadores del Colegio de Postgraduados. 
A continuación se describen las características generales 
de las razas encontradas.

Cacahuacintle (maíz “elote”)
 
Los maíces que en los pueblos de Tlalpan denominan “elo-
te”, corresponden a la raza Cacahuacintle. Con este nom-
bre, de raíces del náhuatl (cintle: “maíz” y cacahu: “cacao”,  
maíces cuyos granos son parecidos a los la mazorca fres-
ca de cacao), se conoce en la región donde probablemente 
se originó y presenta su mayor diversidad: el Valle de To-
luca (Wellhuasen et al., 1951). Se caracteriza por sus ma-
zorcas de forma cónica, abultada en la base y aguzada en la 
punta;  granos grandes, generalmente más anchos que lar-
gos, de coloración blanco esmalte, y endospermo7 de textu-
ra harinosa. 

Se distingue por sus mazorcas y granos grandes y harinosos 
(Figura 13), lo cual lo hace del Cacahuacintle el maíz por 
excelencia para consumo como elote, por su grano blando 
y dulce. Otro de sus usos importantes es como ingrediente 
fundamental de los “pozoles”, por la capacidad de su grano 
para reventar al hervirse en agua. Se destina para estos usos 
principalmente en la región centro del país, pues se culti-
va en los estados de Puebla, Estado de México, Hidalgo y 
Tlaxcala.

En los pueblos de Tlalpan la producción de este maíz se 
destina principalmente al mercado de consumo de elote 
que representa la Ciudad de México, a diferencia de las re-
giones del Estado de México, donde posiblemente es ma-
yor su uso para pozole (Hellin et al., 2013).

7 Tejido nutricional formado en el saco embrionario de las plantas con semilla y 
que en el máiz es propiamente el interior del grano que es cubierto por la casca-
rilla o “pericarpio”
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Figura 13
Mazorcas de la raza 
Cacahuacintle o maíz “Elote”. 
San Miguel Topilejo, Tlalpan.

Figura 14
Muestra de mazorcas de la 
raza Chalqueño. San Miguel 
Xicalco, Tlalpan.
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Entre los maíces de esta raza se recolectaron muestras de 
grano rojo y rosado, y algunos agricultores mencionan que 
cuando coinciden estos maíces con los de color azul, se lle-
gan a formar poblaciones de “cacahuacintle o elote azul”.

Chalqueño (maíces “blanco”  
o “criollo” y “azul”)
 
La raza Chalqueño, como el nombre lo indica, se recolectó 
y describió originalmente a partir de muestras obtenidas en 
la región de Chalco-Amecameca, donde sigue teniendo una 
importante presencia y se encuentra probablemente su ma-
yor diversidad (Herrera et al., 2003; Wellhausen et al., 1951). 
Por las características de mazorca y granos grandes, de im-
portante rendimiento, esta raza se cultiva también en dife-
rentes áreas agrícolas de la CDMX (Xochimilco, Milpa Alta, 
Magdalena Contreras, Tlalpan), Estado de México, Tlaxca-
la, Hidalgo y Puebla (CONABIO, 2012). En los pueblos de 
Tlalpan, los maíces “blanco” o “criollo” y “azul”, que alcanzan 
mayores dimensiones en el tamaño de la mazorca y grano, 
corresponden a esta raza (Figura 14).

De entre los maíces de las  partes altas del centro del país y 
del grupo Cónico en general, los de la raza Chalqueño son 
los más productivos. Wellhausen y colaboradores (1951) 
sugirieron que este maíz pudo haberse originado de la cru-
za de maíces de las razas Cónico y Tuxpeño –un maíz muy 
rendidor de las zonas tropicales. Las condiciones ideales de 
evolución y cultivo de los maíces del grupo Cónico –co-
mo los ricos fondo aluviales del valle de Chalco-Ameca-
meca, los suelos enriquecidos y altamente productivos de 
las chinampas en el sur de la Cuenca o  los suelos arenosos 
y profundos alimentados con las cenizas de los conos de ac-
tividad volcánica reciente–, pudieran ser también las condi-
ciones para la evolución de las características identificadas 
en la raza Chalqueño. 

Cónico (maíces “blanco” o “criollo”, 
“amarillo” y “rojo”)
 
A esta raza corresponden los maíces “blanco” o “criollo”, 
de menores dimensiones de mazorca y grano, así como los 
“amarillos” y una población de maíz “rojo” (Figura 15). Los 
maíces de esta raza son los que resisten y se adaptan al lími-
te altitudinal de cultivo, alrededor de los 3 000 msnm, en los 
pueblos de Santo Tomás Ajusco y San Miguel Topilejo. Los 
maíces de esta raza presentan ciclos de maduración de me-
nor amplitud que los maíces de la raza Chalqueño, por lo que 
se pueden sembrar o cultivar después de estos últimos,  que 
precisan mayor tiempo para su producción.

Elotes Cónicos (maíces “azul” y “rojo”) 
 
Anteriormente, éstos se consideraban como sub-raza de Cóni-
co (Wellhausen et al., 1951), pero en trabajos posteriores se han 
manejado como raza (Sánchez et al., 2000). Básicamente, son 
maíces con granos de coloraciones azul-oscuro, negro y púrpura 
de la raza Cónico. Entre los tipos o maíces “azules” que se siem-
bran en los pueblos de Tlalpan, se asociaron a esta raza aque-
llas poblaciones o recolectas de mazorcas más pequeñas, de ciclo 
corto y de grano dentado a semicristalino (Figura 16).

Arrocillo (maíz “azul”)
 
Como raza, al Arrocillo se han asociado los maíces de 
mazorcas pequeñas, numerosas hileras y granos peque-
ños, generalmente dentados (la combinación de almi-
dón harinoso y cristalino en el grano le da una forma 
hendida a la corona del grano, por lo que le da la apa-
riencia de una muela o diente). Esta raza es escasa en 
México. En los pueblos de Tlalpan se recolectaron dos 
muestras de maíz de coloración blanco cremoso y azul, 
provenientes del cultivo de uno de los agricultores de 
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Figura 15
Muestra de mazorcas de la 
raza Cónico. Santo Tomás 
Ajusco, Tlalpan.

Figura 16 
Mazorcas de la raza Elotes 
Cónicos conservadas 
en “cincolote” –granero 
prehispánico. Magdalena 
Petlacalco, Tlalpan.
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San Miguel Xicalco, don Prisciliano Pérez Rodrigues, 
quien además siembra también un maíz que correspon-
de a la siguiente raza. (Figura 17).

Palomero Toluqueño (maíz “blanco”) 
 
Recolectamos una muestra de esta raza en la localidad de 
San Miguel Xicalco, cultivada, como ya se dijo, por don 
Prisciliano, de 79 años, el agricultor de mayor edad de los 
que entrevistamos. De entre los maíces de los pueblos de 
Tlalpan, los cultivados por don Prisciliano pertenecen a 
las poblaciones de maíz de maduración más temprana. Las 
mazorcas son pequeñas, al igual que los granos, cuya textu-
ra cristalina o vítrea le da el carácter reventador o “palome-
ro”, aunque la familia que lo siembra no lo destinan a este 
uso (Figura 18).

El consumo de palomitas pudo haber sido uno de los usos 
primarios tanto del teocintle como del maíz, y un proba-
ble móvil de la domesticación de este cultivo a partir de 
su ancestro silvestre (Beadle, 1972). Entre los restos ma-
crobotánicos más antiguos que se han hallado en Améri-
ca, se encuentran precisamente los granos de maíz palome-
ro (Grobman et al., 2012). En México se tienen registros de 
razas con usos semejantes (Chapalote); de los siglos V-VII, 
moldeados o representados en urnas zapotecas (Eubanks, 
1999), o del siglo XVI, en la magnífica obra del padre Sa-

hagún (1975), donde se relata vívidamente el uso y la im-
portancia de los maíces para palomitas o “momochtli”, so-
bre todo entre los pueblos matlatzincas del Valle de Toluca. 

En la actualidad, las poblaciones de la raza Palomero To-
luqueño se encuentran sumamente mermadas, con proble-
mas de erosión genéticay en riesgo de desaparecer, pues 
tanto sus áreas de cultivo como su diversidad han dismi-
nuido drásticamente; de ahí la importancia de que esta raza 
aún se conserve y cultive en la CDMX. La muestra  reco-
lectada en San Miguel Xicalco es además un registro nuevo 
de la raza Palomero Toluqueño, cuya área de distribución 
se concentraba en las inmediaciones de Toluca (Wellhau-
sen et al., 1951), y para la Ciudad de México sólo se había 
reportado en Milpa Alta (Hernández et al., 2010; Serratos 
et al., 2016).

Catálogo de la diversidad de maíz
 
Son las mujeres y los hombres que cultivan quienes hacen 
posible la existencia, conservación y evolución de la enor-
me diversidad de maíces nativos que tiene nuestro país. Por 
ello, se generó un catálogo donde se muestra, por agricultor 
que entrevistamos, la diversidad de maíces nativos que cul-
tivan en los pueblos originarios de Tlalpan. Se elaboraron 
fichas por agricultor, con sus datos generales y un resumen 
de las principales características de sus maíces. 
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Figura 17 
Mazorcas de la raza Arrocillo. 
San Miguel Xicalco, Tlalpan.

Figura 18
Mazorcas de la raza 
Palomero Toluqueño. San 
Miguel Xicalco, Tlalpan.
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Son las mujeres y los hombres que cultivan 
quienes hacen posible la existencia, 
conservación y evolución de la enorme 
diversidad de maíces nativos que tiene 
nuestro país. Los maíces que se cultivan 
en las partes altas del centro de México 
presentan las más formidables adaptaciones 
a condiciones de temperatura, suelos, 
radiación. En un contexto complejo de 
urbanización, la base de la agricultura, 
alimentación, cultura e identidad de los 
pueblos de Tlalpan lo constituye en gran 
parte el cultivo y aprovechamiento de estos 
maíces nativos
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S a n to s  S a lva d o r  M i r a n da  F l o r e s
Localidad: San Andrés Totoltepec Coordenadas: N 19°14’59.69” – W 99°10’12.12” Altitud: 2506 msnm

Agricultor:  Santos Salvador Miranda Flores Edad: 68 Cultivos: maíz, frijol, haba, espinaca, huauzontle, calabaza.

Maíz
Fechas de  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Cacahuacintle 05-abr julio julio Ago-sept (elote) 
oct-nov (grano) 14.3 5.73 14 Blanco Harinoso-

dentada
Cacahuacintle x 
Chalqueño

Azul criollo 7-25 de marzo julio julio Ago-sept (elote) 
oct-nov (grano) 15.08 5.75 16 Azul-obscuro Dentado-

semicristalina
Chalqueño-
Cónico

Blanco criollo 7-25 de marzo julio julio Ago-sept (elote) 
oct-nov (grano) 18.57 5.25 12 Blanco-

cremoso Dentada Chalqueño
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Gregorio Amaya Valencia
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas: N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor:  Gregorio Amaya Valencia Edad: 59 Cultivos: Maíz, calabaza, haba.

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Elote Marzo Julio Agosto Diciembre 16.15 6 12 Blanco Harinosa Cacahuacintle

Blanco Marzo Julio Septiembre Diciembre 14.28 5.61 14 Blanco-cremosa Cristalino-dentado Cónico

Azul Marzo Julio Septiembre Diciembre Elotes Cónicos

Rojo Marzo Julio Septiembre Diciembre 13.16 4.91 12 Semidentado Cónico
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Es  t e ba n  R o d r í g u e z
Localidad: Santo Miguel Xicalco Coordenadas: N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Esteban Rodríguez Edad: nd Cultivos:  nd

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 14.45 5.1 12 Blanco-cremoso Dentado Cónico

Azul nd nd nd nd 13.4 5,33 14 Azul obcuro Semi-harinoso Cónico

Rojo nd nd nd nd 12.6 5.24 12 Púrpura Semi harinoso Elotes Cónicos x 
Cacahuacintle
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Prisciliano Pérez Rodríguez
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Prisciliano Pérez Rodríguez (Se muestra imagen de esposa) Edad: 79 Cultivos: maíz, haba, calabaza, elote, chícharo

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco Marzo Septiembre Diciembre 10.09 4.22 18 Blanco cremoso Reventador Palomero 
Toluqueño

Azul Marzo Septiembre Diciembre 9.44 4.67 14 Azul obscuro Semidentado Arrocillo

Azul Marzo Septiembre Diciembre 14.18 5.35 16 Azul obscuro Dentado Cónico



71

Maíces nativos en los pueblos originarios de Tlalpan, Ciudad de México

Juliana Martínez García
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 

99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Juliana Martínez García Edad: 65 Cultivos: maíz, haba

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Azul 11-12 abril Julio Agosto Agosto (elote),  
Nov-Dic. (mazorca)

nd

12.73 5.28 16 Azul obscuro Dentado Cónico

Blanco 11-12 abril Julio Agosto nd nd nd nd nd
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Ernestino Contreras Rosales
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Ernestino Contreras Rosales Edad:66 Cultivos: Maíz y haba

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco

15-16 
marzo Julio Agosto

Ago-sept (elote),  
Nov-Dic (mazorca)

14.58

nd

nd nd nd nd nd nd

Azul 5.62 14 Azul obscuro Dentado Cónico

Cacahuacintle nd nd nd nd nd
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Estela Rodríguez Flores
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Estela Rodríguez Flores Edad: 59 Cultivos: Maíz

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Blanco Marzo Julio Agosto Noviembre 9.03 4.7 14 Blanco cremoso Dentado 2da generación de híbrido
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Merle Yuriria Amaya Díaz

Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Merle Yuriria Amaya Díaz Edad: Cultivos: 

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 15.08 6.01 14 Blanco cre-
moso Dentado Chalqueño-Cónico
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Juan Reza Gonzaga
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Juan Reza Gonzaga Edad: 50 Cultivos: maíz, haba, espinaca, lechuga

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Marzo nd Septiembre Diciembre 16.94 5.42 10 Blanco Harinosa Cacahuacintle

Criollo azul Marzo nd Septiembre Diciembre 16.88 6.79 18 Azul obscuro Dentado Chalqueño
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Merced Teresa García Reza
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Merced Teresa García Reza Edad: nd Cultivos: maíz

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Azul nd nd nd nd 10.45 5.43 14 Azul obscuro Dentado Cónico
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Fidel Contreras García
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Fidel Contreras García Edad: nd Cultivos: nd

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 13.53 5.26 12 Blanco cremoso Dentado-cristalino Cónico

Cacahuacintle nd nd nd nd 16.47 5.47 10 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul nd nd nd nd 13.9 5.43 16 Azul obscuro Dentado-semiha-
rinoso Cónico
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Leonardo Maguellar González
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Leonardo Maguellar González Edad: 50 Cultivos:  Maíz, chícharo, frijol, haba, cempasúchitl, gladiola, calabaza

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle 2 febrero Mayo Junio-julio Junio-julio nd nd nd nd nd nd

Blanco 15 marzo Agosto Septiembre Noviembre 15.8 5.89 14 Blanco 
cremoso Dentado-semiharinoso Cónico x 

Cacahuacintle

Azul 15 marzo Agosto Septiembre Noviembre nd nd nd nd nd nd
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Clemente Maguellar Contreras
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Clemente Maguellar Contreras Edad: nd Cultivos: nd

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 12.83 5.04 14 Blanco, blanco cremoso Dentado Cónico x Cacahuacintle



el campo en la Ciudad la ciudad en el campo

80

Viridiana García Reza
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas: N 19°14’47.31” – W 99°09’47.31” Altitud: 2703 msnm

Agricultor: Viridiana García Reza Edad: Cultivos: 

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Azul nd nd nd nd 16.65 6.37 14 Azul obscuro Harinoso 
semicristalino Elotes Cónicos
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Ruth Quiróz Tapia
Localidad: Magdalena Petlacalco Coordenadas:  N 19’13”59.83” – 99°10’47.47” Altitud: 2707 msnm

Agricultor: Ruth Quiróz Tapia Edad: 35 Cultivos: maíz, ebo, avena

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Azul Marzo Julio-Agosto Agosto-septiembre Octubre 14.19 5.71 18 Azul obscuro Dentado Cónico

Blanco Marzo Julio-Agosto Agosto-septiembre Octubre 14.57 5.48 18 Blanco cremoso Dentado Cónico
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Maribel Ortíz Gamboa
Localidad: Magdalena Petlacalco Coordenadas:  N 19’13”59.83” – 99°10’47.47” Altitud: 2707 msnm

Agricultor: Maribel Ortíz Gamboa Edad: nd Cultivos: nd

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hil-

eras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 13.77 5.11 14 Blanco Dentado Cónico

Azul nd nd nd nd 12.50 6.10 18 Harinoso Azul obscuro Cónico
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Remedios Mancera Mendoza
Localidad: Magdalena Petlacalco Coordenadas:  N 19’13”59.83” – 99°10’47.47” Altitud: 2707 msnm

Agricultor: Remedios Mancera Mendoza Edad: 70 Cultivos: maíz, calabaza, haba

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco Marzo Julio-Agosto Septiembre Noviembre 17.40 5.62 12 Blanco cremoso Cristalino 
dentado Chalqueño

Azul Marzo Julio-Agosto Septiembre Noviembre 17.96 6.26 16 Azul obscuro Harinoso Chalqueño-Cónico

Cacahuacintle Marzo Julio-Agosto Septiembre Septiembre 
(elote) 19.80 6.98 14 Blanco Harinoso Cacahuacintle
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Rosa Isela Monterde Mancera
Localidad: Magdalena Petlacalco Coordenadas:  N 19’13”59.83” – 99°10’47.47” Altitud: 2707 msnm

Agricultor: Rosa Isela Monterde Mancera Edad: 46 Cultivos: Maíz, avena, chícharo, haba, calabacita

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Febrero Junio Julio Julio-Agosto nd nd nd nd nd

Azul Marzo Julio Agosto Agosto nd nd nd nd nd

Blanco criollo Marzo Julio Septiembre Septiembre 17.28 6.44 16 Blanco cre-
moso Dentado -semiharinoso Chalqueño x 

Cacahuacintle

Amarillo Marzo Julio Agosto Agosto nd nd nd nd nd
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Fulgencio González Flores 
Localidad: Magdalena Petlacalco Coordenadas: Altitud: 

Agricultor: Fulgencio González Flores Edad: nd Cultivos: nd

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 15.20 5.56 16 Blanco cremoso Dentado Chalqueño-Cónico
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Heriberto Osorio Gutiérrez
Localidad: Magdalena Petlacalco Coordenadas: N 19’13”59.83” – 99°10’47.47” Altitud: 2707 msnm

Agricultor: Heriberto Osorio Gutiérrez Edad: nd Cultivos: Maíz, avena, ebo

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Azul Marzo Julio-Agosto Agosto-Septiembre Noviembre 13.05 5.68 14 Azul obscuro Semiharinoso Cónico
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Francisco Amezcua López
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Francisco Amezcua López Edad: 54 Cultivos: maíz, hortalizas - calabazas, espinacas,huitlacoche

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Híbrido Mayo Julio-Agosto Septiembre Diciembre 14.66 4.98 16 Cremoso Cristalino Híbrido HS2

Cacahuacintle Abril Julio-Agosto Septiembre Septiembre nd nd nd Blanco Harinoso Cacahuacintle
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Lucio Vázquez Soriano
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Lucio Vázquez Soriano Edad: nd Cultivos: nd

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Cacahuacintle nd nd nd nd 15.98 6.00 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle
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Miguel García Ríos
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Miguel García Ríos Edad: 61 Cultivos: maíz, calabaza, haba

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Marzo Julio Ago-Sept. Ago-Sept 13.85 6.17 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul Marzo Julio Ago-Sept. Nov-Dic 16.42 5.94 14 Azul obscuro Harinoso Chalqueño

Blanco Marzo Julio Ago-Sept. Nov-Dic nd nd

Amarillo Abril Julio Ago-Sept. Nov-Dic 14.04 5.14 14 Amarillo medio Cristalino Cónico
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Alma Yuridia Peña Gómez
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Alma Yuridia Peña Gómez Edad: nd Cultivos: nd

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacin-
tle nd nd nd nd 13.96 5.74 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle
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Brandon Bravo
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Brandon Bravo Edad: nd Cultivos: nd

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro No. hileras Color Textura 

Cacahuacintle nd nd nd nd 19.70 6.10 10 Blanco Harinoso Cacahuacintle
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Brígida Guerrero Luna
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Brígida Guerrero Luna Edad: 50 Cultivos: Maíz, haba

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Febrero Junio Agosto-Sept. Octubre 16.32 5.95 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul Marzo Junio Septiembre Diciembre 13.60 14.00 14 Azul obscuro Semicristalino Cónico
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Armando Bravo Alcántara
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Armando Bravo Alcántara Edad: Cultivos: 

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle nd nd nd nd 18.74 5.66 10 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul nd nd nd nd 18.87 6.73 18 Azul 
obscuro

Dentado 
semiharinoso Chalqueño

Blanco nd nd nd nd 20.23 6.22 14 Blanco 
cremoso

Dentado 
semiharinoso

Chalqueño x 
Cacahuacintle
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Arturo García García
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Arturo García García Edad: nd Cultivos: nd

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco nd nd nd nd 15.60 5.74 14 Blanco cremoso Cristalino Cónico

Cacahuacintle nd nd nd nd 16.20 6.02 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul nd nd nd nd 15.25 6.05 16 Azul obscuro Dentado-harinoso Chalqueño
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Juana Flores Flores
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Juana Flores Flores Edad: 57 Cultivos:  maíz, calabaza, haba, frijol, chilacoyotes, ebo, avena

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Abril Agosto Septiembre Noviembre 15.75 6.00 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul Marzo Agosto Septiembre Noviembre 14.88 5.97 16 Azul 
obscuro Harinoso-semicristalino Chalqueño

Blanco Abril-Marzo Agosto Septiembre Septiembre-Octubre 
(elote) 16.53 6.27 14 Blanco 

cremoso Dentado Chalqueño
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Juan Peña Eslava
Localidad: San Miguel Xicalco Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Juan Peña Eslava Edad: 63 Cultivos:  maíz,  avena forraje, evo

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Marzo-abril Julio Agosto-Septiembre Octubre 11.83 5.57 12 Blanco, rosado Harinoso Cacahuacintle x 
Elotes Cónicos

Azul Marzo Julio Septiembre Diciem-
bre 17.33 6.56 16 Azul 

osbscuro
Harinoso 
semicristalino Chalqueño
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Juan Romero Amezcua
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor:  Juan Romero Amezcua Edad: 50 Cultivos:  Maíz, hortalizas, haba

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Elote 6 abril Julio-Agosto 15-30  
septiembre Septiembre 13.80 5.95 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul 16-18 marzo Junio-Julio Agosto Noviembre 15.30 5.52 16 Azul 
obscuro

Harinoso 
semicristalino

Chalqueño 
Cónico

Blanco criollo 16-18 marzo Julio-Agosto Agosto Noviembre nd nd nd nd
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Iván Bravo Alcántara
Localidad: San Miguel Topilejo Coordenadas:  N 19°12’8.99” -  W 99°8’56.57” Altitud: 2724 msnm

Agricultor: Iván Bravo Alcántara Edad: 36 Cultivos:  Elotes y hortalizas (espinaca, cilantro, rábano), calabaza, nopales, haba

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle 20 de marzo 15 de julio Agosto Agosto 
(elote) 17.93 6.43 12 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul 15 de abril 15 de septiembre Septiembre Noviembre nd nd nd nd nd nd
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Tomás Cedillo Arenas
Localidad: Santo Tomás Ajusco Coordenadas: N 19°13’4.65” – W 99°12’14.4” Altitud: 2937 msnm

Agricultor: Tomás Cedillo Arenas Edad: 27 Cultivos: maíz, árboles de navidad, haba, chícharo

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Blanco Abril Julio Julio-Agosto Noviembre 15.30 4.79 14 Crema Dentado Cónico

Cacahuacintle Abril Julio Julio-Agosto Septiembre 12.20 4.87 8 Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul Abril julio Julio-Agosto Noviembre 14.53 5.28 14 Azul obscuro Dentado Cónico
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Pedro Camacho Carrillo
Localidad:  Santo Tomás Ajusco Coordenadas:  N 19°13’4.65” – W 99°12’14.4” Altitud: 2937 msnm

Agricultor: Pedro Camacho Carrillo Edad: 43 Cultivos:  Maíz, avena, ebo

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Marzo Julio Agosto-Septiembre Agosto-Septiembre nd nd nd Blanco Harinoso Cacahuacintle

Azul Marzo Agosto Septiembre Diciembre nd nd nd Azul 
obscuro

Harinoso semi-
cristalino Cónico?
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Arturo García Jardines
Localidad: Santo Tomás Ajusco Coordenadas:  N 19°13’4.65” – W 99°12’14.4” Altitud: 2937 msnm

Agricultor: Arturo García Jardines Edad: 33 Cultivos:  Maíz, haba, chícharo

Maíz

Fechas  Mazorca Grano

Raza

Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Febrero Agosto Septiembre Septiembre 
(elote) nd nd nd Blanco Harinoso Cacahuacintle

Maíz azul Diciembre nd nd nd Azul obscuro Dentado Cónico?
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Rodolfo García Esquivel
Localidad:  Santo Tomás Ajusco Coordenadas: N 19°13’4.65” – W 99°12’14.4” Altitud: 2937 msnm

Agricultor: Rodolfo García Esquivel Edad: 55 Cultivos: Maíz, haba, avena

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Azul Marzo Agosto Septiembre Octubre nd nd nd Azul obscuro nd nd

Simón García
Localidad: San Miguel Ajusco Coordenadas:  N 19°13’4.65” – W 99°12’14.4” Altitud: 2937 msnm

Agricultor: Simón García Edad: nd Cultivos: Maíz, alfalfa, avena

Maíz
Fechas  Mazorca Grano

Raza
Siembra Floración Elote Cosecha Longitud Diámetro Hileras Color Textura 

Cacahuacintle Marzo Julio Agosto-Septiembre Agosto-Septiembre nd nd nd Blanco Harinosa Cacahuacintle

Características de los productores de maíz 

El rango de edad de los agricultores que cultivan maíz en 
Tlalpan es de 17 a 79 años; de los entrevistados, 52.7% son 
hombres y 30%, mujeres. A la actividad agrícola se dedican 
en rangos que van de 2 o 3 años -los jóvenes que a la par es-
tudian- hasta los agricultores que prácticamente han traba-
jado toda su vida en la agricultura (de 50 a 40 años).

Todos los entrevistados cuentan con un nivel de educación. 
Con algún grado de educación primaria o primaria con-
cluida, 50%; con nivel medio superior cursado o conclui-
do, 38%; y con alguna licenciatura cursada o concluida, 12 
por ciento.

La actividad agrícola generalmente está acompañada con tra-
bajos que complementan la economía de la unidad familiar. 
Del total de los entrevistados que siembran maíces nativos, 
sólo 9 mencionaron la agricultura como su única actividad; la 
gran mayoría (22) practican o se emplean en una o dos activi-
dades distintas, destacando, en orden de importancia, la gana-
dería (25%), los servicios (18%) y el comercio (15%).

Los agricultores de maíz de los pueblos de Tlalpan reportan 
una superficie promedio de 1.89 hectáreas, de acuerdo con 
datos de beneficiarios de programas de apoyo de desarrollo 
rural. Sin embargo, es importante considerar que una de las 
condicionantes de los programas de apoyo de la delegación 
es la cobertura a no más de 3 hectáreas por agricultor.
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En la muestra utilizada la superficie promedio cultivada fue 
de 6.1 hectáreas. No obstante, el rango varía desde aquellos 
que siembran poco menos de un cuarto de hectárea hasta 
las unidades familiares que, combinando parcelas propias y 
rentadas, cultivan superficies de 10, 30 o hasta 50 hectáreas. 
Las parcelas que se rentan se localizan en la misma locali-
dad del agricultor o en localidades vecinas de la misma de-
marcación u otras demarcaciones. Lo anterior se encuentra 
asociado, aparentemente, a la siembra de maíz Cacahua-
cintle, por su aprovechamiento y venta como elote.

Características de la producción de maíz

El ciclo de cultivo del maíz en Tlalpan corresponde a la si-
tuación que se presenta en  las partes altas de México: existe 
una clara restricción para el ciclo y periodo de producción 
de cultivos, determinado por las bajas temperaturas, la con-
centración de la época de lluvias en el verano y la inciden-
cia de heladas tempranas. Ello determina el desarrollo de 
las diferentes actividades agrícolas en temporalidades espe-
cíficas, aunque dichas actividades también dependen de los 

objetivos  y destino de la producción, de los recursos dispo-
nibles y las adaptaciones de maíces nativos apropiados para 
estas regiones. Por otra parte, los cambios que se presentan 
en años recientes en los elementos del clima, relacionados 
con la variación de la temporalidad de lluvias, han llevado a 
los agricultores a adecuar sobre todo las fechas de siembra.

En Tlalpan, como en las zonas templadas de México, so-
bre todo en la Mesa Central, las labores de preparación del 
suelo para la siembra comienzan a principios del año. Esta 
actividad permite además la captación de humedad de las 
noches frías invernales o “arrope de humedad”. En los me-
ses de marzo-abril se concentran las fechas de siembra en 
estas regiones, aunque en algunos casos, como el maíz Ca-
cahuacintle en los pueblos de Tlalpan, se puede adelantar 
la siembra desde finales de enero y en febrero (Figura 19) 
para disponer de elote en los meses de mayo-junio, lo cual 
permite obtener mejores precios de venta: hasta $70.00 la 
docena de elote, o entre $20.00 y $35.00 la pieza lista pa-
ra el consumo en puestos de elotes en distintos puntos de 
la CDMX. 

*Las columnas indican actividades y etapas fenológicas clave del cultivo de maíces nativos. S: siembra; Fm: floración 
masculina (espiga); Ff: floración femenina (jilote); E: elote; C: cosecha. **Los números indican los agricultores que 
mencionaron el dato de la actividad o la etapa fenológica del cultivo.

Figura 19
Temporalidad de 
la producción de 
maíces cultivados 
en los pueblos 
originarios de 
Tlalpan.

 
CACAHUACINTLE AZUL BLANCO AMARILLO HÍBRIDO

S* Fm Ff E C S Fm Ff E C S Fm Ff E C S Fm Ff E C S Fm Ff E C

ENE 1**

FEB 7 1

MZO 15 21 17 2

ABR 6 4 1 1

MAY 1 2 2 1 1 1 1

JUN 8 6 1 7 4 5 3 2 2

JUL 14 11 4 2 12 1 12 8 1 1 1 1 1

AGO 5 10 13 7 9 8 8 8 1 1

SEP 1 1 15 2 3 19 1 15 2 1

OCT 2 2 4 2 3 2 1

NOV 4 15 13 3

DIC 6 14 10 3 1
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Es en el Cacahuacintle y en el maíz azul donde se obser-
va una mayor amplitud en los periodos de periodo de flo-
ración y producción de elote (Figura 19). En el primero, 
por el manejo de fechas de siembra y según el tipo de se-
milla que se emplee: de acuerdo con la información de al-
gunos agricultores, la semilla de Cacahuacintle traída de 
Toluca puede durar produciendo elotes de calidad comer-
cial durante un lapso de 15 días. En el segundo, por la com-
posición de la diversidad de maíces azules, pues se tienen 
algunos de ciclo más tardío (los pertenecientes a la raza 
Chalqueños, de mazorca más grande) y otros de ciclo corto 
(Elotes Cónicos y Arrocillo).

Por otra parte, el híbrido que se recolectó, de acuerdo con in-
formación del agricultor, es un maíz de ciclo corto (tres me-
ses), característica importante ante la incertidumbre de las llu-
vias y la incidencia de heladas en esta región. Debido a su ciclo 
corto de maduración, se puede sembrar en fechas atrasadas de 
siembra y logra producir previo al periodo de heladas. 

Entre el repertorio de maíces nativos que se cultiva en los pue-
blos de Tlalpan, también se dispone de maíces de ciclo corto, 
particularmente las poblaciones de maíces de la raza Palome-
ro Toluqueño y Arrocillo, los cuales, como se mencionó, se cul-
tivan por un agricultor en la localidad de San Miguel Xicalco. 

Los maíces nativos de la raza Palomero Toluqueño enfren-
tan, a nivel nacional, una reducción drástica de sus pobla-
ciones: se cultivaban en el Valle de Toluca, pero el despla-
zamiento de la actividad agrícola por el crecimiento urbano 
ha orillado prácticamente a su desaparición. En la CDMX 
sólo se tiene un reporte de Palomero Toluqueño en la De-
legación Milpa Alta, y se agrega el que presentamos en es-
te documento. Siguen siendo poblaciones altamente frági-
les para su conservación y mantenimiento, por lo que es 
importante promover, por una parte, su inmediato respaldo 
en bancos de germoplasma y, por otra, incentivar de algu-

na forma su producción entre los agricultores que pudieran 
tener interés, acompañadas estas acciones de la exploración 
de posibles salidas al mercado de estos maíces nativos. De 
este tipo de maíz recolectamos una muestra de 30 mazor-
cas para su resguardo en el Banco Nacional de Germoplas-
ma (BANGEV) de la Universidad Autónoma Chapingo.

Origen y manejo de la semilla

Se registraron 83 lotes de semillas8 de los diferentes tipos o 
poblaciones locales de maíz que cultivan los agricultores en 
Tlalpan. El 82% son semillas de origen local, que los agri-
cultores conservan, seleccionan y reproducen año con año 
o que han adquirido dentro de la localidad. En los casos de 
los agricultores de mayor edad, vienen sembrando sus pro-
pias semillas desde hace 50 años. Sólo el 17% de los lotes de 
semilla, sobre todo de maíz Cacahuacintle, se adquiere en 
localidades cercanas a Toluca (Figuras 20 y 21).

8 Se entiende como “lote de semillas” a cada población, tipo o clase de maíz que 
cada agricultor selecciona, conserva y ha sembrado o siembra (Louette et al., 1997).

Figura 20
Origen de la semilla de maíz 
en los pueblos originarios de 
Tlalpan.

Toluca 17%

Localidad vecina 17%

Compra local 17%

Propia 78%
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Figura 21
Lote y selección de semilla de 
maíz azul para uso propio y 
venta en San Miguel Topilejo, 
Tlalpan.

En el caso específico del “elote” o Cacahuacintle para la dis-
posición de semilla, algunos productores (40%), sobre todo 
los que siembran superficies grandes, optan por comprar-
la en mercados de las inmediaciones de Toluca, pues con-
sideran que presenta mayor calidad y pureza. Sin embargo, 
un porcentaje importante (60%) mantiene y selecciona su 
propia semilla, por consideran que ésta se encuentra mejor 
adaptada a su condiciones de cultivo, y si en algún momen-
to la adquirieron fuera, la seleccionan a partir de su siembra 
para utilizarla en años subsecuentes. Posiblemente influya 
también el costo de la semilla. 

La selección de semillas la efectúan tanto los hombres como 
las mujeres de la unidad familiar, aunque en mayor proporción, 
los primeros. Los criterios que toman en cuenta son: mayor ta-
maño de mazorca, presencia de hileras rectas, sanidad, así co-
mo utilización de los granos de la parte media de la mazorca.

Para el caso del Cacahuacintle se aplican criterios adicio-
nales, debido al uso alimenticio y destino comercial de es-
te tipo de maíz:

1)	 Se buscan mazorcas grandes de calidad elotera que pre-
senten grano grande y harinoso, con suficiente núme-
ro de hileras (mayor a 10). Esta característica es im-
portante, pues facilita el manejo y venta de elotes de 
calidad comercial, al requerirse un olote consistente pa-
ra poder incrustar en él un madero, que es la forma co-
mo se ofrecen al consumidor. Los de bajo número de 
hileras no permiten este manejo y no tienen salida co-
mercial como elote, pero se aprovechan para “esquite” 
(maíz guisado con manteca o aceite y epazote). Sin em-
bargo, el interés de la calidad de la mazorca en el Ca-
cahuacintle, es principalmente como elote para su ven-
ta en fresco o hervido.

Figura 21
Lote y selección de semilla de 
maíz azul para uso propio y 
venta en San Miguel Topilejo, 
Tlalpan.
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2)	 Se observa la calidad de grano grande, blanco, harino-
so, y que no presente rasgos de que esté “amaisado”, co-
mo le llaman los pobladores al fenómeno de introgre-
sión o contaminación de características de otros maíces 
de grano dentado o semicristalino –características co-
munes en el maíz blanco criollo– que demerita la cali-
dad de grano para elote del Cacahuacintle. 

Cincolotes: graneros prehispánicos 
para la conservación de semillas

La conservación de semillas que se selecciona de la cosecha 
en Tlalpan aún se realiza en graneros tradicionales de origen 

prehispánico denominados “cincolotes” (del náhuatl cent-
li:-“maíz” y calli: “casa”, es decir “casa del maíz”). Los cinco-
lotes son construcciones de cuatro troncos principales de pi-
no o ciprés, enterrados en el suelo, sobre los cuales, a 50 cm 
aproximadamente del suelo, se forma una base de madera; 
a partir de esta base se van colocando y fijando transversal-
mente troncos de menor diámetro, cuya longitud aproxima-
da es de 1.5 a 2 m, los cuales van formando un cajón de altura 
variable, de acuerdo con la cantidad de mazorca cosechada, 
que se quiera almacenar en el cincolote. Se han observado 
cincolotes con troncos principales de hasta 8-10 m de altu-
ra aproximada. Estos graneros tradicionales se utilizan para 
concentrar las mazorcas cosechadas, donde se continúa se-
cando y se evita el ataque de plagas. (Figura 22).

Figura 22
Cincolotes, granero 
tradicional, en 
la Magdalena 
Petlacalco, Tlalpan.
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Ya desgranado el maíz, se conserva en costales y botes, en 
los que se aplica ceniza o cal para conservar durante ma-
yor tiempo el grano. Algunos aplican insecticida (graneril o 
fosfuro de aluminio) para las plagas del grano almacenado; 
otros mantienen la semilla al aire libre, pero resguardado de 
las lluvias, pues consideran que las bajas temperaturas en la 
zona evitan el ataque de plagas. La utilización de insecti-
cidas para controlar y evitar el ataque de plagas constituye 
una amenaza a la salud, considerando que en algunos ho-
gares se almacena el maíz para consumo en las cocinas, muy 
cerca de los alimentos que se preparan cotidianamente.

Selección campesina de semillas:  
flujo genético e introgresión

En los cultivos se presentan constantes cruzamientos en-
tre las diferentes poblaciones de maíz  por efecto del movi-
miento del polen. Esta situación, en la que la información 
de la herencia genética contenida en el polen de una plan-
ta llega a otras, se conoce como flujo genético y es muy co-
mún en los maíces de Tlalpan. Las circunstancias que pro-
pician este flujo génico son las reducidas áreas de cultivo y 
la vecindad de parcelas de diferentes tipos de maíz, el he-
cho de que un mismo agricultor puede siembrar diferen-
tes maíces en una misma parcela, asimismo, la incidencia 
de fuertes vientos.

Este mecanismo natural reproductivo del maíz facilita la 
combinación de diferentes características de las poblacio-
nes de maíz e incide en la calidad o el tipo de maíz que 
siembra cada agricultor. El efecto del cruce de polen (xe-
nia), producto del sistema de polinización cruzada en el 
maíz, es fácilmente observable en los maíces de color, de lo 
cual conocen sobradamente los agricultores. Pero además, 
tienen minuciosa observación y cuidado de las mezclas 
de otras características, como la influencia o combinacio-
nes de diferentes texturas del grano. Así, ellos mencionan 

que el “elote” o Cacahuacintle se pueden llegar a “amai-
sar”, cuando coinciden en tiempo y espacio, durante la flo-
ración (cuando el maíz está en espiga y jilote), el Cacahua-
cintle con otros tipos de maíz, sobre todo a los tipos blancos 
de textura dentada a semicristalina. Esto da lugar a cruzas 
o mezclas de características de grano semicristalino, en vez 
de los granos harinosos que se prefieren en el Cacahuacint-
le para calidad elotera. 

Cuando se llega a “amaisar” el Cacahuacintle, los agriculto-
res tienen especial cuidado en el momento de seleccionar su 
semilla: por una parte, separan aquellas mazorcas y granos 
en las que se observen características de que se estén “amai-
sando”, es decir que presentan granos de textura semicrista-
lina y coloración blanco-cremoso, más comunes en las razas 
Chalqueño y Cónico; seleccionando, entonces, para semilla, 
las mazorcas y granos de coloración blanco esmalte, gran-
de y harinoso, típico del maíz “elote” (raza Cacahuacintle). 
Gracias a esta selección cuidadosa se mantienen las carac-
terísticas de una buena mazorca para elote. De esta forma, 
no sólo el color como carácter evidente (Hernández, 1972) 
orienta la selección y evolución de la poblaciones de maíz 
que manejan los agricultores; otros caracteres hereditarios, 
en algunos casos de herencia más compleja, como la textu-
ra de grano, también son registrados y seleccionados por los 
agricultores. (Figura 23).

El movimiento de genes entre las razas Chalqueño, Cónico 
y Cacahuacintle, que introducen diferentes características 
de una raza a otra –efecto conocido como introgresión–, 
es una de las causas por las que algunos agricultores, en el 
caso específico de Cacahuacintle, prefieren comprar semi-
lla proveniente del Valle de Toluca. En esta región son más 
amplias las superficies que se destinan a la siembra de Ca-
cahuacintle, por lo que ahí se mantienen más “puras” las ca-
racterísticas de esta raza, útiles para su venta como elote en 
los pueblos de Tlalpan.
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El efecto de polinización, como mecanismo natural de repro-
ducción y cruzamiento en el maíz, es aprovechado también 
por los productores para generar nuevas variantes de maíz. 
Cuando coinciden en una misma parcela, o parcelas de veci-
nos, el Cacahuacintle con maíces de color –como los azules o 
púrpuras–, se aprovecha en él la expresión de estas coloracio-
nes. Se mencionó, por parte de los agricultores, haber iniciado 
la selección de maíces nativos tipo Cacahuacintle con grano 
harinoso y coloración azul-oscuro. Se recolectaron muestras 
de Cacahuacintle con granos de coloración azul oscuro, rosa-
dos y rojos; aunque en este último caso, el color se deba pro-
bablemente a la expresión de genes recesivos, como llega a su-
ceder en otras poblaciones de grano blanco, pues la coloración 
sólo se observó en la cascarilla o pericarpio del grano.

Importancia económica 
de los maíces nativos

La presencia mayoritaria de los maíces azul y Cacahuacint-
le en la agricultura de los pueblos de Tlalpan, además de ser 
parte de la alimentación, contribuye a la economía de las 
familias al generar ingresos por la venta de elote, sobre todo 
del Cacahuacintle, que se destina a este uso, y de los maíces 
azules por su transformación en tortilla o antojitos. Un ter-
cio de los entrevistados mencionó que transforman o agre-
gan valor a su producción al vender sus maíces como elote, 
tortilla, quesadillas, tamales. Los maíces azules son los que 
se prefieren, por su demanda para la elaboración de torti-
llas y antojitos (quesadillas, sopes, gorditas, tlacoyos), aun-

Figura 23
Muestra de maíz de la 
localidad de San Miguel 
Xicalco, en donde se observa 
la mezcla de caracteres 
de grano semicristalino 
(raza Chalqueño o Cónico) y 
harinoso (raza Cacahuacintle), 
sobre todo en la mazorca de 
en medio.
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que se utilizan también los maíces blancos, pero en segun-
do término. El maíz Cacahuacintle, además de su venta en 
crudo, se vende como elote hervido, o se utiliza para tama-
les por la suavidad de su masa. El 85% de los entrevistados 
que cultivan Cacahuacintle venden este tipo de maíz prin-
cipalmente como elote crudo, generalmente por docena, y 
el 15% lo transforma para su venta como elote. (Figura 24).

El caso del Elote o Cacahuacintle

El caso de Cacahuacintle es interesante por varias razones. 
1)	 Las áreas de cultivo de Tlalpan presentan las condicio-

nes idóneas en cuanto a altitud y clima, similares a las 
del Valle de Toluca (2600 msnm), por lo que se produ-

ce bien este tipo de maíz en esta delegacion. 
2)	 La orientación productiva del cultivo de maíz Caca-

huacintle en Tlalpan es para su venta como elote más 
que como grano para pozole.

3)	 La cercanía del mercado de consumo que representa la 
CDMX, donde existe preferencia por la calidad elote-
ra del Cacahuacintle –granos grandes, blandos y dulces-, 
es un factor que influye en que se vendan a mejor precio 
los elotes de estos maíces –con un sobreprecio de hasta 
50%- respecto a los  elotes de “grano chico” que provie-
nen principalmente de híbridos. Es probable que en esta 
situación influya también la oferta y precio más accesible 
de los elotes de maíces híbridos, que en gran cantidad se 
ofertan en la Central de Abastos de la CDMX.

Figura 24
Venta de tortillas y antojitos 
de maíz en la Feria del Elote, 
San Miguel Topilejo, Tlalpan.
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La producción de elote Cacahuacintle obedece entonces a 
esta conjugación de condiciones ambientales para la pro-
ducción, mercado cercano y una cultura de consumo de un 
elote de mejor calidad, a lo cual se relaciona la diversidad 
genética disponible, que abarca tanto los lotes de semillas 
propios de los pueblos, como los que se adquieren en áreas 
similares de producción (Valle de Toluca), los cuales los 
agricultores integran a su manejo de semillas para contar 
con materiales propios adaptados a sus condiciones locales. 
La adquisición de semilla externa parece ser una opción a 
la que recurren principalmente los productores que mane-
jan mayores superficies de cultivo. Los pueblos de Tlalpan 
constituyen de hecho un mercado para la venta de semillas, 
pues en algunos pueblos como Topilejo, se llega a ofertar 
semilla de Cacahuacintle proveniente del Valle de Toluca.

La superficie cultivable del elote de maíz Cacahuacintle 
que manejan los productores es variable: desde aquellos que 
siembran en un cuarto de hectárea, o menos, para su con-
sumo o venta local, hasta los que siembran de 10 a 30 hec-
táreas, cuya producción venden a pie de terreno o la tras-
ladan a poblaciones cercanas o a la Central de Abastos de 
la CDMX.

La cantidad de piezas de elote que reportan por superficie 
sembrada es muy variable. Algunos reportan la obtención de 
500 elotes en superficies de un cuarto de hectárea, y otros, 
sobre todo los agricultores que siembran mayores superfi-
cies, reportan de 5 000 a 15 000 piezas de calidad comercial, 
pues consideran que en estos rangos es rentable la produc-
ción de elote, aunque se tiene mención de hasta 30 000 pie-
zas de calidad elotera. 

Las densidades que se reportan en las parcelas son del or-
den de 50 000 a 60 000 plantas por hectárea, por lo que, 
de acuerdo con la información de los agricultores, menos 
del 50% de las plantas reúnen la calidad elotera para ven-

ta. Las plantas que no producen piezas de la calidad de elo-
te requerida, pero con grano grande, se puede utilizar para 
“esquites”; también se llegan a dejar surcos de plantas para 
obtener semilla; finalmente, el follaje en su totalidad se em-
plea para forraje. Un riesgo y merma, no cuantificado, de la 
producción es la sustracción o robo de elotes.

Los elotes se venden generalmente por docena, la cual, de 
acuerdo con información de los productores, alcanza va-
lores de $25.00, $30.00, $35.00 y $40.009, de acuerdo con 
la temporalidad de la producción y dependiendo  del lu-
gar donde se comercialicen. Se obtiene mejor precio en-
tre junio y julio, cuando comienzan los primeros elotes y 
no hay tanta competencia, y cuando se traslada la produc-
ción para su venta a la zona urbana donde no hay produc-
ción. En la temporada alta (agosto-septiembre) hay ma-
yor oferta y competencia, por lo que los precios bajan y 
algunos productores venden a pie de terreno o en sus mis-
mas localidades. 

Considerando el rango de datos reportados por los agri-
cultores en cuanto de producción de elote: de 2 000 a 15 
000 piezas de calidad elotera por hectárea para venta, pre-
sentamos un ejercicio de estimación de los precios de ven-
ta de la producción. Los ingresos estimados, ponderados 
a una hectárea, pueden variar del orden de $4,000.00 a 
$45,000.00 por hectárea, en función de la cantidad de elo-
tes cosechados, según los precios de venta reportados pa-
ra 2017 (Cuadro 4). Esta es una estimación preliminar del 
valor de la producción de elote, siendo necesario mayo-
res estudios al respecto para tener una idea más completa 
de esta situación. El número de elotes por hectárea corres-
ponde a valores de mayor frecuencia de mención; no se in-
cluyen los valores extremos (500 y 30 000 elotes x ha).  Pa-

9 Datos reportados por los agricultores para 2017. En julio de 2018, uno de ellos 
nos informó que las primeras ventas de elote crudo alcanzaron precios de $70.00 
por docena.
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ra la obtención del valor estimado del ingreso por venta de 
elote, se tomó como referencia los precios de venta por do-
cena, así como el precio calculado por pieza.

La producción de elote de maíz Cacahuacintle en los pue-
blos de Tlalpan, alimenta además una cadena de valor que 
emplea y beneficia a otros eslabones, pues el elote en ver-
de es adquirido por grupos o familias que lo transforman 
en elote hervido, asado o en esquites que se expenden en 
las mismas localidades o en distintos puntos de la CD-
MX. Esta actividad emplea incluso a personas provenien-
tes de estados vecinos. El precio de los elotes puede variar 
de $20.00 a $35.00 la pieza, al inicio de la producción (ju-
nio-julio) o en las zonas de afluencia turística como Co-
yoacán o el Centro Histórico, y de $15.00 a $20.00, cuan-
do se acentúa la época de producción (agosto-septiembre). 
En los pueblos se llega a vender de $10.00 a  $15.00 un 
elote. La indiscutible calidad para elote de los maíces nati-
vos de la raza Cacahuacintle es sin duda un factor que va-

lora el consumidor de la Ciudad de México y que benefi-
cia directamente a los productores de maíces nativos de los 
pueblos originarios de Tlalpan.

Apoyos a la producción

Durante los años 2017 y 2018, la Delegación Tlapan ha im-
plementado una polìtica de incentivos económicos a la pro-
ducción de maíz, a través de su área de desarrollo rural, con el 
cual ha otorgado apoyos de $5,000.00 y $7,000.00 por hec-
tárea, diferenciados para maíz en monocultivo y milpa, res-
pectivamente. Estos montos logran cubrir del 50  al 60% de 
los costos de producción reportados por los entrevistados. 
Durante el trabajo de campo, los agricultores nos comenta-
ron que han recibido apoyos de otras instituciones guberna-
mentales de la CDMX, tales como la SEDEREC (Secreta-
ría de Desarrollo Rural y Equidad para las Comunidades) o 
la CORENA (Comisión de Recursos Naturales del Distrito 
Federal), aunque no nos especificaron los montos.

Piezas de elote/ha1
Precio de venta por docena y por pieza2 de elote

$25 ($2.1) $30 ($2.5) $35 ($2.9) $40 ($3.3)

2 000 4 167 4 200 5 000 5 000 5 833 5 800 6 667 6 600

3 000 6 250 6 300 7 500 7 500 8 750 8 700 10 000 9 900

4 000 8 333 8 400 10 000 10 000 11 667 11 600 13 333 13 200

5 000 10 417 10 500 12 500 12 500 14 583 14 500 16 667 16 500

6 429 13 393 13 500 16 071 16 071 18 750 18 643 21 429 21 214

7 000 14 583 14 700 17 500 17 500 20 417 20 300 23 333 23 100

7 500 15 625 15 750 18 750 18 750 21 875 21 750 25 000 24 750

10 000 20 833 21 000 25 000 25 000 29 167 29 000 33 333 33 000

12 500 26 042 26 250 31 250 31 250 36 458 36 250 41 667 41 250

13 500 28 125 28 350 33 750 33 750 39 375 39 150 45 000 44 550

15 000 31 250 31 500 37 500 37 500 43 750 43 500 50 000 49 500

1 El número de elotes por hectárea corresponde a valores de mayor frecuencia de mención; no se incluyen los valores extre-
mos (500 y 30 000 elotes x ha). 2 Para la obtención del valor estimado del ingreso por venta de elote, se tomó como referencia 
los precios de venta por docena, así como el precio calculado por pieza (entre paréntesis).

Cuadro 4
Estimación preliminar de 
ingresos por venta de elotes 
de maíz Cacahuacintle en 
los pueblos originarios de 
Tlalpan.
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Usos alimenticios de los maíces nativos en 
los pueblos de Tlalpan

La diversidad de maíces nativos, base de la alimentación en 
los pueblos de Tlalpan, forma parte de una arraigada cul-
tura que se expresa en múltiples formas de uso y prepara-
ciones. La mayoría de éstas son usos generales o comunes a 
las que se practican en México, es decir como elote, chilea-
tole, gorditas o tlaxcales, tortilla, tamales, atoles, pinole, an-
tojitos (quesadillas, gorditas, sopes). Se prefieren los maíces 
nativos, tanto para el autoconsumo como para la venta; só-
lo encontramos una muestra de maíz híbrido, procedente 
del mejoramiento público (HS2 del Colegio de Postrgra-
duados, Montecillo), que se destina también al uso alimen-
ticio (venta de grano para tortilla) y forraje. 

Para la elaboración de tortilla, el uso más extendido de los 
maíces nativos en México los maíces “blancos” son los más 
utilizados, seguido de los maíces “azules”. Estos últimos han 
adquirido relevancia por su uso y venta para la elaboración de 
antojitos y tortillas. Para estos usos, casi no se utiliza el Ca-
cahuacintle, pues la masa, por el tipo de grano harinoso, difi-
culta su manejo y sólo se consume ocasionalmente; no gusta 
tanto en comparación con los maíces blancos o azules; cuan-
do llega a utilizarse, la masa de éste maíz es mezclada con la 
de los blancos o azules. El Cacahuacintle, en los pueblos de 
Tlalpan, tiene una clara preferencia como elote, más que co-
mo grano para “pozole”. Los maíces amarillos se consumen 
como elote y en tortilla, y se destinan como alimento para los 
animales de traspatio. Los maíces rojos son muy escasos, se 
consumen como elote y en tortilla; en San Miguel Xicalco, 
la señora Irma Díaz y don Gregorio Amaya, quienes sem-
braron este tipo de maíz, nos mencionaron que la tortilla de 
maíz rojo es más “sabrosa” y “blandita”.

Tamales “Nazarenos”

Nos llamó la atención la elaboración de un tipo de tamal 
dulce de maíz azul, alverjón y piloncillo, que se prepara ex-
clusivamente en  Semana Santa, pues son pocos los regis-
tros de un tamal en donde se emplee el maíz azul, par-
ticularmente en su modalidad dulce. En su Repertorio de 
Tamales (2000), la Dra. Guadalupe Pérez San Vicente, 
menciona un tipo muy similar en sus ingredientes en el Es-
tado de México, aunque no especifica la localidad.

La elaboración de este tamal se documentó en el pueblo 
de La Magdalena Petlacalco, aunque también se mencionó 
su preparación en San Miguel Xicalco. Los habitantes de 
estos pueblos conocen dichos tamales como “Nazarenos”,  
por alusión a la época en la que se elaboran. En ellos se 
utiliza exclusivamente maíz azul. El grano de este maíz se 
hierve ligeramente para ablandarlo; posteriormente se de-
ja deshumedecer u orear, después de lo cual se lleva al mo-
lino. El alverjón se cuece y se muele, también. El piloncillo 
se derrite en jarabe. (Figura 25).

Una vez listos estos ingredientes, en una mesa se mezclan 
por una parte el maíz molido con el piloncillo y por otra, el 
alverjón molido con el piloncillo, para dar lugar a masas de 
una consistencia dúctil y maleable. Posteriormente se ex-
tiende en la mesa una capa de la masa dulce del maíz azul, 
y sobre ésta, otra de alverjón. Se corta en secciones, y ca-
da una de ellas se enrolla. Los rollos de las masas mezcla-
das se cortan en trocitos, los cuales se ponen y envuelven 
en hojas de la mazorca del maíz para dar forma finalmente 
a los tamales Nazarenos. Se cuecen al vapor durante apro-
ximadamente una hora, después de lo cual estan listos pa-
ra degustarse. 
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Son tamales de, textura suave; las masas del cereal y la legu-
minosa se fusionan en un agradable sabor, que es perfecto 
acompañar con un aromático café. Nos comentaba la fami-
lia de la Sra. Evodia Mancera Mendoza, quien amablemente 
nos mostró el proceso de elaboración y nos invitó a degustar 
los tamales, que anteriormente, una vez cocidos y fríos, los ta-
males se colgaban de un lazo en la cocina de la casa, de don-

de los niños podían tomarlos para disfrutarlos como golosina 
y al gusto. La elaboración de los tamales Nazarenos, al igual 
que la elaboración de otros muchos tipos de tamales en Méxi-
co, es motivo de encuentro familiar y de fiesta, pues la familia 
y amistades se reúnen para colaborar en su elaboración y par-
ticipar de la degustación de estos manjares a base del versátil 
grano de maíz, base de nuestra cultura alimentaria.

Figura 25
Elaboración de tamales 
“Nazarenos”. Magdalena 
Petlacalco, Tlalpan.
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Consideraciones finales

Cada año, las agricultoras y los agricultores de los pueblos 
de Tlalpan movilizan recursos, energías, motivaciones, gus-
tos y necesidades para mantener una actividad milenaria 
que sostiene la prodigiosa diversidad de maíces nativos, la 
riqueza en alimentos a que da lugar y la cultura que existe 
en torno a ello. Desde principios de año inician las labores 
para desbrozar los campos, roturar los suelos con yunta o 
tractor –que la gran mayoría de agricultores deben rentar–, 
surcar y sembrar, aporcar una o dos veces (“primera” y “se-
gunda tierra”, de acuerdo con el léxico local), desyerbar y 
cuidar la siembra. Al llegar la temporada de elotes, el traba-
jo del campo se vuelve una fiesta, motivo de celebración y 
dicha ante la posibilidad de degustar los frutos del trabajo 
–turgentes y dulces elotes, frutos tiernos de otros cultivos 
(habas, calabazas, frijoles), quelites. 

Se celebra la cosecha de alimentos y también los primeros 
ingresos económicos para la familia, pues si algo distingue 
la agricultura de los pueblos de Tlalpan es que siembran 
con un claro propósito de aprovechar y buscar las opcio-
nes de mercado que ofrece la gran ciudad para ofertar, a pie 
de terreno como elotes crudos o hervidos, en sus localida-
des o en la gran urbe. Reverbera la fiesta de los elotes, prin-
cipalmente de la raza Cacahuacintle, que en los pueblos se 
conoce llanamente como “Elote”, lo que denota el propó-
sito e importancia de este maíz, por cierto propio de las re-
giones del centro del país. Ya en junio encontramos los pri-
meros en la ciudad: entre $25.00 y $35.00 se comienzan a 
vender en puestos ubicados en distintos puntos, y los agri-
cultores también los venden a mejor precio al mayoreo, di-
rectamente en el terreno o en sus localidades. Julio, agosto 

y septiembre son los meses de la temporada plena: el pre-
cio al consumidor baja ($15.00 a $20.00), al igual que para 
los productores, pero les sigue representando un importan-
te ingreso, sobre todo si los venden para el consumo directo 
como elotes hervidos, asados o preparados como esquites.

También hay magníficos maíces azules, con menor presen-
cia y demanda en el mercado citadino, en comparación con 
el predominio del majestuoso Cacahuacintle, el maíz por 
excelencia para elote, sembrado por los pueblos de Tlal-
pan. El uso que se le da a los maíces azules y blancos es, a 
lo largo del año, como antojitos y tortillas. De ahí también 
su importancia, pues su precio de venta en el mercado es 
de dos a cuatro veces el precio nacional del maíz, por la de-
manda de su consumo en los mismos pueblos y en la ciu-
dad. La demanda de maíces nativos continúa en aumen-
to, una vez que los nichos de mercado han vuelto la mirada 
a la gran riqueza que representa la calidad alimentaria y 
gastronómica, al igual que la riqueza de los productos del 
campo, sobre todo próximos a las zonas de consumo. Aho-
ra conocemos la importancia de los maíces de color o pig-
mentados por el contenido de antocianinas, compuestos 
que aportan el color al maíz, que se sabe tienen beneficios 
en la alimentación y la salud por sus propiedades antioxi-
dantes y anticancerígenas.

La agricultura aquí, también contribuye a alimentar cade-
nas de valor, como ocurre en la producción, transformación 
y comercialización de elotes, en los pueblos de Tlalpan, a 
base principalmente de maíz Cacahuacintle.  La demanda 
y preferencia de elotes de grano grande, blando y dulce, in-
cide en el mantenimiento y cultivo de maíces nativos de la 
raza Cacahuacintle, que genera ingresos aproximados, se-
gún un ejercicio de estimación preliminar que efectuamos 
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en el presente reporte, de $5,000.00 a $40,000.00 por hec-
tárea, en un ciclo de cultivo, por venta de elote crudo. 

Cada familia campesina siembra de dos a tres tipos de 
maíz, maneja diferentes cultivos en sus parcelas, y diversi-
fica sus actividades y fuentes de ingreso. En esta demarca-
ción se mantiene el cultivo de maíces nativos, pese a la pre-
sión del crecimiento urbano que incide en el cambio de uso 
del suelo y afecta a la producción misma por la sustracción 
o robo de elotes. 

El sistema milpa, en su acepción de policultivo maíz-frijol-ca-
labaza, no es común en Tlalpan. Los agricultores de los pue-
blos originarios de esta delegación, de acuerdo con nuestras 
observaciones en campo, manejan en la actualidad una diversi-
dad de diferentes cultivos (básicos, hortalizas, forrajes), así co-
mo una importante diversidad inter e intraracial de maíces na-
tivos (dos a tres variantes y/o razas por unidad familiar). Esta 
diversidad, por el tamaño de las superficies en que se cultiva y 
como una estrategia productiva múltiple, se siembra en seccio-
nes diferentes de una parcela o se alterna de acuerdo con la fe-
nología, temporalidad de producción y el mercado.

Las agricultoras y agricultores de Tlalpan hacen un manejo 
combinado y multipropósito de la producción con base en 
los maíces nativos. El cultivo, de dos o tres variantes o tipos 
de maíz, responde a:

1)	 La necesidad de disponer de grano para la alimentación 
de la unidad familiar durante cada año o ciclo agrícola, 
principalmente con base en el maíz blanco para tortilla, 
complementado con los maíces de coloración azul-oscuro.

2)	 Variar la dieta y disponer de maíces para usos especia-

les, como el maíz azul para antojitos y el Cacahuacintle 
para elote, tamales y pozole.

3)	 Generar ingresos a través de la venta directa o median-
te la transformación de productos del maíz, ya sea co-
mo elote crudo, hervido, esquites, tortillas de color, an-
tojitos, tamales, etcétera.

En este sentido se observa una agricultura dinámica en 
Tlalpan, basada en:

1)	 La diversidad de maíces nativos de que se dispone.
2)	 Una arraigada cultura de consumo de maíces y de sus 

productos de calidad.
3)	 El aprovechamiento de la localización cercana y la exis-

tencia de un mercado citadino que aprecia, demanda 
y compra productos derivados de los maíces nativos, 
principalmente elote y tortilla.

Como ha mostrado este estudio, aun ante el contexto de ur-
banización constante, el crecimiento poblacional y el cam-
bio de uso de suelo, pervive y se mantiene una vigorosa y 
dinámica actividad agrícola en los pueblos de Tlalpan, basa-
da en gran parte en el cultivo de maíces nativos. Estos maí-
ces nativos que exhiben las más formidables adaptaciones a 
condiciones de temperatura, suelos, radiación, producto de la 
coevolución de los pueblos y la planta a las condiciones par-
ticulares de esta región del país, son mantenidos por los pue-
blos, sus conocimientos y cultura alimentaria. Esta cultura 
que no sólo se niega a extinguirse sino que al parecer se for-
talece y recrea adaptándose a estos contextos complejos, aquí, 
donde se imbrica y persiste el campo en la ciudad, la ciudad 
en el campo, en los pueblos que rodean a una de la concen-
traciones humanas más grandes del mundo.
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Como se ha mostrado en el presente 
estudio, aún ante el contexto de urbanización 
constante, el crecimiento poblacional y 
el cambio de uso de suelo, pervive y se 
mantiene una vigorosa y dinámica actividad 
agrícola en los pueblos de Tlalpan, basada 
en gran parte en el cultivo de maíces 
nativos, conservados por los pueblos, sus 
conocimientos y cultura alimentaria. Esta 
cultura que no sólo se niega a extinguirse 
sino que se fortalece y recrea adaptándose 
a estos contextos complejos, aquí, donde 
se imbrica y persiste el campo en la ciudad, 
la ciudad en el campo, en los pueblos 
que rodean a una de la concentraciones 
humanas más grandes del mundo
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El presente artículo muestra la vinculación entre uni-
versitarios, estudiantes y profesoras de la Escuela 
Nacional de Trabajo Social, de la Universidad Na-

cional Autónoma de México (ENTS-UNAM) y habitan-
tes de la comunidad de San Miguel Xicalco, pueblo origi-
nario de la Alcaldía de Tlalpan en la Ciudad de México. Se 
comparten las experiencias desde los programas académi-
cos de las prácticas escolares en Trabajo Social, en el trabajo 

LAZOS POR EL 
CONOCIMIENTO Y LA 
DEFENSA DEL MAÍZ 
ENTRE UNIVERSITARIOS 
Y LA COMUNIDAD DE SAN 
MIGUEL XICALCO, TLALPAN, 
CIUDAD DE MÉXICO. 
Laura Flores Rodríguez,1 Monserrat Virginia 
González Montaño2, Agustina León Silva3,  
Ana Alicia Torres Torres4

1 Licenciada en Derecho por la UNAM e integrante de una familia agricultora 
de San Miguel Xicalco, Tlalpan, Ciudad de México, y participante en el equipo 
de organización del Día del Maíz en la ENTS-UNAM.
2 Profesora de Carrera y de la asignatura Práctica Comunitaria del Sistema de 
Universidad Abierta y a Distancia en la ENTS-UNAM, así como Coordinadora 
del Día del Maíz en la ENTS-UNAM y del proyecto “Cultura alimentaria del 
maíz: estrategias organizativas y de sustentabilidad ambiental en San Miguel Xi-
calco, Ciudad de México”.
3 Licenciada en Trabajo Social por la UNAM y profesora de la asignatura Prác-
tica Comunitaria del Sistema de Universidad Abierta y a Distancia en la ENTS-
UNAM, y participante en el equipo de organización del Día del Maíz en la 
ENTS-UNAM.
4 Maestra en Antropología Social y Licenciada en Trabajo Social. Profesora de 
asignatura de Práctica Regional en el Sistema de Universidad Abierta y a Distan-
cia en la ENTS-UNAM, y participante en el equipo de organización del Día del 
Maíz en la ENTS-UNAM.

de campo en la comunidad, vinculados con la investigación 
“Cultura alimentaria del maíz: estrategias organizativas y 
de sustentabilidad ambiental en San Miguel Xicalco, Ciu-
dad de México”, y articulado con el Día del Maíz en la 
ENTS-UNAM. 

Profesoras y estudiantes de la ENTS-UNAM, dialogamos 
con familias agricultoras, hombres y mujeres, participamos 
en tareas rurales, recorrimos el campo, las tierras de cultivo, 
para observar que en él se conserva y se desarrolla la cultu-
ra alimentaria basada en el maíz y la milpa, necesaria para 
la vida familiar y comunitaria. El propósito de la investiga-
ción social fue identificar estrategias agroalimentarias, acti-
vidades de sustentabilidad ambiental, así como los procesos 
organizativos con enfoque de género. 

El objetivo de enseñanza-aprendizaje propuesto para las 
prácticas escolares en el Trabajo Social comunitario y re-
gional ha sido identificar la división social del trabajo de 
las familias agricultoras, sus dificultades y posibilidades en 
la vida cotidiana; comprender los significados acerca de la 

4
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cultura alimentaria del maíz y la milpa, dimensiones sub-
jetivas que precisaron de un método cualitativo para la ob-
tención de este tipo de información.

Para conocer la agricultura y la alimentación en San Mi-
guel Xicalco, fue oportuno aprovechar la invitación que nos 
hizo la agricultora y abogada Laura Flores para ir a su co-
munidad; este encuentro fue en el Seminario de Actualiza-
ción: “El maíz y la alimentación. Crisis, políticas y alterna-
tivas”;1 fue así como pudimos participar, observar y vivir la 
experiencia de las tareas del campo en relación con la siem-
bra, la cosecha del maíz, la preparación de la comida y su 
consumo. Fue posible identificar el contexto de las familias 
agricultoras que perseveran en la práctica de la milpa: cómo 
se realizan las prácticas desde la producción para la venta y 
el autoconsumo de alimentos producidos.

Cabe destacar que es en el escenario sociocultural en tor-
no al maíz, el “Día del Maíz en la ENTS-UNAM”, coordi-
nado por la Maestra Monserrat González Montaño, donde 
nos hemos congregado distintos actores, practicando comu-
nidad en la universidad; donde se han organizado foros pa-
ra la educación socioambiental y alimentaria, lo mismo que 
jornadas académicas y culturales,  en las que por nueve años 
consecutivos nos han acompañado algunas familias produc-
toras de Xicalco y de otros pueblos originarios ligados a la 
cultura alimentaria del maíz. En estas jornadas y foros convi-
ven y participan profesores, estudiantes, médicos, científicos 
de distintas áreas, productores, activistas de la sociedad civil 
y público en general, interesados en el conocimiento y pre-
servación de la cultura alimentaria y el maíz. 

En la explanada y en los jardines de la ENTS-UNAM, tam-
bién se ha tenido un ejercicio de mercado popular: se repro-
duce un tianguis con exposición y venta de varias artesanías, 
de totomoxtle (“hoja de maíz” en lengua náhuatl), de material 
1 Organizado por la Asociación Mexicana de Estudios Rurales, A.C.  en las instalacio-
nes de la sede del Colegio de la Frontera Norte, en la Ciudad de México, en el 2017.

didáctico, libros, revistas, videos en DVD con diversas temá-
ticas relacionadas con el trabajo comunitario, la agroecología, 
la biodiversidad de las semillas, sobre los Derechos Huma-
nos, entre otros. Durante las jornadas, se realiza una ceremo-
nia en la que productores, profesoras y estudiantes participan 
con ofrenda de semillas, alimentos, libros y flores; se quema 
incienso y copal, y se baila una danza prehispánica en la que 
se tocan instrumentos como el tambor y el caracol. 

Las jornadas se convierten en una fiesta con algarabía en 
torno al maíz, con la venta de comida tradicional, de semi-
llas, de maíces de distintos colores y especies presentados 
en tortillas, tacos, tamales, galletas, panqués, sopes, quesadi-
llas, tlacoyos, pozole, chileatole, elotes cocidos con mayone-
sa, queso y chile, esquites y otros deliciosos y tradicionales 
platillos de Amecameca, Estado de México; de Tilanton-
go, Oaxaca; de Santo Tomas Ajusco y San Miguel Xical-
co de la Ciudad de México, entre otras comunidades. Es-
te evento nos lleva a la reflexión de la importancia del maíz 
para nuestra vida cotidiana y la salud, pero sobre todo, del 
trabajo fundamental de las familias agricultoras de los pue-
blos originarios, en general, y del suelo de conservación de 
la Ciudad de México, en particular.

Los grupos de tesistas y prestadoras del Servicio Social a 
cargo de la Maestra González, y de estudiantes de la Prác-
tica Comunitaria y de la Práctica Regional a cargo de las 
profesoras Agustina León Silva y de Ana Alicia Torres To-
rres, respectivamente, unimos esfuerzos y combinamos es-
trategias académicas para las Prácticas Escolares en Trabajo 
Social del Sistema Universidad Abierta y Educación a Dis-
tancia (SUAyED);2 en función de ello se organizó, conjun-

2 Las prácticas escolares en el Sistema de Universidad Abierta y Educación a 
Distancia, de la Licenciatura en Trabajo Social, tienen propósitos académicos de 
formación profesional y objetivos sociales para favorecer el cambio social en comu-
nidades, regiones o instituciones. Una de las características es que los estudiantes 
cursan sus asignaturas a distancia, y las prácticas de campo son prácticas situadas; 
pueden realizarse de manera individual o en grupo, dependiendo de las condiciones 
socioeconómicas personales y familiares, y del lugar donde vivan los estudiantes, 
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tamente con las familias agricultoras, el trabajo social comu-
nitario en San Miguel Xicalco, Tlalpan, Ciudad de México.

Proceso de vinculación entre la comunidad 
San Miguel Xicalco y la ENTS-UNAM

El trabajo social comunitario tuvo varias etapas relaciona-
das en el 2017: invitación de la Maestra González a es-
tudiantes y docentes, así como a la agricultora y abogada 
Flores para asistir al seminario sobre “El Maíz y la Alimen-
tación. Crisis, Políticas y Alternativas”;3  participación con-
junta en los talleres de organización (de abril a septiembre) 
y en la realización de las jornadas del “Día del Maíz en la 
ENTS-UNAM” (23 y 24 de octubre); asistencia y apoyo en 
la Exposición “La milpa, espacio y tiempo sagrados”, efec-
tuada en el Museo Nacional de Culturas Populares (mayo). 
Cada profesora tuvo asesoría y retroalimentación con su 
grupo de estudiantes en los talleres pedagógicos de la prác-
tica escolar (dos semestres). Se realizaron entrevistas abier-
tas y observación en la comunidad de San Miguel Xical-
co en diferentes momentos: en la fiesta de La Candelaria, 
del 2 de febrero; en la siembra de maíz, en marzo; diálogo 
con agricultores, en abril y mayo; participación en la plan-
tación de árboles frutales, en junio; en la cosecha de elotes, 
preparación y consumo, en septiembre. En todos estos mo-
mentos hubo compartición de alimentos preparados por las 
personas participantes.

En un primer momento del trabajo social comunitario, an-
tes de acudir al trabajo de campo, cada docente realizó un 
taller pedagógico en la ENTS-UNAM con las y los estu-

pues proceden de diversos pueblos y ciudades de México, y del país. Los estudiantes, 
con asesoría del docente, ubican una comunidad o estructura organizativa que les 
favorezca para realizar las prácticas escolares de manera colaborativa; fue así, gracias 
a la colaboración, como se pudo tener el trabajo de campo en San Miguel Xicalco, 
no obstante, la lejanía de la residencia de varios estudiantes.
3 Organizado por la Asociación Mexicana de Estudios Rurales A. C., El Colegio 
de la Frontera Norte A.C. y la Red de Investigación Maiz, Alimentación, Tecno-
logía, Ecología y Cultura, de enero a marzo.

diantes, en el que se precisaron las condiciones para asistir 
a la práctica de campo. Las herramientas de estudio fueron 
las siguientes: observación directa y participante, diálogos 
con agricultores y con productoras de comida regional; to-
mar registro en los diarios de campo; hacer el análisis cuali-
tativo e interpretación de la información, así como fotogra-
fiar y videodocumentar las actividades.

De acuerdo con el temporal y el ritual de cultivo en Xicalco, fue 
el 22 de marzo de 2017, con luna llena e inicio de la primave-
ra, cuando, junto con los campesinos, el grupo de estudiantes 
de Práctica Regional, las profesoras Torres y González partici-
paron en la siembra de maíz blanco y maíz Cacahuacintle en la 
parcela propiedad de la familia Flores, en Xicalco.

El punto de encuentro fue en el kiosco de la comunidad. Su-
bimos a los terrenos para la siembra, y la tierra ya se encon-
traba previamente arada; sus dueños, rentaron una yunta de 
bueyes, a $500.00, para surcar aproximadamente una hectá-
rea de extensión. Nos dividimos en parejas, una por cada sur-
co; nos repartieron coas -de madera y de metal- y morrales 
con maíz, y nos indicaron cómo sembrar: hacer una cavidad 
con la coa y depositar tres o cuatro granos, y luego, con el pie, 
cubrirlos de tierra; avanzar un paso y volver a depositar se-
millas. Era un día nublado, lo que favoreció la jornada; al fi-
nalizar el proceso de siembra, los estudiantes, las profesoras y 
la familia Flores nos dispusimos a degustar una rica comida 
ofrecida por dicha familia:  tortillas hechas a mano, un gui-
so de chile verde con carne de cerdo y verdolagas, frijoles ne-
gros de la olla y agua de jamaica. Las estudiantes que lleva-
ban tortas también las compartieron.

Esa experiencia fue bastante grata; uno de los comentarios 
expresados por las y los estudiantes fue que tenían la sen-
sación de haberse ganado ese alimento “con el sudor de su 
frente” (sic), con la satisfacción, además, de haber aprendido 
del proceso productivo justamente del maíz, que, nixtama-
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lizado como tortilla, acompaña las mesas de la mayoría de 
las familias mexicanas. Para Don Pedro, campesino oriun-
do del Xicalco, ese día de siembra lo consideró como “un 
día histórico”, celebrando la convivencia.

Las y los estudiantes salieron entusiasmados de esa expe-
riencia, y ese entusiasmo lo plasmaron en sus proyectos para 
la práctica del siguiente semestre, donde propusieron pro-
mover, en sus comunidades de origen, la importancia del 
maíz y de la tortilla para la alimentación en la vida coti-
diana de las familias mexicanas; también se sumaron a las 
jornadas de la 9a edición del “Día del Maíz en la ENTS-
UNAM”, programadas en ese entonces para septiembre de 
2017, pero se pospusieron, dado el gran sismo del 19 de 
septiembre del 2017 ocurrido en el territorio mexicano, con 
epicentro en el estado de Morelos. Este sismo, aunado a la 

vulnerabilidad social, dejó una grave tragedia humana en 
diferentes poblados, barrios y comunidades del campo y de 
la ciudad, en distintos estados de la República. Como uni-
versitarios, nos integramos a las tareas de rescate y solidari-
dad con las poblaciones afectadas.

Las jornadas académicas y culturales del “Día del Maíz en 
la ENTS-UNAM”, se efectuaron los días 23 y 24 de octu-
bre, adecuándonos las y los organizadores a las nuevas con-
diciones socioespaciales de seguridad y protección gestio-
nadas colectivamente en la ENTS-UNAM. El aprendizaje 
durante el 2017 fue bastante significativo, porque nos con-
movimos y actuamos en emergencia socioambiental debi-
do al terremoto, al tiempo que actuamos en la emergencia 
alimentaria, construyendo también comunidad en nuestra 
educación socioambiental y socioalimentaria.
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La práctica escolar representa un encuentro de saberes, 
una labor colaborativa que pretende, mediante la Inves-
tigación Acción Participativa y la formación profesio-
nal, contribuir y participar en un proceso encaminado a la 
promoción de la comunidad.

El grupo de prácticas de la profesora León tuvo la opor-
tunidad de participar en una jornada de cosecha en San 
Miguel Xicalco, el sábado 2 de septiembre de 2017. Los 
integrantes del grupo consideran que fue toda una aven-
tura caminar juntos para llegar al lugar: más de 2 horas 
en transporte público y un recorrido a pie y en pendiente 
para trabajar en el campo de cultivo ubicado en las lade-
ras de la Sierra del Ajusco.La tarea de los y las estudiantes 
consistió en observar, dialogar con los campesinos, parti-
cipar de la cosecha y plasmar sus percepciones en su dia-
rio de campo.

La iglesia de Xicalco data de la época de la Colonia, y es 
considerada patrimonio cultural; está dedicada a San Miguel 
Arcángel, cuya fiesta se celebra el 29 de septiembre; ese día 
se come en familia, ya sea en casa o en la milpa, ya que justa-
mente es la época de cosecha del maíz tierno o elote.

En el centro de la comunidad, además de la iglesia, está el 
kiosco; se identifica la subsistencia de un molino de maíz 
de nixtamal, ya que en los alrededores las tortillerías ya son 
de harina de maíz industrializada Maseca.

También en el centro se localiza la escuela pública de edu-
cación primaria, que actualmente cuenta con un mural alu-
sivo a la población y a las tareas que realizan en el campo; 
destaca una niña, con el corazón de maíz.

La estructura del pueblo es suburbana; destacan dos tipos de 
construcciones: viviendas típicas, de acuerdo con la labor pro-
ductiva de las familias, y fincas campestres o de fin de semana.

La condición orográfica del territorio dificulta la labor 
agrícola para el ascenso a los terrenos de labor, o para cui-
dar los suelos de la erosión. Tal condición no detiene el cre-
cimiento evidente de la mancha urbana sobre los suelos de 
conservación y reserva ecológica, así como sobre los terre-
nos de labor. Debido a esta situación de insuficiente regu-
lación territorial se dan conflictos socioambientales por el 
uso y apropiación del territorio; de ahí que en la comunidad 
de Xicalco y demás comunidades de la Alcaldía de Tlalpan, 
Ciudad de México, se generen movimientos sociales por la 
declaratoria, como pueblos originarios que son, por con-
servar el territorio, la cultura local y sus recursos comunes.

Estudiantes y maestras universitarias aprendimos en la jorna-
da cómo se realiza la cosecha del elote y cuál es el color de la 
tierra cuando es alimentada con materia orgánica, a partir de 
lo cual nos dimos cuenta de la dedicación de la familia para 
conservar las costumbres ancestrales de producir lo que se co-
me. Laura Flores, nuestra anfitriona, nos habla del cultivo: “el 
trabajo no es fácil y al principio no me gustaba, pues no había 
descanso, el trabajo era duro; pero al paso del tiempo aprendí 
de la riqueza alimentaria, de lo valioso que produce la tierra: y 
así como aprendí del valor de la tierra y el proceso productivo, 
ahora se los enseño a las generaciones más jóvenes”.

Para los y las estudiantes fue muy importante el encuen-
tro con el campo, sentir la tierra bajo sus pies, tomar el fru-
to con sus manos, saber acerca del proceso productivo, va-
lorar la riqueza que proporciona el trabajo agrícola, conocer 
en qué tiempo se puede cosechar, cuánto se debe dejar el 
fruto para que madure. Los y las estudiantes supieron de la 
defensa de maíz, patrimonio no sólo alimentario sino tam-
bién cultural; supieron de la invasión del maíz transgénico, 
del daño que le hace a la tierra y a los consumidores.

Otro impacto es que la política pública es limitada; el sub-
sidio que da el Programa de Apoyos para Productores de 
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Maíz y Frijol (PIMAF) 20184 para fomentar la produc-
ción del maíz es hasta $1, 500.00 por hectárea, sin rebasar 
$4,500.00 por persona física, y en San Miguel, cada día son 
menos productores los que tienen esa extensión agrícola.

El caluroso acogimiento de la familia Flores, el esfuerzo 
hecho para recibirnos, el valor de la comida que nos com-
partieron, producida para el autoconsumo y con prácticas 
agrícolas sustentables ambientalmente, todo ello proviene 
de valores culturales que es necesario preservar.

4 El PIMAF es un programa federal de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, 
Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación, cuyo objetivo es Incrementar la produc-
tividad de pequeños(as) productores(as) de maíz y frijol mediante apoyos econó-
micos para paquetes tecnológicos de calidad. En: https://www.gob.mx/sagarpa/
acciones-y-programas/programa-de-apoyos-para-productores-de-maiz-y-fri-
jol-pimaf-2018.

Es sorprendente ver cómo las generaciones de jóvenes desco-
nocen los procesos productivos del campo, la existencia de co-
munidades rurales en nuestra ciudad, que han sostenido desde 
la época prehispánica la riqueza cultural de la milpa y  el maíz.

Metodología

La metodología utilizada fue la Investigación Acción Par-
ticipativa (IAP), estrategia que favorece la participación de 
los sujetos en la producción de conocimientos y de accio-
nes educativas en común. “La participación, como proceso 
de comunicación, toma de conciencia, asunción de respon-
sabilidades y auto-realización, tiene en sí un profundo sen-
tido educativo, especialmente cuando se trata de la educa-
ción de adultos” (De Shutter, 1982: 4).
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Una de las estrategias de apoyo fue la convocatoria a las 
reuniones de organización colectiva del Día del Maíz en 
la ENTS-UNAM. Estas reuniones se trabajaron como ta-
lleres, instancias de reflexión sobre nuestro contexto social, 
los trabajadores del campo, la cultura del maíz y la salud 
alimentaria, turnando la coordinación y la elaboración de 
la crónica entre los participantes, entre ellos los campesi-
nos de Xicalco, y favoreciendo el conocimiento mediante el 
diálogo de saberes.

El diálogo de saberes es un proceso comunicativo 
de relaciones entre la diferencia de actores, […] in-
tercambio y aprendizaje entre los participantes. Es-
te diálogo a su vez, ha favorecido la integración a 
redes sociales más amplias, pudiendo contar con ex-
pertos del campo, de organizaciones sociales y de las 
universidades para la investigación, la educación so-
cioambiental y alimentaria (González, 2018).

Estrategias de reproducción social de las 
familias agricultoras en Xicalco

La comunidad San Miguel Xicalco, Municipio de Tlalpan, 
es un pueblo originario5 de la Ciudad de México; cuen-
ta con 10 339 habitantes (Gobierno del Distrito Federal, 
2000); su territorio se localiza en suelo de conservación de 
la Ciudad de México, con una extensión de 311 hectáreas 
de terreno comunal (Resolución presidencial 1930, DOF), 
aunque la comunidad reclama 780 hectáreas de terreno co-
munal, según documento de 1604, Merced de Tierras por 
el Virrey Don Luis de Velasco (Flores, 2018) y 86 hectáreas 
de ejido (Resolución presidencial 1930, DOF).
El suelo de conservación de la Ciudad de México, tiene una 
extensión de 88 442 hectáreas que representa el 59% del 
total de su territorio, “es territorio de los principales ejidos 
y comunidades de la entidad” (Sheinbaum, 2016: 5). Tlal-
pan cuenta además con áreas naturales protegidas, como las 
Cumbres del Ajusco (920 hectáreas) y el Parque Ecológico 
de la Ciudad de México (727.6 hectáreas), entre otras áreas 
de valor ambiental (Ídem: 10). La región provee de servi-
cios ecosistémicos, como la captura de CO2, la recarga de 
mantos freáticos, la protección de suelos, la regulación del 
clima, la belleza del paisaje de bosques, cañadas y ríos; re-
cursos maderables y flora de los bosques (González, 2018).

Los pueblos originarios aún conservan la cultura alimen-
taria tradicional y la biodiversidad del lugar; no obstante, 
socioeconómicamente el 2.5% de la población de la De-
legación Tlalpan vive en pobreza extrema y el 26.8%, en 
pobreza. Tlalpan es la segunda delegación con mayor des-
igualdad (CONEVAL, 2012, en Sheinbaum, 2016: 13) 

5 “Aquellas colectividades humanas que, por haber dado continuidad histórica a 
las instituciones políticas, económicas, sociales y culturales que poseían sus ances-
tros antes de la conquista, la colonización o la creación de las actuales fronteras 
del Distrito Federal, poseen formas propias de organización e instituciones eco-
nómicas, sociales, políticas y culturales ó parte de ellas” (Gaceta Oficial del Distrito 
Federal, 13 de octubre de 2011).

Sra  Juana Flores Flores 
y su hija Wendy Flores
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Existen también diversas amenazas externas e internas a la 
comunidad y a la zona, tales como la merma de servicios am-
bientales, que son la base de la vida y la cultura de los pueblos 
originarios y de la Ciudad de México. La deforestación en es-
ta ciudad es causada por el cambio de uso de suelo en asenta-
mientos humanos diversos, la agricultura con agroquímicos, 
la erosión, los incendios, entre otras, además de actividades 
económicas como las de las industrias. En el caso de la ex-
tracción de roca basáltica, está la Planta Productora de Tritu-
rados Basálticos Parres, en Topilejo, Tlalpan.6 Tales impactos 
socioambientales están relacionados con la insuficiente regu-
lación, en diferentes órdenes de gobierno, en el ordenamien-
to territorial, donde la venta de terrenos o invasiones de tierra 
tienen lugar en propiedad comunal (caso Xicalco), sin con-
templar los daños a la región y a las futuras generaciones.

La crisis social, ambiental y de salud alimentaria que vive el 
país, y en particular la Ciudad de México y la comunidad 
de Xicalco sobre todo en las últimas tres décadas, se mani-
fiesta en cambios en la cultura y salud alimentaria, al igual 
que en la pequeña producción agropecuaria basada en el 
maíz y la milpa (González, 2018).

Los cambios en la cultura alimentaria han repercutido en la 
salud de las familias agricultoras de la comunidad de estu-
dio: en diferentes edades, los pobladores padecen obesidad, 
sobrepeso, enfermedades crónico-degenerativas, entre ellas 
la diabetes. La opción que tienen para enfrentar estas en-
fermedades es principalmente la medicina tradicional, pues 
las diversas instituciones de salud pública están aproxima-
damente a una hora en transporte. Recientemente se cons-
truye un Centro de salud, demandado por la comunidad. 
A nivel nacional, la diabetes mellitus es la primera causa de 

6 Extracción de roca mediante el uso de explosivos. La capacidad de producción 
de esta industria es de 2 500 toneladas de roca por día, lo que significa una pro-
ducción de 625 000 toneladas anuales, considerando 250 días hábiles de impactos 
socioambientales: en el bosque, en los pueblos vecinos de Parres y en Topilejo, 
así como más asfalto en la Ciudad de México. En: http://www.bvsde.paho.org/
bvsaidis/impactos/mexicona/R-0058.pdf

muerte en México; el sobrepeso y la obesidad son una epi-
demia que afecta a 7 de cada 10 adultos mexicanos, y a 1 de 
cada 3 niños y adolescentes (ASA, 2018).

Sólo el casco de la comunidad cuenta con red de distribución 
de agua potable y es por tandeo, por lo que la población com-
pra el agua de las pipas y la almacena en cisternas o tambos; 
también compra agua embotellada en garrafones de 19 litros o 
de menor capacidad. Esta situación influye en el aumento del 
consumo de refrescos industrializados. México ya es el “pri-
mer consumidor de refrescos a nivel mundial, con 163 litros 
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por persona al año” (Organización de las Naciones Unidas pa-
ra la Agricultura y la Alimentación, julio 2013) (OPS/OMS). 

El daño que implica el consumo del refresco, es por el al-
to contenido en fructuosa,que contribuye al desarrollo del 
síndrome metabólico, “una combinación de trastornos 
médicos que, cuando ocurren juntos, aumentan el riesgo 
de desarrollar enfermedades cardiovasculares y diabetes” 
(Stanhope,  2015).

Las familias agricultoras tienen dificultades en su labor,  entre 
las que destacan: las invasiones en tierra comunal, que provo-
can un constante rompimiento de la cohesión social, lo cual, 
aunado a la corrupción de autoridades, ha permitido que la in-
dustria inmobiliaria se imponga con dominio pleno en el eji-
do, con actividades distintas de la agricultura; a lo anterior, se 
suma el robo de cosechas, sobre todo cerca de los “asentamien-
tos irregulares” en la periferia de la comunidad; asimismo, es 
común encontrar en las zonas de siembra basura plástica y del 
uso de agroquímicos, lo que a su vez genera la contaminación 
y erosión de los suelos agrícolas y forestales.

Económicamente, los precios de los productos son muy ba-
jos; por ejemplo, el del maíz criollo, es de $10.00 a $15.00 
el kilo al menudeo, y de $3,500.00 a $4,000.00 la tonelada; 
en una hectárea se produce de 2 a 5 toneladas ($17,000.00 
en el caso de estas últimas).  Siembran 80 mil semillas (en-
tre 12 y 14 k) por hectárea, que varían entre maíz amarillo, 
blanco, rojo, azul, pozolero y maíz Cacahuacintle (Entre-
vista a agricultores de Xicalco, 2017).

Cuentan con sistemas agrícolas milenarios y diversos, como 
las terrazas, la milpa, la milpa frutal, y la producción de semi-
llas criollas. Utilizan yunta de animales o tractor rentado, con 
insumos de Fertimex o abono orgánico, aunque este último es 
caro y requiere de más trabajo y tiempo para preparar el suelo. 
La mayor parte del suelo agrícola es de temporal; cuentan con 

una olla de agua que alcanza para tres meses de riego en inver-
naderos (Entrevista a agricultores de Xicalco, 2017).

De la producción, el maíz se destina sobre todo al autocon-
sumo familiar, aunque también se prepara nixtamal para la 
venta, así como platillos regionales, como tacos, tlacoyos, 
quesadillas, elotes, atoles, tamales, mole, pozole y quelites 
en temporada.

La comunidad carece de instalaciones para un mercado de 
venta local; sólo existen tiendas en las que predominan los 
alimentos ultraprocesados y chatarra. Para la producción 
regional se cuenta con un tianguis, el domingo, alrededor 
de la iglesia y calles principales, en donde se comercian flo-
res, semillas de maíz, calabaza, frijol, verduras, tlacoyos, car-
nitas, barbacoa, frutas, totomoxtle y pan, entre los principa-
les productos. Las familias venden los productos del campo 
y los alimentos preparados de manera ambulante en calles, 
mercados locales de Xochimilco, Tlalpan, Coyoacán, Cen-
tral de Abastos; el maíz al mayoreo se vende a los molinos.

Las familias agricultoras elaboran, venden y/o consumen 
comida regional tradicional basada en el maíz, en la milpa, 
en la producción de huertos de traspatio y de invernaderos; 
sin embargo, su alimentación alterna con comida rápida ul-
traprocesada, misma que comparten los integrantes coti-
dianamente y en ocasiones festivas. Laura Flores (2017), 
pobladora y participante de la investigación, nos habla del 
desayuno que tiende a homogeneizarse: “Nescafé, un pan 
tostado Bimbo con mermelada McCormick, o tal vez una 
leche Alpura y unas galletas Marinela” (sic).

En la Ciudad de México, cerca de una escuela primaria en 
Coyoacán, Josefina Rodríguez y su familia, agricultores de 
San Miguel Xicalco, instalan, en minutos, un comedor: me-
sa, mantel, bancos, ollas y cazuelas de barro con platillos di-
versos, aun calientes, frijoles, arroz, tacos, tlacoyos y elotes. 
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“Años antes, las mamás les compraban un elote a cada ni-
ño, ahora sólo piden la mitad de un elote; ha disminuido el 
consumo de elotes” (Entrevista, Coyoacán, 2017). 

El consumo influye en la producción; en el caso del maíz, el 
cambio es significativo en Tlalpan: mientras en el 2005 se 
cosecharon 804 toneladas de maíz grano, en 2011 se cose-
charon sólo 166 toneladas (INEGI, Cuaderno estadístico 
del Distrito Federal 2012, en: Sheinbaum, 2016).

A nivel nacional, tiene que ver la política pública para el 
agro, en la que el crédito al campo es casi 

[…] nulo para los ejidos y comunidades. El apoyo a 
la comercialización y el riego es prácticamente ex-
clusivo para los productores mercantiles grandes y 
para las corporaciones transnacionales, con promo-
ción y financiamiento de  las  ventas  de  sus  produc-
tos y  los  subsidios y complementos de precios, que 
aprovechan principalmente las comercializadoras de 
cereales (Sabourin et al., 2014).

Entre las consecuencias de las políticas públicas se encuen-
tra el abandono de la labor agrícola por la población, que 
buscan ocupaciones que reditúen económicamente, mu-
chas veces fuera del país, o recurre a la venta legal e ilegal de 
predios (propiedad comunal, propiedad ejidal, y privada).

Navarro (2016: 86) refiere que las crisis de las economías cam-
pesinas y de los pequeños y medianos productores, desplazados 
del mercado interno y de las exportaciones, se deben al afian-
zamiento del sistema agroalimentario o de los agronegocios 
dominado por corporaciones mexicanas y extranjeras en toda 
la cadena alimenticia, que protegidos por el Estado, manejan 
un discurso de seguridad y alimentación saludable, tales como: 
Maseca, Bimbo, Bachoco, Lala, Monsanto, Cargill, PepsiCo, 
CocaCola, PylgrimsPride, WalMart, entre otras.

No obstante, en Xicalco encontramos a mujeres agriculto-
ras que hacen lo posible por que la familia, e incluso la co-
munidad, tengan salud, ya que conservan y recrean su cul-
tura alimentaria, a pesar de que implica mayor esfuerzo al 
multiplicarse las tareas.

La predominancia del sistema patriarcal se manifiesta en 
distintas esferas de la comunidad: en la propiedad de la tie-
rra y de los medios de producción; existen sin embargo mu-
jeres que han decidido trabajar la tierra ejidal o pequeña 
propiedad legada por sus padres, y con ello viven y se autoa-
bastecen alimentariamente; algunas mujeres sufren la vio-
lencia de género, la cual no siempre se denuncia, y pocas ve-
ces recibe atención esta problemática común en la región y 
en el país; hay familias donde la educación tradicional con-
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diciona, por su condición de sexo, los roles de niños y niñas, 
así como los de las relaciones de pareja.

Las agricultoras han heredado y recreado estrategias fun-
damentales para la vida familiar y comunitaria, ya que, en-
cargadas de la seguridad y nutrición alimentaria, tienen sa-
beres y prácticas en la selección e intercambio de semillas, 
en la elaboración de alimentos tradicionales, la nixtamali-
zación del maíz, así como conocimientos acerca de la bio-
diversidad local. 

Sus herramientas en la cocina moderna y tradicional son 
ollas, cazuelas de barro y metal, metate, molcajete, moli-
nos, braceros, estufas, licuadoras, o bien se apoyan con los 
molinos comunitarios. Tienen bolsas tejidas de plástico, ca-
nastos, carritos metálicos, canastas, cubetas, carretilla, en-
tre otras herramientas. Asimismo, se encargan del reúso de 
aguas grises, la separación de residuos, el reciclaje de enva-
ses y de estirar el uso de las cosas.

La organización familiar por la salud, se ha encaminado al 
rescate de la cultura alimentaria de la milpa y del maíz, en 
virtud de que se están padeciendo enfermedades derivadas 
de la mala alimentación de la modernidad. Estrategia co-
munitaria de recreación cultural y social, es la organización 
de diversos festejos religiosos, civiles o mercantiles, como el 
aniversario del patrono San Miguel Arcángel, el 29 de sep-
tiembre, fecha en la que desde 2007, año con año la “Cam-
paña de Sin Maíz no hay País” celebra el Día del Maíz pa-
ra la defensa del derecho a la biodiversidad de las semillas 
frente al riesgo que representan los transgénicos.

Las elecciones de subdelegados en las comunidades, es de-
cir, las autoridades locales, representan una de las institu-
ciones que nos muestran cómo las costumbres y tradicio-
nes de los pueblos originarios no son estáticas, y cómo, sin 
perder su esencia, se van transformando; en el caso especí-

fico de San Miguel Xicalco, se eligen bajo los principios de 
la democracia moderna, pero la convocatoria tiene su sus-
tento jurídico en el Convenio 169 de la OIT y los requi-
sitos de elegibilidad se remiten a los usos y costumbres, el 
más emblemático, de asumirse como parte del  pueblo ori-
ginario (Flores, 2018).

Las familias se juntan para demandar apoyos de programas 
sociales a organizaciones sociales, instituciones de educa-
ción superior y empresas. Piden apoyos para la educación 
de sus hijos, construcción de escuelas, centro de salud, bar-
das de protección del ejido, entre otros. Las redes vecina-
les en el campo y en la ciudad para proveerse de insumos 
y vender la producción, son parte del capital comunitario 
heredado, en las que se recuperan relaciones de confianza 
y se procura la gestión e intercambio directo del produc-
tor-consumidor. 

Las estrategias de vida de la familia agricultora, más allá de 
la sobrevivencia, significan formas de resistencia (sic); en tal 
sentido, las familias han participado en el movimiento so-
cial y jurídico por ser reconocidas como pueblo originario, 
y ahora, por el reconocimiento del territorio comunal; este 
conflicto socioambiental ha dado lugar a relaciones socia-
les de colaboración comunitaria para lograr sus demandas, 
y con ello las familias han regresado a las asambleas comu-
nitarias para decidir en colectivo el rumbo de la comunidad.

Salvaguardar el patrimonio territorial y de vida es seguir 
sembrando milpa, policultivos, con técnicas campesinas: 
semilla criolla, rotación de cultivos conservación de suelos, 
aplicación de abono orgánico y utilización de las ollas de 
agua, entre otros procesos que combinan la agricultura tra-
dicional con la agroecología y la agroindustria. De ahí la 
importancia de los apoyos otorgados por diversas organiza-
ciones y universidades para la capacitación, asesoría en bos-
ques, reforestación de frutales, invernaderos, hortalizas or-
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Las estrategias de vida de la familia agricultora, más allá de la sobrevivencia, 
significan formas de resistencia (sic); en tal sentido, las familias han participado en 
el movimiento social y jurídico por ser reconocidas como pueblo originario, y ahora, 
por el reconocimiento del territorio comunal.

gánicas, apicultura, salud alimentaria, defensa del territorio, 
intercambio productores-consumidores, productores-estu-
diantes-docentes, entre otras acciones.

Es de hacerse notar que en la administración delegacional 
de la Dra. Sheinbaum, se incorporó un apoyo económico a 
las familias agricultoras para el sistema milpa, el más atrac-
tivo que se ha visto en la zona, el cual busca garantizar la 
permanencia de la siembra de maíz, que sea agroecológica 
y se conserve la semilla nativa. En el tercer año de aplica-
ción del programa, al parecer, empieza a dar resultado, aun 
cuando el apoyo que se da es insuficiente. Este apoyo va di-
rigido a incentivar la producción, pero faltan otros ámbitos 
de apoyo para los espacios de comercialización (Entrevis-
ta a agricultores).

Específicamente, los vínculos de las familias agricultoras de 
Xicalco con la ENTS-UNAM, han tenido lugar en foros y 
espacios variados: han participado en conferencias, danzas, 
gestión cultural, donación de libros, venta de comida tra-
dicional en el Día del Maíz en la ENTS-UNAM. En este 
diálogo de saberes se habló de la situación nacional, de las 
familias, de las comunidades rurales y urbanas, de la agri-
cultura, del maíz, la milpa, la alimentación, el agua, el am-
biente, la biodiversidad de semillas que son el patrimonio 
biocultural, así como de los derechos humanos. Las redes, 
organizaciones de la sociedad civil e instituciones educati-
vas que se van conociendo y compartiendo son: la “Cam-
paña Sin Maíz No hay País”, la Alianza por la Salud Ali-
mentaria, Asociación Mexicana de Estudios Rurales, AC, 
Grupo Zacahuitzco, Fundación Semillas de Vida, A. C., 

Las estrategias de vida de la familia agricultora, más allá de la sobrevivencia, 
significan formas de resistencia (sic); en tal sentido, las familias han participado en 
el movimiento social y jurídico por ser reconocidas como pueblo originario, y ahora, 
por el reconocimiento del territorio comunal.
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Instituto de Investigaciones Sociales y el Programa Uni-
versitario de Alimentos de la UNAM. Sobresale la parti-
cipación de productores de San Miguel Xicalco en el libro 
colectivo, en proceso de corrección: “Nuestra cultura ali-
mentaria del maíz, diversidad de saberes y prácticas”, así 
como el apoyo para la realización de prácticas de campo 
con grupos de estudiantes y docentes de la práctica comu-
nitaria, regional y de servicio social. Al respecto, ha sido 
aleccionador participar en la siembra de maíz, en la cose-
cha, preparación y consumo de elotes, tamales, tortillas, al 

tiempo que se propiciaron diálogos entre estudiantes, pro-
fesores y familias agricultoras; estas últimas también han 
dado entrevistas a los estudiantes de la asignatura de Pro-
blemática rural, y una conferencia en la feria del libro del 
Palacio de Minería; igualmente, han hecho donación de li-
bros a localidades de la Práctica Comunitaria y han aporta-
do maíz a los damnificados en Puebla.

Así, se conversó con familias, hombres y mujeres, de dife-
rentes edades y ocupaciones, en torno al eje central de la ca-



135

Maíces nativos en los pueblos originarios de Tlalpan, Ciudad de México

dena alimenticia: la organización familiar en la siembra de 
diversos cultivos, lo cual a su vez es la base de su nutrición 
saludable, su relación con la cultura y con la sustentabilidad 
ambiental. Las familias son portadoras de sabiduría, de la 
historia de la comunidad y de la relación con la naturaleza; 
además saben que el intercambio con la ciencia y la tecno-
logía de agroecología favorece la cadena alimentaria.

A pesar de las estrategias de las familias, es necesario iden-
tificar la presión socioeconómica y política del mercado 
agroalimentario y del mercado inmobiliario, además de la 
presión ejercida por las autoritarias políticas públicas, agrí-
colas y ambientales predominantes.

El modelo global capitalista de producción y consumo, en par-
ticular del sistema agroalimentario e industrial que se ha insta-
lado en México, ha afectado de manera crítica a nuestras for-
mas locales de subsistencia, ocasionando diversos problemas 
que se relacionan con la salud pública; el número de campesi-
nos con tierra en San Miguel Xicalco ha disminuido, se siem-
bra menos y la mayor parte de la cosecha es para el autocon-
sumo; el excedente que se lleva al mercado es difícil de vender, 
y no hay espacios suficientes para la venta que emerge de es-
te tipo de parcela familiar, ya sea por la cantidad de producción 
o por el tipo de productos, en su mayoría locales, como peras, 
manzanas “criollas”, quelites y maíz, que no cumplen con los 
estándares impuestos por  el mercado de alimentos.

El derecho a la alimentación adecuada se ejerce cuando los 
hombres o mujeres, ya sea solos o en común con otros, tie-
nen acceso físico y económico, en todo momento, a la ali-
mentación adecuada o a los medios para obtenerla, que co-
rresponda con las tradiciones culturales de la población y 
que garantice una vida digna, individual y colectiva.

En estos conflictos socioambientales, las comunidades de la 
Ciudad de México se enfrentan a la política pública, al sis-

tema neoliberal, a lo que algunos analistas denominan acu-
mulación por desposesión, modelo que busca despojar a los 
pueblos de sus bosques, aguas, tierras, biodiversidad, cos-
tumbres, formas de vida, de convivencia, de alimentación; 
“ahora ya no se conforman con la fuerza de trabajo al precio 
que el mercado designe, sino que ahora quieren nuestros 
territorios” (Flores, 2018). De manera que la satisfacción de 
los derechos sociales, en especial los del medio ambiente y 
a la alimentación, en la comunidad de estudio están en ries-
go por las condiciones estructurales a nivel local y global.

Conclusiones y retos

La familia campesina cumple funciones fundamentales pa-
ra la reproducción y mantenimiento de la vida humana; en 
el campo también representa la fuerza de trabajo que se rela-
ciona de forma directa con la naturaleza: de ella vive, al mis-
mo tiempo que la domestica para satisfacer sus necesidades 
esenciales, como la producción y preparación de alimentos.

A las mujeres se les atribuye el descubrimiento de la agri-
cultura y la domesticación de las semillas. Además del tra-
bajo reproductivo y doméstico, realizan otros trabajos vin-
culados con la generación de bienes y servicios orientados 
a la subsistencia y a la obtención de ingresos, así como un 
importante trabajo comunitario en defensa del bien común. 
El ejercicio de estos múltiples roles se traduce en una do-
ble o triple jornada de trabajo para ellas, en comparación 
con los trabajos desarrollados por sus pares varones, con el 
consecuente desgaste físico y psíquico, que repercute en su 
salud y compite, además, con la realización de actividades 
de esparcimiento y sus aspiraciones personales (Papuccio, 
2011: 27). Por ello es necesario revalorizar sus jornadas con 
apoyos concretos en la educación, en la atención médica, en 
recursos para la producción, en la legalización de la tenen-
cia de la tierra, en el acceso al agua y en la conformación de 
un mercado digno.
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Es indispensable que las comunidades diversas se fortalez-
can frente al despojo territorial y cultural; el tejido social 
debe protegerse, y las relaciones de respeto a la naturale-
za deben robustecerse, ya que forman parte de la identi-
dad y diversidad cultural en la producción y elaboración de 
comidas saludables; para ello la educación formal, así co-
mo los saberes de las comunidades, son herramientas fun-
damentales. La participación colectiva y organizada de las 

comunidades en la política pública, desde la hechura hasta 
la valoración de programas sociales, es un derecho, proce-
sos sociales en los que se contribuye desde el Trabajo Social. 
Esto ha sido posible en la Alianza por la Salud Alimentaria 
(ASA), integrada por asociaciones civiles, organizaciones 
sociales, profesionistas y académicos, quienes recientemen-
te han lanzado un Manifiesto a la nación por un Sistema 
Alimentario Nutricional, Justo y Sustentable (SANJS). 
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Es fundamental que frente a las crisis sistémicas, se trabaje 
desde seis componentes principales: marco normativo, po-
líticas públicas, combate a la pobreza, educación alimenta-
ria, prácticas agroecológicas sustentables y vinculación en-
tre productores y consumidores.

Un marco normativo y políticas públicas integrales para 
que el  Estado garantice los derechos humanos, especial-

mente el derecho a la alimentación, en el que se incluya la 
promoción de productores en pequeño, en particular a mu-
jeres, el derecho a la educación, a la tenencia de la tierra, al 
agua, al crédito y al mercado; igualmente, que promueva el 
consumo de alimentos de la región; revalorice y fortalezca 
los conocimientos y experiencias de los agricultores; proteja 
la biodiversidad de las regiones y en especias de las semillas; 
prohíba la publicidad de alimentos y bebidas dañinas diri-
gida a la infancia; garantice en las escuelas únicamente ali-
mentos y bebidas saludables; exija etiquetados frontales en 
los alimentos que adviertan de los altos contenidos de azú-
cares, grasas y sodio (ASA, 2018).

En acuerdo con el marco, se precisan políticas públicas in-
tegrales y programas institucionales articulados, en cuyo di-
seño, ejecución y evaluación deben participar las organiza-
ciones de la sociedad civil, la academia, así como los sujetos 
sociales a los cuales va dirigida la política pública.

El SANJS, debe articularse con el sistema de salud y el 
combate a la pobreza, “la producción agrícola debe refle-
jar y atender las necesidades nutricionales y económicas de 
la población” (ASA, 2018: 4). Se busca impulsar prácticas 
agroecológicas sustentables –basadas en la ciencia campe-
sina, en la innovación de las familias campesinas y pueblos 
originarios– por la defensa de los territorios y recursos na-
turales del país, lo cual implica también “la protección del 
maíz en México, como centro de origen y diversidad, fren-
te a las variedades genéticamente modificadas por el riesgo 
que significan a la economía campesina, la salud de quienes 
los cultivan y el medio ambiente” (ASA, 2018: 5).

La intención de aportar el Trabajo Social ambiental y alimen-
tario, se vincula con la necesidad de contar con alternativas 
comunitarias y colectivas para los problemas actuales. En la 
academia, se busca transversalizar categorías de las relaciones 
comunidad-ambiente en la formación profesional, particular-
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mente en las asignaturas de las prácticas escolares en comu-
nidades, regiones e instituciones. En las asignaturas de Teo-
ría social, Teoría conómica, Problemática rural, Problemática 
urbana, Población y medio ambiente, se busca que en el ejer-
cicio profesional se tenga una mirada integral, un interés por 
conocer los aspectos estructurales fundantes de los problemas 
en los que se puede incidir desde lo social. En el caso que nos 
ocupa, tener aportes con los pueblos originarios para la política 
pública y que ésta sea justa, social y ambientalmente.

Las experiencias de IAP en el Trabajo Social comunita-
rio, socioambiental y alimentario, dieron cuenta de catego-
rías teóricas, metodológicas y prácticas para participar en la 
investigación, la docencia y la difusión de la cultura. En el 
presente proyecto, se impartió un curso-taller a los profeso-
res de las prácticas escolares e interesados en las temáticas 
de cultura, alimentación, ambiente y comunidad, y se pre-
para la organización de las jornadas del “Día del Maíz en la 
ENTS-UNAM”, 2018. 

Retos presentes y futuros

Queremos dejar como reflexión, un detalle sobre la impor-
tancia de insistir en la alimentación de la comunidad uni-
versitaria, para que se promueva el consumo de productos 
de la milpa, en lugar de la comida chatarra que se comer-
cializa en la universidad; las y los estudiantes manifiestan 
que les gustaría poder consumir un tlacoyo porque es más 
completo en materia nutricional que una hamburguesa con 
papas. Muestra de ello es el Día del maíz en la ENTS-
UNAM,  donde la comunidad universitaria prefiere for-
marse en largas filas para consumir un delicioso tlacoyo o 
una quesadilla. 
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Anexo I 

Valores promedio de 
características morfológicas, 
cuantitativas y cualitativas, de la 
diversidad de maíz en los pueblos 
originarios de la Delegación 
Tlalpan, Ciudad de México

Abreviaturas: n-número de mazorcas, L-longitud, D-diámetro, 
Gxh-granos por hilera, A-ancho, E-espesor. Los datos de longitud, 
Diámetro, ancho y espesor están expresados en centímetros).

Nombre 
Agricultor

Nombre 
Común

Hileras Olote Grano
Raza

n L D Forma No. Gxh Alineación L D L A E Textura Color

San Andrés Totoltepec

Santos Salvador 
Miranda Flores

cacahuacintle 5 14.3 5.73 cónica 14 29 semirrecta 15.3 2.56 1.65 1.04 0.51 harinoso-dentado blanco Cacahuacintle 
x Chalqueño

abzul criollo 4 15.08 5.75 cónica 16.5 30 espiral 15.1 2.54 1.52 1.07 0.46 dentado-semi-
cristalina

azul 
obscuro Chalqueño

blanco 
criolllo 3 18.57 5.25 cónica 12 38 semirrecta 19.27 2.35 1.53 1.00 0.42 dentado blanco-

cremoso Chalqueño

San Miguel Xicalco

Gregorio Amaya 
Valencia

cacahuacintle 4 16.15 6.00 cónica 11 25.2 semiespiral 16.1 2.94 1.38 1.34 0.69 harinosa blanco Cacahuacintle

blanco 5 14.03 5.61 cónica 14.5 31.7 semiespiral 14.2 1.90 1.67 0.77 0.52 cristalino-dentado blanco-
cremoso Cónico

rojo 11 13.16 4.91 cónica 13.2 28.2 espiral 13.2 2.30 1.31 0.79 0.64 harinoso-
semicristalino rojo Cónico

Esteban 
Rodríguez

blanco 2 14.45 5.10 cónica 12 33.5 semirrecta 14.4 1.90 1.70 0.88 0.50 cristalino-dentado blanco 
cremoso Cónico

azul 5 13.4 5.33 cónica 14.8 28.4 semiespiral 13.4 2.348 1.59 0.9 0.54 semi-harinoso azul 
obscuro

Elotes 
Cónicos-
Cacahuacintle

rojo 9 12.60 5.24 cónica 11.6 23.2 espiral 12.6 2.38 1.45 0.98 0.51 semi-harinoso púrpura Elotes 
Cónicos



el campo en la Ciudad la ciudad en el campo

142

Prisciliano Pérez 
Rodríguez

blanco 41 10.09 4.22 cónica 17.6 28.8 semiespiral 10.7 1.84 1.44 0.63 0.50 reventador blanco 
cremoso

Palomero 
Toluqueño

azul 6 9.44 4.67 cónica 14.4 23 espiral     1.45 0.71 0.45 semicristalino-
harinoso

azul 
obscuro Arrocillo

azul 4 13.40 5.35 cónica 15.5 30 espiral 13.6 1.89 1.76 0.82 0.56 semicristalino-
harinoso

azul 
obscuro Cónico

Juliana Martínez 
García azul 3 11.67 4.95 cónica 15 26 irregular 12.0 2.30 1.72 0.87 0.52 harinoso-

semicristalino
azul 
obscuro Cónico

Ernestino 
Contreras 
Rosales

azul 6 14.58 5.62 cónica 15 27.7 semiespiral 15.3 2.47 1.51 0.89 0.57 dentado azul 
obscuro Cónico

Estela Rodríguez 
Flores blanco 9 9.03 4.73 cónica 15 20.7 semirrecta 12.8 2.01 1.47 0.83 0.47 dentado blanco 

cremoso

2da 
Generación 
De Híbrido

Merle Yuriria 
Amaya Díaz blanco 4 15.08 6.01 cónica 14.5 32.2 semiespiral 15.4 2.19 1.95 2.18 0.49 dentado blanco 

cremoso
Chalqueño-
Cónico

Juan Reza 
Gonzaga

azul 4 16.88 6.79 cónica 18 32.7 semiespiral 17.3 2.93 1.66 0.87 0.47 dentado azul 
obscuro Chalqueño

cacahuacintle 2 16.93 5.42 cónica 10 27.5 espiral 17.0 2.25 1.36 1.22 0.75 harinoso blanco-
pinto Cacahuacintle

Merced Teresa 
García Reza azul 6 10.33 5.43 cónica 14.5 20.7 semiespiral 10.4 2.15 1.75 0.89 0.57 dentado azul 

obscuro Cónico

Viridiana Garcia 
Reza azul 4 16.65 6.37 cónica 15 31.2 semiespiral 17.1 2.44 1.94 0.93 0.65 harinoso-

semicristalino
azul 
obscuro Chalqueño

Fidel Contreras 
García

blanco 5 13.35 5.26 cónica 12.8 31.4 semiespiral 14.0 1.95 1.62 0.95 0.48 dentado-cristalino blanco 
cremoso Cónico

cacahuacintle 3 16.47 5.47 cónica 9.33 27 espiral 16.6 2.30 1.35 1.27 0.73 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 3 13.90 5.43 cónica 15.33 30.3 espiral 14.0 2.00 1.71 0.83 0.46 harinoso-
semicristalino

azul 
obscuro Cónico

Leonardo 
Maguellar García blanco 3 15.80 5.89 cónica 14 31 semiespiral     1.65 1.03 0.46 dentado blanco Cónico x 

Cacahuacintle

Clemente 
Maguellar 
Contreras

blanco 4 12.83 5.04 cónica 13.5 32 semirrecta 13.2 2.12 1.68 0.94 0.50 dentado blanco Cónico-
Cacahuacintle

Magdalena Petlacalco

Ruth Quiroz 
Tapia

blanco 4 14.32 5.48 cónica 18 31 semirrecta 14.4 2.39 1.46 0.69 0.46 dentado blanco 
cremoso Cónico

azul 4 14.19 5.71 cónica 19 27.7 semiespiral 14.2 2.58 1.40 0.81 0.63 dentado azul 
obscuro Cónico

Maribel Ortiz 
Gamboa

blanco 3 13.77 5.11 cónica 14 29.6 semiespiral 14.1 2.13 1.57 0.87 0.54 dentado blanco Cónico

azul 2 12.50 6.10 cónica 18 24.5 semiespiral 13.2 2.62 1.85 3.36 0.55 harinoso-
semicristalino

azul 
obscuro Cónico

Remedios 
Mancera 
Mendoza

blanco 9 17.40 5.62 cónica 12.8 33.6 semiespiral 17.4 2.32 1.57 0.94 0.65 cristalino-dentado blanco 
cremoso

Chalqueño-
Cónico

azul 5 17.96 6.26 cónica 16.4 31 semirecta 18.9 2.90 1.61 1.06 0.67 harinoso azul 
obscuro Chalqueño

cacahuacintle 1 19.80 6.98 cónica 14 28 espiral 20.9 4.30 1.28 1.39 0.78 harinoso blanco Cacahuacintle

Rosa Isela 
Monterde 
Mancera

blanco 6 17.28 6.44 cónica 16.4 30.8 semiespiral 17.6 2.82 1.68 1.02 0.69 dentado blanco 
cremoso Chalqueño

Fulgencio 
González Flores blanco 5 15.20 5.56 cónica 14.8 35 espiral 15.8 1.97 1.86 0.91 0.50 dentado-cristalino blanco 

cremoso
Chalqueño-
Cónico
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Heriberto Osorio 
Gutiérrez azul 4 11.83 5.68 cónica 14 21.5 espiral 13.5 2.73 1.59 0.91 0.63 harinoso azul 

obscuro Cónico

San Miguel Topilejo
Francisco 
Amezcua López hibrido 8 14.66 4.98 cónica 16.4 30.8 semirrecta 14.8 2.38 1.34 0.86 4.32 cristalino cremoso Híbrido

Lucio Vázquez 
Soriano cacahuacintle 10 15.98 6.00 cónica 12 28.2 espiral-

rectilíneo 16.6 2.72 1.48 1.28 0.88 harinoso blanco Cacahuacintle

Miguel García 
Ríos

cacahuacintle 4 13.85 6.17 cónica 13 21.5 semirrecta 14.6 3.38 1.65 1.28 0.80 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 9 16.42 5.94 cónica 14.4 27.2 semiespiral 16.8 2.74 1.63 1.00 0.61 harinoso azul 
obscuro Chalqueño

amarillo 7 14.04 5.14 cónica 13.2 27 espiral 14.4 2.67 1.36 1.00 0.58 cristalino-dentado amarillo Cónico

Alma Yuridia 
Peña Gómez cacahuacintle 5 13.96 5.74 cónica 12.8 23.2 semiespiral 14.5 2.78 1.48 1.14 0.71 harinoso blanco Cacahuacintle

Brandon Bravo cacahuacintle 3 19.70 6.10 cónica 10.67 31 semiespiral 19.9 3.36 1.43 1.48 0.81 harinoso blanco Cacahuacintle

Brígida Guerrero 
Luna 

cacahuacintle 5 16.32 5.95 cónica 12.4 25.6 semiespiral 16.6 3.17 1.51 1.29 0.76 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 2 13.60 14.00 cónica 14 28 espiral 14.8 2.59       semicristalino-
harinoso

azul 
obscuro Cónico

Armando Bravo cacahuacintle 7 18.74 5.66 cónica-
semielíptica 9.2 31.2 espiral 19.2 3.03 1.34 1.32 0.81 harinoso blanco Cacahuacintle

Arturo García 
García

blanco 4 15.60 5.74 cónica 13 29.2 semiespiral     1.77 1.09 0.60 cristalino-dentado blanco 
cremoso Chalqueño

cacahuacintle 4 16.20 6.02 cónica 11 28.2 espiral 16.7 2.90 1.49 1.21 0.81 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 4 15.25 6.05 cónica 16 30 espiral 15.2 2.40 1.59 0.87 0.52 semicristalino-
harinoso

azul 
obscuro Chalqueño

Juana Flores 
Flores

cacahuacintle 4 15.75 6.00 cónica 10.5 23.5 espiral 16.4 3.10 1.46 1.35 0.68 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 4 14.88 5.97 cónica 17 31.5 semiespiral 14.9 2.39 1.69 1.05 0.46 harinoso-
semicristalino

azul 
obscuro Chalqueño

blanco 4 16.53 6.27 cónica 15 32 semiespiral 16.6 2.49 1.74 0.98 0.57 dentado blanco 
cremoso Chalqueño

Juan Peña Eslava
cacahuacintle 4 11.83 5.57 cónica 13 18.7 semispiral 12.4 2.79 1.52 1.08 0.68 harinoso blanco 

rosado

Cacahuacintle 
x Elotes 
Cónicos

azul 7 17.33 6.56 cónica 16 33.5 semirrecta 17.7 2.95 1.95 0.96 0.66 harinoso-
semicristalino

azul 
obscuro Chalqueño

Juan Romero 
Amezcua

cacahuacintle 7 13.80 5.95 cónica 12 20 semiespiral 14.4 3.38 16.90 1.27 0.95 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 14 15.30 5.52 cónica 16 30.7 semiespiral 15.7 2.52 1.62 0.86 0.51 harinoso 
semicristalino

azul 
obscuro

Chalqueño-
Cónico

Armando Bravo 
Alcántara

azul 3 18.87 6.73 cónica 18 35.6 semispiral     1.72 0.90 0.52 harinoso-
semicristalino

azul 
obscuro Chalqueño

blanco 3 20.23 6.22 cónica 14 35.3 semirrecta     1.63 1.10 0.57 dentado-
semiharinoso

blanco 
cremoso

Chalqueño x 
Cacahuacintle

Iván Bravo cacahuacintle 4 17.93 6.43 cónica 11 28.7 irregular 18.6 3.77 1.32 1.38 0.81 harinoso blanco Cacahuacintle

Santo Tomás Ajusco

Tomas Cedillo 
Arenas

blanco 4 15.30 4.79 cónica 15 33.2 semispiral 15.6 2.30 1.42 0.88 0.51 dentado-
semicristalino

blanco 
cremoso Cónico

cacahuacintle 2 11.05 4.87 cónica 8 16.5 semirrecta 12.2 2.50 1.22 1.52 0.84 harinoso blanco Cacahuacintle

azul 4 14.53 5.28 cónica 15 28 semirrecta 14.7 2.31 1.40 0.91 0.53 harinoso azul 
obscuro Cónico
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